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En el ensayo «La función judicial y los lai-
cos» por José María González del Valle, pu-
blicado en el vol. XII, n.O 23, de esa revista, 
se ha aludido someramente a la contribu-
ción que los especialistas italianos pertene-
cientes al cuerpo de catedráticos de las Fa" 
cultades de Ciencias Políticas (y entre ellos 
se ha recordado nominalmente a De Luca, a 
Saraceni, a Margiotta Broglio, a Giacomazzo, 
al finado Mazzacane, a Peyrot y al autor de 
estas notas) han aportado a los estudios de 
Derecho Canónico en general y a los de De-
recho matrimonial en particular. 
Por esta razón hemos considerado de algún 
interés para los lectores puntualizar la po-
sición que las Ciencias Eclesiásticas ocupan 
actualmente entre las demás de esta Facul-
tad, la cual va adquiriendo en las Universi-
dades italianas una importancia cada vez 
mayor, sea por el número de los estudiantes, 
se~ por la calidad de los profesores. 
Hasta hace pocos años, en Italia se contaban 
sólo seis Fatultades de Ciencias Políticas 
(Florencia, Padua, Pavía, Perusa, Roma, Uni-
versidad Católica del Sagrado Corazón), pe-
ro quince Facultades de Leyes, en un curso 
colateral, graduaban de doctor también en 
Ciencias Políticas: naturalmente estas últi-
mas aprovechaban en gran parte las asigna-
turas del Curso de Leyes, completándolas 
con encargos de enseñanza por lo que se 
refiere a las asignaturas específicas de las 
Ciencias Políticas, entre las cuales, por una 
consolidada tradición, no figuraba ninguna 
disciplina concerniente a las Ciencias Ecle-
siásticas. 
Sin embargo, con arreglo a lo prescrito por 
la Ley de 11 de abril de 1953, n.O 315, se 
autorizaba la inclusión, entre las asignaturas 
complementarias, de disciplinas no conteni-
das en los cuadros. La inclusión debía ha-
cerse por Ordenanza Ministerial, previa pe-
tición de las Facultades interesadas y la 
aprobación del Consejo Superior de laPú-
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blica Enseñanza. Aprovechando esta facili-
dad, la Universidad Católica del Sagrado Co-
razón incluyó en 1954 Sociología religiosa; 
la Universidad de Turín, en 1955, y la de 
Nápoles, en 1962, Derecho Eclesiástico; la 
Universidad de Padua en 1957, Historia de 
los Concordatos y Elementos de Derecho PÚ-
blico Eclesiástico; la Universidad de Bolonia, 
en 1965, Historia de la Iglesia, y sucesivamen-
tE: la Universidad Católica del Sagrado Cora-
zón, Historia y Sistemas de las relaciones 
entre Iglesia y Estado en la Edad Moderna; 
la Universidad de Perusa, Derecho Eclesiás-
tico, Historia de la Iglesia e Historia de las 
relaciones entre Estado e Iglesia; la Univer-
sidad de Roma, Derecho Eclesiástico italia-
no y comparado y la Historia de las relacio-
nes entre Estado e Iglesia; y la Universidad 
de Génova, Elementos de Derecho Eclesiás-
tico e Historia moderna y contemporánea 
de la Iglesia y de las demás confesiones cris-
tianas, y algún caso más que podemos haber 
olvidado. 
La Ordenanza de 31 de octubre de 1968, 
n.O 1.189, del Presidente de la República, 
reordenó completamente la materia relativa 
a las Facultades de Ciencias Políticas, esta-
bleciendo que éstas se articulasen en cinco 
diferentes especialidades (Político-Interna-
cional, Político-Administrativa, Histórico-Po-
lítica, Político-Económica y Político-Social), 
y determinando las asignaturas fundamen-
tales del bienio propedéutico y de cada uno 
de los cinco bienios de especialización. Las 
Ciencias Eclesiásticas no figuran entre tales 
disciplinas fundamentales, sin embargo diez 
entre ellas se encuentran en la larga lista 
indicativa (representada nada menos que 
por 103 voces), donde cada Facultad puede 
escoger para completar sus ordenamientos: 
Derecho Eclesiástico, Derecho Eclesiástico 
Italiano y Comparado, Derecho Canónico, 
Historia de los Concordatos, Historia de las 
relaciones entre Estado e Iglesia, Historia y 
sistemas de las relaciones entre Estado e 
Iglesia en la Edad Moderna, Historia de la 
Iglesia, Historia moderna y contemporánea 
de la Iglesia y de las demás Confesiones 
Cristianas, Historia de las Instituciones reli-
giosas, Sociología religiosa. 
Haciendo referencia a los antecedentes que 
acabamos de recordar, y aceptando la implí-
cita invitación contenida en esta fundamen-
tal Ordenanza, casi todos los Estatutos de ca-
da una de las Facultades o Cursos de docto-
rado han incluído disciplinas referentes a 
las Ciencias Eclesiásticas en los planes de 
estudio de las diferentes especialidades. 
Resultaría demasiado largo y supérfluo, ci-
tar las numerosas Ordenanzas por las cuales 
se han aprobado, y después a menudo mo-
dificado, los Estatutos susodichos, así que 
creemos preferible limitarnos a aclarar la 
actual situación lo más posible al día, aun 
cuando no podamos garantizar la absoluta 
exactitud, puesto que ella va ulteriormente 
modificándose a través de la emanación de 
nuevas Ordenanzas y de varios nombramien-
tos de profesores y asignación de Encargos. 
Ante todo, el número de las Facultades de 
Ciencias Políticas ha crecido muchísimo: de 
seis han pasado a ser dieciséis (Bolonia, Ca-
tania, Florencia, Génova, Mesina, Milán, Pa-
dua, Pavía, Perusa, Pisa, Roma, Turín, Tries-
te, Universidad de los Abruzos «G. d'Annun-
zio», Universidad de las Ciencias Sociales 
«Pro Deo», Universidad Católica del Sagra-
do Corazón), mientras que siete Facultades 
de Leyes continúan todavía graduando de 
doctor en Ciencias Políticas (Bari, Cáller, 
Camerino, Nápoles, Palermo, Sena, Urbino). 
Las asignaturas eclesiásticas consideradas 
en los actuales estatutos de las Facultades o 
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de los cursos, varían muchísimo de denomi-
nación según las orientaciones que los dife-
rentes profesores prefieren en cada Univer-
sidad, pero consideramos razonable clasifi-
carlas en cuatro grupos separados: el pro-
piamente jurídico, el histórico-jurídico refe-
r:ente a las relaciones entre Estado e Iglesia, 
el histórÍco-eclesiástico y el sociológico. 
Bari, Nápoles, Sena, y Urbino); el concer-
niente a las relaciones entre Estado e Iglesia 
también en 15 Universidades (Facultad de 
Bolonia, Catania, Florencia, Génova, Pavía, 
Perusa, Roma, Turín, Trieste, Universidad 
«Pro Deo», Universidad del Sagrado Cora-
zón, Cursos de Bari, Camerino, Palermo y 
Sena); el histórico-eclesiástico en 11 Uni-
versidades (Facultades de Bolonia, Catania, 
Florencia, Génova, Mesina, Padua, Pavía, Pi-
sa, Turín, Trieste, Curso de Bari); y el Socio-
lógico sólo en 6 Universidades (Facultades de 
Bolonia, Catania,Florencia, Padua¡ Turín y 
Curso de Bari). 
Teniendo en cuenta que en el curso de 
Ciencias Políticas que se desarrolla en la 
Facultad de Leyes de Cáller no se incluye 
ninguna enseñanza de disciplinas eclesiásti-
cas, nuestra exposición atañerá a las demás 
22 Universidades, es decir las 16 Facultades 
y los 6 Cursos antes apuntados. 
El grupo propiamente jurídico está presen-
te en 15 Universidades (Facultades de Cata-
nia, Génova, Mesina, Milán, Padua, Pavía, 
Perusa, Roma, Trieste, Universidad de los 
Abruzos, Universidad «Pro Deo», Cursos de 
Después de lo dicho no nos queda más que 
resumir en un cuadro la situación, que re-
sulta actualmente del examen de los Esta-
tutos de cada Facultad o Curso de Ciencias 
Políticas, tal como se encuentra en las Uni-
versidades italianas: 
















a las relaciones en-
tre Estado e IgLesia 
Historia de las re-
laciones entre Es-
tado e IgleSia 
1. Historia de los 
Concordatos 
2. Historia de las 
relaciOnes entre 
Estado e Iglesia 
3. Historia y Siste-
mas de las rela-
ciones entre Es-
tado e Iglesia en 
la Edad Moderna 
Historia y sistemas 
de las relaciones 
entre Estado e Igle-
sia 
Grupo HistóTtco-
Eclesiástico Grupo Sociológico 
1. HistoTta de la Sociología Religiosa 
Iglesia 
2. Historia de las 
doctrinas teoló-
gicas 
3. Historia de las 
Instituciones re-
ligiosas 




ránea de la Igle-
sia y de las de-
más confesiones 
cristianas 
3. Historia de las 
Instituciones re-
ligiosas 
1. Historia de la 
Iglesia 
2. Historia moderna 
de la IgleSia y 
de las demás con-fesiones cristia-
nas 
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Grupo concerniente Grupo Histórico- Grupo Sociológico Facultad o Cursos Grupo Jurídico a las relaciones en- Eclesiástico tre Estado e Iglesia 
Facultad de Elementos de De- Historia de las re- Historia moderna y 
Génova recho Eclesiástico laciones entre Esta- contemporánea de 
do e Iglesia la Iglesia y de las 
demás confesiones 
cristianas 
Facultad de Derecho Eclesiásti- Historia de la Igle-
Mesina co sia 
Facultad de Derecho Eclesiásti-
Milán co 
Facultad de 1. Derecho Eclesiás- 1. Historia de la Sociología de las 
Padua tico Iglesia Religiones 
2. Derecho Eclesiás- 2. Historia de las 
tico comparado Religiones 
3. Historia de la 
Piedad 
Facultad de Derecho Eclesiásti- Historia de las re- Historia del Cris-
Pavía ca laciones entre Es- tianismo 
tado e Iglesia 
Facultad de Derecho Eclesiásti- Historia de las re-
Perusa ca laciones entre Es-
tado e Iglesia 
Facultad de Historia de la Igle-
Pisa sia en la Edad Mo-
derna 
Facultad de Derpcho Eclesiásti- Historia de las re-
Roma ca italiano y com- laciones entre Es-
parado tado e Iglesia 
Facultad de Historia de las re- Historia de la Igle- Sociología Religiosa 
Turín laciones entre Es- sia 
tado e Iglesia 
Facultad de 1. Derecho Eclesiás- 1. Historia de las Historia del Cris-
Trieste tico italiano y relaciones entre tianismo 
comparado Estado e Iglesia 
2. Derecho estatua~ 2. Historia de los 
de los Cultos Concordatos 
---
Facultad de Derecho Eclesiástt-
los Abruzos c~ 
Facultad 1. Derecho Eclesiás- Historia de las re-
"Pro Deo" tico laciones entre Es-
2. Derecho Canóni- tado e Iglesia 
co 
Facultad Católica Historia y sistemas 
del de las relaciones 
Sagrado Corazón entre Estado e Igle-
sia en la Edad Mo-
derna 
Curso de Derecho Eclesiásti- Historia de las re- Historia moderna y Socio1ne:ía de la 
Bari ca italiano y com- laciones entre Es- r ..... ntom.noránea de Religión 
parado con elemen- tado e Iglesia en la la Iglesia y de las 




Curso de Historia y sistemas 
Camerino de las relaciones 
entre Estado e Igle-
sia en la Edad Mo-
derna 
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Grupo concerniente Grupo Histórico-
Eclesiástico Grupo Sociológico Facultad o Cursos Grupo Jurídico a las relaciones en-
tre Estado e Iglesia 
Curso de Derecho Eclesiásti-
Nápoles ca 
Curso de Historia y sistemas 
Plilermo de las relaciones 
entre Estado e Igle-
sia en la E dad mo-
derna. 
Curso de Derecho Eclesiásti- Historia de las re-
Sena ca ladones entre Es-
tado e Iglesia 
Curso de Derecho E clesiásti-
Urbino ca 
Además de esto, si se considera que según 
el presente Ordenamiento universitario ita-
liano (pasando por alto toda posible refor-
ma más o menos inminente) se les otorga a 
los estudiantes la inserción en sus planes de 
estudio de cierto número de asignaturas que 
se enseñan en otras Facultades (sabido es 
cómo en las Facultades de Leyes, Letras y 
Magisterio se incluyen también unas disci-
plinas eclesiásticas), se podría fácilmente 
concluir, <le lo que acabamos de decir, que 
la posibilidad que tienen los jóvenes estu-
diantes de dedicarse a las Ciencias Eclesiás-
ticas resulta muy amplia y seductora. 
A pesar de todo esto, sin embargo, la reali-
dad concreta, aunque no defrauda del todo, 
es mucho menos brillante de lo que parece 
a través del examen comparativo que hemos 
tratado de hacer hasta aquí. En efecto, hay 
que recordar que sólo una parte de las asig-
naturas comprendidas en cada Estatuto se 
enseña efectivamente, puesto que la decisión 
de su enseñanza efectiva se toma anualmen-
te por los Consejos de Facultad, los cuales, 
según las orientaciones científicas de sus 
miembros, pueden decidir a voluntad en uno 
u otro sentido, puesto que, como hemos des-
tacado al comienzo de nuestro artículo, las 
-
disciplinas de que hemos tratado no tienen 
carácter obligatorio, sino sólo opcional. 
Durante el año académico 1972-73, según las 
informaciones que hemos logrado conseguir 
no oficialmente, resultarían en funciona-
miento, entre las asignaturas apuntadas en 
el cuadro anterior, sólo las transcritas en 
cursiva, con una conclusión que desalienta, 
porque de las 63 asignaturas teóricamente 
previstas sólo 30 efectivamente funcionarán; 
eso es menos de la mitad, y de las 23 Uni-
versidades sólo 17 resultarán interesadas en 
las disciplinas eclesiásticas. 
El discurso se hace más prudente cuando, 
pasando del esquema abstracto de las disci-
plinas a la viviente realidad de las personas, 
se consideran los hombres a quienes se les 
ha confiado la tarea de la enseñanza; pero 
el resultado de tal análisis no resulta desa-
lentador: junto a un reducido número de 
Catedráticos titulares o agregados, quienes 
por el prestigio de sus nombres, o bien por 
la experiencia adquirida en su larga carrera, 
parecen proporcionarnos amplias garantías, 
tanto por su valiosa actividad didáctica, co-
mo por un serio planteamiento de la · inves-
tigación científica, encontramos a numero-
sos profesores encargados quienes, sea por 
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su talento prometedor, sea por su larga acti-
vidad, ocupan dignamente su puesto, que-
dando reducido a excepciones no significa-
tivas el uso como comodín de los encargos 
disponibles. 
Consideramos útil aquí presentar al lector 
un segundo cuadro análogo al anterior, pero 
en el cual mostraremos tan sólo las asigna-
Facultad o Cursos Grupo Jurídico 
Facultad de Derecho Eclesiásti-
Roma co italiano y com-
parado 
(PROF. DE LUCA) 
Facultad de 
Turín 
Facultad de Derecho Eclesiásti -
Trieste tico italiano y com-
parado 
(Prof. Morelli) 
Derecho estatual de 
los Cultos 
(Prof. Bianconi) 
Facultad de Derecho Eclesiásti -





Curso de Derecho Eclesiásti -
Bari co italiano y com-
parado con elemen-







turas que funcionan efectivamente pomen-
dole al lado de cada una el nombre del res-
pectivo profesor, escrito en letra versalita 
si es titular y en cursiva si es sólo encarga-
do, de manera que se pueda ver claramente 
el cuadro completo de la situación real, tal 
como se presentará en el año académico 
1972-73. 
Grupo concerniente Grupo Histórico-a las relaciones en-
tre Estado e Iglesia Eclesiástico 
Historia de las re-
laciones entre Es-
tado e Iglesia 
(Prof. Scoppola) 
Historia de las re- Historia de la Igle-
laciones entre Es- sia 
tado e Iglesia (Prof. Erba) 
(Prof. Traniello) 
Historia de las re-
laciones entre Es-
tado e Iglesia 
(Prof. Qrigone) 
Historia de los Con-
cordatos 
(Pro!. Sief) 
Historia y sistemas 
de las relaciones 
entre Estado e Igle-
sia en la Edad mo-
derna 
(PROF. CONSOLI) 
Historia de las re- Historia moderna y 
laciones entre Es- contemporánea de la 
tado e Iglesia en la Iglesia y de las 
Edad moderna demás confesiones 
(Prof. Pastorelli) cristianas (Pro!. Jona) 
1. Historia de la 
Iglesia 
(PROF. ALBERIGO) 
2. Historia de las 
doctrinas teológi-
cas (Pro!. Bori) 
Historia de las re- Historia de las Ins-
laciones entre Es- tituciones religiosas 
tado e Iglesia (Prof. Tedeschi) 
Pro. f Condorelli 
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Facu.ltad o Cu.rsos Grupo Jurídico 
Facultad de 
Florencia 
Facultad de Elementos de Dere-
Génova chc Eclesiástico 
(Prof. de Bernar-
dis) 
Facultad de Derecho Eclesiásti-
Padua co 
(Prof. Giacomazzo) 
Facultad de Derecho Eclesiásti-
Pavía co (prof. Mauro) 










Curso de Derecho Eclesiásti-
Urbino co (Prot. Molteni) 
Concluyendo nuestro análisis, podemos re-
parar en que los Profesores de disciplinas 
eclesiásticas en las Facultades y Cursos de 
Ciencias Políticas que encontramos en Ita-
lia suman 27, considerando que tres entre 
ellos (los Catedráticos Margiotta Broglio, de 
Bernardis y Giacomazzo) enseñan cada uno 
dos disciplinas, siete son titulares (S ordina-
Grupo concerniente Grupo Histórico-
a las relaciones en- Eclesiástico 
tre Estado e Iglesia 





2. Historia moderna 





Historia de las re-
laciones entre Es-
tado e Iglesia 
(PROF. DE BERNAR-
DIS) 






Historia y sistemas 
de las relaciones 
entre Estado e Igle-
I sia en la Edad Mo-derna (PROF. GIACOMAZZO) 
Historia y sistemas 
de las relaciones 
entre Estado e Igle-
sia en la Edad Mo-
derna 
(Prot. Lo Castro) 
rios, 2 agregados) y 20 Profesores Encarga-
dos, pero cuatro entre éstos últimos (Origo-
ne, Mauro, Condorelli y Pastorelli) de otra 
disciplina. De las 30 cátedras 14 las ocupan 
profesores titulares, 16 están asignadas a 
profesores encargados. 
En su conjunto resulta un número ya bas-
tante notable de Catedráticos, de modo que 
294 LAZZARO M. DE BERNARDIS 
puede asegurar un porvenir prometedor a 
los estudios político-eclesiásticos, con tal 
que cada uno de estos catedráticos se quede 
arraigado en su propia Facultad y no la con-
sidere, como pasa a menudo, un puente pa-
ra pasar a otros destinos. 
Desdichadamente no siempre los medios 
científicos resultan iguales al interés que 
las disciplinas eclesiásticas parecen desper-
tar entre los estudiantes (prueba evidente 
es el número de los exámenes, de las tesis 
doctorales y secundarias); puesto que se tra-
ta en su mayoría de Facultades recién fun-
dadas, no sería justo quejarse, ya que los 
fondos no muy ricos de que disponen los 
Institutos, los utilizan por el momento con 
prioridad las disciplinas fundamentales y 
obligatorias; sin embargo, tal circunstancia, 
meramente contingente, no debe inducirnos 
a considerar estas disciplinas como de me-
nor importancia, ya que ellas, además de un 
notable valor cultural y también práctico, 
llevan en su blasón una nobleza de siglos y 
una tradición científica no inferior a nin-
guna. 
Derecho Canónico 
y Vaticano 11 
PIETRO GISMONDI, Lezioni di diritto ca-
nonico sui principi conciliari, 2.a ri-
stampa integrata, 1 vol. de 174 págs. 
Ed. Officina Poligrafica Laziale, Roma, 
1970. 
Este interesante libro del Prof. Pietro Gismondi 
guarda una íntima conexión con la labor docente 
de su autor en la cátedra de Derecho Canónico de 
la Facultad de Jurisprudencia de la Universidad de 
Roma; es, en efecto, un volumen dirigido a los estu-
diantes. Sin embargo, en la elegante sencillez de 
sus páginas el especialista encuentra continuos in-
terrogantes y sugerencias, que dan a su lectura ese 
vivo sentido de búsqueda, lleno al mismo tiempo de 
certezas y de dudas, que caracteriza al quehacer de 
quien, en nuestros días, trata de encontrar, con ri-
gor científico y honestidad intelectual, el método 
adecuado para un estudio del Derecho Canónico ver-
daderamente actual. 
No es fácil describir en pocas lineas las carac-
terísticas de este breve y jugoso volumen. 
BIBllOGRAFIA 
Como es sabido, la bibUografía italiana es rica 
en escritos acerca del contenido que debe darse a 
los cursos de Derecho Canónico. Las opiniones que 
se han venido manteniendo, en una polémica cuyos 
ecos no pueden considerarse definitivamente extin-
guidos, oscilan desde un planteamiento institucional, 
que ofrezca una visión de conjunto del ordenamiento 
jurídico de la Iglesia, hasta la consideración de las 
enseñanzas como cursos de especialización, dedica-
dos a temas monográficos o a la exégesis de textos. 
Evidentemente, cada una de estas opiniones lleva 
implícita una toma de posición acerca de las rela-
ciones de las enseñanzas del Derecho Canónico con 
las del Derecho Eclesiástico. 
Gismondi al concebir sus «Lezioni», aunque no 
adopta una ~xplícita postura en relación con la alu-
dida polémica, de hecho asume una actitud original 
ante el problema de cómo deben concebirse las en-
señanzas de Derecho Canónico en una Facultad ita-
liana de Jurisprudencia. 
En cierto sentido, las «Lezioni» de Gismondi pue-
den considerarse un curso monográfico, puesto que 
no pretenden abarcar la totalidad de la materia ca-
nónica, sino sólo un aspecto, aunque de notable im-
portancia y amplitud: los principios Jurídicos reco-
gidos en los documentos del Concilio Vaticano II. 
Sin embargo, el tratamiento tiene desde otro punto 
de vista un cierto carácter institucional. En primer 
lugar, el autor es consciente de que un análisis de 
los principios conciliares no afecta sólo a determi-
nados sectores del Derecho Canónico, sino que im-
plica sentar las bases de lo que en el futuro puedan 
ser unas instituciones canónicas. «Date le essenziali 
innovazionl introdotte -dice con toda razón Gis-
mondi-, i cultori di diritto canonico non potranno 
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vlvere sulla rendita delle costruzionl elaborate dalla 
dottrina tradlzlonale sulla base del singoli istituti 
ma dovranno indirizzare le loro ricerche verso la 
nuova struttura della Chiesa (poteri dei singoli ves-
covi, collegialita episcopale, posizione degli eccIe-
siastici e dei laici) e dei suoi rapporti con le realta 
temporali cioe COn le istituzioni civili a tutti i li-
velli: organismi superstatali, Stati, confessioni, fa-
miglia» (págs. 3-4). Además, estas «Lezioni» tienen 
un carácter didáctico en el sentido de que su autor, 
en un lenguaje clarisimo, se dirige siempre a los 
alumnos y ofrece el conjunto de los fundamentales 
problemas que a su juicio plantean los principios 
conciliares. En ocasiones, Gismondi, de modo con-
gruente con el carácter de su obra, se considera 
dispensado de profundizar más en determinadas 
cuestiones, limitándose a presentar una primera 
aproximación al tema. 
El volumen consta de una introducción y nueve 
capítulos. La indicación de los títulos que el autor 
da a cada uno de los capítulos puede ofrecer una 
orientación sobre su contenido: 1 «Le fonti»; II «l 
principi conciliari e il diritto canonico»; III «La 
Chiesa e ie sue pote sta» ; IV «Le persone fisiche»; 
V «Gli ordinati in sacris»; VI «Chiese e comunita 
eccIeslali non cattoliche»; VII «1 principi fondamen-
tali del matrimonio canónico»; VIII «La collegiali-
ta e le conferenze episcopali»; IX «La comunita po-
litica e la Chiesa». 
Para terminar esta breve descripción de las ca-
racteristicas del volumen, baste decir que se trata 
de unas «Lezioni» -no de un «Corso» o de un «Ma-
nuale»-, en las que la pretensión principal no es la 
búsqueda de una armónica sistemática ni de dar 
cuenta de cuantas opiniones doctrinales o datos le-
gislativos y jurisprudenciales puedan tener relación 
con los temas tratados, sino de exponer, con la vi-
vacidad propia de la enseñanza universitaria, lo que 
el autor considera los puntos fundamentales de los 
que debe partir cualquier reflexión ulterior o las 
cuestiones en las que deben centrarse investigacio-
nes más detenidas y minuciosas. Ello explica la he-
terogeneidad de los capítulos de este libro, de cuya 
unidad sólo puede dar razón, en definitiva, el obje-
tivo práctico de entablar un diálogo con el alumno. 
Así, en el capítulo primero, el Vaticano TI se pre-
senta en el contexto de una visión sintética de la 
historia de las colecciones canónicas; en otras oca-
siones la materia tratada -típico es el caso del ma-
trimonio- aparecerá como la . culminación de un 
proceso en el que la evolución histórica se sigue, en 
sus líneas fundamentales, desde los orígenes del cris-
tianismo; hay casos en los que el análisis de las fuen-
tes del Vaticano II se basa en los textos definitiva-
mente aprobados, mientras que en otros -por ejem-
plo, los capítulos V, VII Y IX- se analizan los 
sucesivos esquemas que reflejan la génesis de los 
documentos e incluso se utilizan datos de las discu-
siones en el aula conciliar. Finalmente, hay que 
tener en cuenta que estas «Lezioni», aunque tengan 
un enfoque eminentemente canonístico, no pierden 
totalmente de vista la finalidad que los cursos de 
Derecho Canónico han de cumplir en Italia, como 
presupuesto para el estudio del Derecho Eclesiástico 
(cfr., por ejemplo, las págs. 149 y 167-168). 
Quizás pueda resultar equívoca la alusión que 
hemos hecho al carácter didáctico que puede atri-
buirse al volumen. Se trata, en efecto, de un libro 
que habla al alumno en lenguaje claro y senclllo; es 
cierto también que predomina en él la preocupa-
ción por presentar con viveza el estado de la cues-
tión -con sus dificultades e incertidumbres--, so-
bre la pretensión de llegar a conclusiones definiti-
vas. Pero de todo esto no se puede concluir que 
estemos ante una obra concebida con precipitación 
o que carezca de interés para quien trate de pro-
fundizar en las cuestiones que se presentan en nues-
tros días al estudioso del Derecho Canónico; por el 
contrario, el lector atento de las «Lezioni» de Gis-
mondi advierte enseguida que su autor se ha pro-
puesto muy seriamente la ardua tarea de determi-
nar, en un planteamiento rigurosamente técnico, la 
incidencia del Concilio Vaticano II en el ordena-
miento jurídico de la Iglesia. No es necesario insis-
tir sobre las dificultades que lleva consigo tal em-
presa y la importancia que tiene llevarla a cabo 
para el presente y el futuro de la Ciencia Canónica. 
El ilustre maestro de la Universidad de Roma ha 
tenido que afrontarla personalmente, sin disponer 
apenas de bibliografía sobre cada uno de los temas 
tratados -puesto que aún no existe-, enfrentán-
dose directamente con los documentos conciliares y 
con las fuentes que reflejan, tanto su génesis, como 
el clima doctrinal en el que fueron redactados. Se 
trata, por tanto, de una obra que presenta, con la 
claridad y elementalidad propias de un libro insti-
tucional, un ingente trabajo de investigación y un 
interesante esfuerzo constructivo. Cualquier espe-
cialista que tenga un mínimo de experiencia en el 
trabajo jurídico sobre los documentos del Vaticano 
II descubre . en seguida que detrás de la sencllla pro-
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sa de las «Lezioni» de Gismondi hay una labor cien-
tífica de notable importancia. Esta labor aflora a 
veces en la exposición comentada de selectos frag-
mentos de las fuentes, otras en afirmaciones acerca 
de las consecuencias de la doctrina conciliar en re-
lación con la vigencia actual de determinadas nor-
mas del Codex, en ocasiones se trata de plantea-
mientos de problemas o de presentación de hipótesis 
de trabajo. 
Todo ello revela. que el Prof. Gismondi, con la obli-
gada urgencia que impone el ritmo del tiempo que 
nos ha tocado vivir, está desarrollando simultánea-
mente, en estrecha interrelación, una ambiciosa la-
bor científica y una interesante actividad didáctica. 
Sus «Lezioni» nos descubren de manera inmediata, 
como es lógico, el segundo aspecto de la tarea; por 
lo que se refiere al trabajo científico, este libro -da-
das sus características-- sólo puede insinuar su 
planteamiento y adelantar algunos de los resulta-
dos. Por ello, el canonista que lee estas páginas no 
puede menos de desear vivamente que el autor siga 
adelante en la empresa que se ha propuesto y au-
gurar que sus frutos sean pronto objeto de publica-
ciones de carácter monográfico, en las que sea po-
sible conocer con mayor precisión el itinerario inte-
lectual recorrido y valorar con más elementos de 
juicio los resultados. La calidad del autor, demos-
trada a 10 largo de muchos años de dedicación al 
estudio del Derecho Canónico y del Derecho Ecle-
siástico, y la ilusionada labor del grupo de jóvenes 
universitarios que trabajan en la nutrida escuela 
romana de canonistas y eclesiasticistas, hacen con-
cebir fundadas esperanzas de que bien pronto dis-
pondremos de nuevos datos para que sea posible 
entablar un diálogo critico, verdaderamente cons-
tructivo, con los puntos de vista en que se basa la 
visión del Derecho del Vaticano II que Gismondi 
propone. 
Mientras tanto, cualquier intento de valoración por 
mi parte, debe considerarse provisional y justamen-
te podría ser calificado de indiscreto. Hablo de in-
discreción, recordando unas agudas palabras que 
escribió hace años Orio Gacchi, encabezando unos 
apuntes escolares: «Chi non e studente sa che nel 
leggere questo testo commette la stessa perdonabile 
indiscrezione di chi guarda dentro una palizzata che 
nasconde la costruzione di qualche edificio: la mla 
esperanza e che l'eventuale indiscreto giudichi non 
troppo deboli le fondamenta e non troppo miseri i 
materiali per costruire» (Lo stato laico, Appunti 
suZla formazione e sviluppo deZl'idea, Pro manus-
cripto, s. f.). Me sea perdonada a mi también la 
indiscreción de mirar, al través de lo que permite 
ver el texto de las «Lezioni», el edificio del Derecho 
Canónico del Vaticano II que Gismondi está cons-
truyendo; la tentación es demasiado fuerte, preci-
samente por la curiosidad que provoca la solidez 
de los cimientos y la riqueza de los materiales acu-
mulados. 
En esta indiscreta mirada prescindiré de cuestio-
nes de detalle -bibliografía utilizada, textos concre-
tos del Vaticano II o de las fuentes que nos ilustran 
sobre la elaboración de los documentos del Concilio, 
opiniones concretas sobre si tal o cual canon del 
Oodex debe considerarse ya derogado o si determi-
nados principios conciliares son o no de inmediata 
aplicación-, puesto que para una discusión porme-
norizada acerca de una construcción no basta con 
los datos que se consiguen mirando al través de 
«una palizzata». Me limitaré sólo a un aspecto, que 
considero esencial. 
De las «Lezioni» de Gismondi me parece posible 
deducir que, para el autor, los grandes temas jurí-
dicos del Vaticano II se centran en tres fundamen-
tales cuestiones: la función del Magisterio eclesiás-
tico en relación con el sistema de normas vigentes 
en el ordenamiento de la Iglesia, la importancia de 
los derechos fundamentales de la persona humana 
y el problema de la autonomía, tanto en lo que 
afecta a la vida interna de la Iglesia Católica -re-
laciones entre Primado, Colegialidad episcopal e 
Iglesias particulares-- como a sus conexiones con 
las Iglesias y Comunidades eclesiales separadas. Si 
no me engaño, es su preocupación por estas tres 
cuestiones lo que constituye el hilo conductor que 
da unidad al desarrollo, temáticamente mucho más 
amplio, de las «Lezioni». En esta recensión cen-
traremos el comentario en la primera de ellas. 
El autor afronta el problema con un bagaje inte-
lectual en el que es necesario destacar dos facetas. 
Por una parte su sensibilidad canónica, que le lleva 
a la afirmación ---que personalmente condivido-- de 
que las modificaciones del Derecho Canónico que 
vienen exigidas por la aplicación del Concilio son 
realmente muchas y de notable importancia. Por 
otra, su convicción de que es inútil hablar de una 
aplicación del Concilio Vaticano II si no se deducen 
las consecuencias de índole estrictamente jurídica 
que implica el contenido de sus documentos. Esta 
segunda faceta del planteamiento de Gismond! le 
lleva a una preocupación técnica que se revela en 
su deseo de concretar el valor jurídico de los tex-
tos del Vaticano II y en su inquietud por ensayar, 
en el estudio de los temas conciliares, los conceptos 
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elaborados por lo que él llama «la raffinata dogma-
tica giuspubblicistica laica» (pp. 46-47). 
Era lógico, por tanto, que la primera cuestión de 
notable envergadura que hubiera de afrontar sea 
la de la naturaleza jurídica de los documentos con-
ciliares. Teniendo en cuenta su denominación la 
fórmula con que fueron promulgados y la autoridad 
de la que proceden, el autor opina «che le costitu-
zioni ed i decreti conciliari si presentino come leg-
gi emanate dal Concilio e confermate e promulgate 
dal Pontefice». Y añade: «8i tratta adunque di atti 
normativi cioe di creazione del diritto obbiettivo: 
atti peraltro che non hanno tutti identica forza». 
Esta diversidad de eficacia se concreta en una dis-
tinción, que constituye el elemento técnico en que 
se basa el análisis de la incidencia del Vaticano II 
en el ordenamiento jurídico de la Iglesia: «Rico-
nosciuto il carattere normativo delle disposizioni 
conc1l1ari ci si domanda se esse siano d'immediata 
applicazione per tutti i soggetti dell'ordlnamento 
della Chiesa, ovvero se costituiscano principi di or-
dine pubblico che si impongono agli organi che de-
vono applicare o emanare la legge, ovvero se siano 
norme meramente programmatiche o direttive che 
non si rivolgono a tutti i subditi canonum ma solo 
agli organi legislativi» (p. 39). El planteamiento, en 
lo fundamental, no puede menos de considerarse 
exacto y, a mi juicio, enlaza con la gran cuestión 
que justamente preocupa a Gismondi; a saber: la 
función del Magisterio eclesiástico en relación con 
el sistema normativo canónico. 
Pienso que los documentos del Concilio Vaticano 
n son, sin duda, una vez promulgados por el Papa, 
actos de un órgano supremo de la Iglesia, que ('um-
pIe simultáneamente dos funciones: por una parte, 
ejercer el deber que la autoridad de la Iglesia tiene 
de exponer las verdades fundamentales de la fe y 
ensefl.ar las consecuencias de índole moral que del 
mensaje revelado se derivan, en orden a la ('onducta 
del cristiano, tanto en relación con la vida de la 
comunidad de los creyentes, como con respecto a 
las cuestiones de índole temporal; por otra parte, 
el Concilio adoptó criterios de índole disciplinar, de 
naturaleza histórica (y por tanto ('ambiante), diri-
gidos a ordenar las estructuras y la acción de la 
Iglesia de modo que le sea posible cumplir su mi-
sión espiritual del modo más adecuado a las exi-
gencias de nuestro tiempo. Por tanto, en la düfcil 
tarea de calüicar la naturaleza de los actos conci-
liares y determinar su eficacia, nos enC'ontramos 
con el clásico problema de las diferencias y rela-
ciones entre actividad magisterial y jurisdiccional 
de la Iglesia. 
Por otra parte, el Vaticano n , en la medida en 
que fue -según una incisiva expresión de Pablo VI-
una reflexión de la Iglesia sobre sí misma, llevó a 
cabo una penetración aún más acabada en el miste-
rioso designio de Cristo sobre las exigencias de su 
vida comunitaria. Este designio de Cristo, en cuan-
to hace referencia a materias que tienen una di-
mensión de justicia, presenta una evidente dimen-
sión jurfdica, de particular importancia, en cuanto 
se concretaría en principios de Derecho divino. Gis-
mondi es perfectamente consciente de esta realidad, 
cuando afirma «che quelle parti delle costituzioni 
e decreti conciliari che contengono la proclamazione 
esplicita di principi di diritto divino naturale e posi-
tivo, non solo sono di efficacia inmediata, ma, nelle 
materie che ne formano oggetto, abrogano qualsiasi 
norma di diritto umano con esse contrastante» (p. 
40) . En otro lugar, sobre la base del c. 1323 del 
CIC y remitiéndose a la doctrina de Del Giudice 
acerca de la canonizatio, considera «che il diritto 
divino in tanto vincola i fedeli in quanto la Chiesa 
lo abbia canonizzato interpretandolo, determinando-
ne i limiti, traducendolo in precetti, munendolo di 
sanzione anche esteriore, garantendone l'osservanza 
con l'irrogazione e l'esecuzione di tale sanzione» 
(p. 12). 
El problema está, ciertamente, en determinar qué 
pueda ser considerado Derecho positivo canónico. 
De una parte es claro que, tanto a efectos de lo-
grar en materia de fuentes del Derecho Canónico, 
la claridad necesaria para operar con un mínimo de 
seguridad jurídica, como para plantearse con rigor 
el tema de la incidencia de la Iglesia en relación 
con las cuestiones temporales, no se puede partir 
de ideas difusas en materia de Derecho divino o de 
concepciones excesivamente latas en materia de Ma-
gisterio eclesiástico. 
Por otra parte, yo dudo mucho de que sólo pueda 
considerarse vigente en la Iglesia aquel Derecho di-
vino que haya sido incorporado a normas canónicas 
escritas, perfectamente formalizadas y oportuna-
mente promulgadas, o el que ha sido explicitamente 
declarado, no sólo en su contenido, sino también en 
su formal calificación, como tal Derecho divino po-
sitivo o natural, mediante actos oficiales del Ma-
gisterio eclesiástico. 
El tema tiene su importancia! en primer lugar, 
para la correcta calificación de los documentos con-
ciliares. Coincido plenamente con Gismondi, en que 
dado el órgano de que proceden y su forma de pro-
mulgación, los textos del Vaticano 11, en todos aque-
llos puntos que por su contenido puedan ser calüi· 
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cados de jurídicos, han de ser considerados leyes de 
la Iglesia. Por otra parte, que sean normas de ín-
dole programática, mandatos al legislador o nor-
mas de inmediata aplicación dependerá del tenor 
mismo de los textos y, en definitiva, del grado de 
formalización con que se presenten. Un principio 
jurídico, por mucha importancia que tenga y por 
muy elevado que sea el rango del legislador de quien 
proceda, no puede ser aplicado de manera inmediata, 
si ello no es técnicamente posible, por necesitar de 
un ulterior desarrollo para que quede suficiente-
mente formalizado. Ejemplos de este tipo se encuen-
tran con frecuencia en los ordenamientos seculares 
y son particularmente característicos los que se re-
lacionan con fa actuación de principios constitucio-
nales, que con frecuencia requieren un desarrollo 
en la legislación ordinaria. El camino mostrado por 
Gismondi, al remitir para la solución de este tipo 
de problemas a la dogmática iuspublicista laica me 
parece extraordinariamente fecundo y claro, en lo 
que se refiere a las decisiones del Concilio que pue-
dan calificarse de ius humanum. 
La cuestión es mucho más compleja en relación 
con el tus divinum. En realidad, habría que ponerse 
de acuerdo en primer lugar sobre la noción misma 
de Derecho divino. Ante todo, sería fácil llegar al 
acuerdo de que en el ordenamiento canónico deben 
calificarse de principios de Derecho divino todas 
aquellas facetas del designio de Cristo acerca de su 
Iglesia que tienen una dimensión de justicia. Ahora 
bien, el designio de Cristo acerca de la Iglesia es 
en definitiva misterioso y nunca puede ser conocido 
por los hombres de manera plena y definitiva in 
MC saeculo. En la medida en que ello es posible, la 
Iglesia va conociendo, bajo la asistencia del Espí-
ritu Santo, diversas facetas de ese designio divino, 
en un continuo progreso, a lo largo de su peregri-
nación terrena. En consecuencia, en el núcleo mis-
mo del problema del Derecho divino, están tanto el 
tema de las relaciones Iglesia-historia, como el de 
las distintas vías que sigue el Espíritu Santo para 
otorgar a la Iglesia el don de conocerse a sí misma. 
Ambas cuestiones merecen una consideración de-
tenida que excede de los naturales límites de este 
escrito. Baste, sin embargo, recordar que --pese a 
la sugerente opinión de Del Giudice- la Iglesia, a 
lo largo de su historia, no se ha limitado a aplicar 
aquel Derecho divino que está explícitamente reco-
nocido como tal en leyes canónicas o actos del Ma-
gisterio oficial; recuérdese al respecto la tradicional 
doctrina de la aequitas canonica -escrita o no es-
crita- cuya aplicación depende más del juez que 
del legislador; también es útil al respecto tener en 
cuenta qué principios de Derecho divino natural o 
positivo pueden actuarse por vía de costumbre, fuen-
te del Derecho que el legislador controla en última 
instancia, pero en cuya formalización es decisivo el 
animus communitatis (considero interesantísima la 
conexión del tema con la fe del pueblo de Dios co-
mo medio de conocer determinados contenidos del 
depósito revelado); finalmente -en un marco tan 
formalizado como el del Codex- me parece pací-
fico que se remite al juez la determinación de lo 
que es contrario al Derecho divino, por ejemplo, a 
efectos de la aplicación de los cc. 27 o 1529. 
Por estas razones -y otras que podrían invo-
carse en una discusión más detenida del tema-, 
considero que la tesis de Del Giudice sobre la cano-
nizatio resulta insuficiente para una consideración 
actual del ius divinum, que utilice todas las posibi-
lidades que abre la doctrina del Vaticano II. Her-
vada ha señalado a mi juicio un camino interesan-
tísimo con su distinción entr~ positivación y forma-
lización (El Derecho del Pueblo de Dios, I, Pam-
plona 1970, pp. 45-56). Ciertamente, estos plantea-
mientos obligan a renunciar a la claridad en mate-
ria de fuentes del Derecho que proporciona la pri-
macía de la ley en los ordenamientos jurídicos lai-
cos de corte continental europeo; pero ello me pa-
rece que no cierra el camino a la aspiración de 
Gismondi, que comparto plenamente, de conciliar la 
aplicación del Derecho divino con la cert('za del De-
recho. Kuttner, por ejemplo, ha llamado la atención 
sobre la necesidad de tener ('n cu('nta la rica expe-
riencia del Derecho anglosajón, que, con plantea-
mientos técnicos bien distintos, ha llegado a logros 
indiscutibles en materia de tutela eficaz de los de-
rechos de las personas (El Código de Derecho Ca-
nónico en la Historia, traducción castellana en «Re-
vista espaftola de Derecho Canónico», 24, 1968, pp. 
301 ss. ). 
Si estas observaciones mías, apenas insinuadas, 
tuvieran algún fundamento, sólo demostrarían una 
cosa: basta detenerse en el análisis de cualquiera 
de los puntos tratados en las «I~ezioni» de Gismon-
di, para encontrarnos empeñados en el estudio de 
problemas fundamentales para el Derecho Canónico 
de hoy, tan necesitado de audacia en los plantea-
mientos, de discusión franca entre los especialistas 
y de contribuciones que tengan verdadera calidad 
desde un punto de vista técnico; constituirían, por 




y derechos públicos 
sub¡etivos 
JOSÉ MARÍA GONZÁLEZ DEL VALLE, Dere-
chos fundamentales .Y derechos públi-
cos subjetivos en la Iglesia, 1 vol. de 
326 págs. Colección Canónica de la Uni-
versidad de Navarra, Ed. Universidad 
de Navarra, Pamplona, 1972. 
Este libro contiene dos aportaciones principales. 
En primer lugar, proporciona un concepto técnica-
mente elaborado de lo que deba entenderse por de-
recho fundamental y derecho público subjetivo en 
la Iglesia. En segundo lugar, estudia a quién co-
rresponde la titularidad de esos derechos. 
El primer cometido -estrechamente conectado 
con el segundo- constituye una elaboración con-
ceptual de carácter dogmático-jurídico, para cuya 
realización, además de la doctrina canónica, el au-
tor ha estudiado con detenimiento la doctrina secu-
lar; en concreto, lo que los juristas más significati-
vos de los siglos XIX Y xx -sistematizados según su 
nacionalidad : autores franceses, alema.nes, italia-
nos, españoles e ingleses-- han señalado al respecto. 
De este análisis de la doctrina -que incluye a 
constitucionalistas, administrativistas y civilistas-
se desprende que la expresión derecho público sub-
jetivo acuñada por Jellinek ha sido sustituída, en el 
ámbito constitucionalista de Alemania, por la de 
derecho fundamental, quedando reservada la expre-
sión derecho público subjeti vo para designar aquel 
derecho subjetivo en que la Administración pública 
es parte como titular o como obligado. Después de 
Lonig y de Mayer, la expresión derecho público 
subjetivo pasa a ser patrimonio del Derecho admi-
nistrativo, donde se estudia como parte de la teoría 
de la relación jurídico-administrativa; para desig-
nar la relación que se da entre el Estado y los ciu-
dadanos, en el ámbito del Derecho constitucional, se 
emplea el término Grundrechte o Fundamental-
rechte) es decir, derecho fundamental. 
Sin embargo, en Italia no ocurre así. Los auto-
res siguen unánimemente a Santi Romano, que en 
su Teoría dei dirittí pubblici subbietivi, escrita en 
el siglo pasado, cuando el autor contaba veintidós 
años de edad, sitúa en un mismo plano los derechos 
subjetivos que se dan en el seno de una relación 
jurídico-administrativa y los derechos subjetivos del 
ciudadano frente al ordenamiento jurídico del Esta-
do: ambos son llamados diritti pubblici subbietivi. 
La difusión de esta asimilación no resulta favore-
cida sólo por el prestigio de este gran jurista, sino 
también por las peculiaridades de la legislación ita-
liana. En consecuencia, los autores italianos hablan 
de diritti pubblici soggettivi y de diritti fondamen-
tali como conceptos equivalentes. Pero Santi Roma-
no, en su Diritto costituzionale aún establece una 
equivalencia más, equiparando los derechos de la 
personalidad a los derechos fundamentales. 
Consecuencia de tales asimilaciones es que los 
derechos de la personalidad y los derechos públicos 
subjetivos revisten, para la generalidad de la doc-
trina italiana, una amplitud desmesurada. En el te-
rreno de la civilística esta asimilación es seguida 
por De Cupis, razón por la cual su teoría sobre los 
derechos de la personalidad ha sido bastante criti-
cada. 
Los canonistas se han dejado influir ' por esta 
peculiar equiparación entre derechos fundamenta-
les, derechos públicos subjetivos y derechos de la 
personalidad, propia de la doctrina italiana; El au-
tor considera indebida esta equiparación, pues los 
derechos fundamentales responden a una proble-
mática propia del Derecho constitucional y su pe-
culiaridad estriba principalmente en que contribu-
yen a delinear la posición del individuo en el seno 
de la comunidad política. En cambio, los derechos 
públicos subjetivos son simplemente derechos sub-
jetivos en los que la Administración Pública inter-
viene como parte, por lo que su estudio corresponde 
al Derecho administrativo. De ambas categorías de 
derechos hay que excluir los derechos de la perso-
nalidad, cuya peculiaridad estriba en que tienen por 
Objeto bienes -como la propia imagen- que no 
necesitan titulo de adquisición alguna, sino que son 
inherentes a la persona, poseyendo una dimensión 
iusprivatista. 
Los derechos fundamentales del fiel pertenecen 
a la categoría de derechos de miembro; es decir, 
derivan de la adscripción del individuo a una socie-
dad : la Iglesia. «Los derechos fundamentales del 
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fiel -afirma el autor- son exactamente cada una 
de aquellas especificas capacidades que se adquie-
ren por el bautismo». 
El tema de la titularidad de los derechos funda-
mentales del fiel conduce al autor a abordar -en 
el capítulo tercero- el interesante tema del con-
cepto de persona en el derecho canónico. 
Este tema ha sido ampliamente tratado por la 
canonística que, en su dirección dominante, acepta, 
por un lado, el concepto de persona elaborado por 
la civilística -como sujeto de derechos y de obli-
gaciones- y, por otro lado, le da un alcance distinto, 
ya que la civilística distingue entre personalidad 
física y condición de miembro de un Estado o na-
cionalidad, mientras la corriente canónica dominan-
te identifica ambos conceptos, haciendo depender 
de la recepción del bautismo ---en base al c. 87--
tanto la condición de miembro de la Iglesia como 
la condición de persona respecto al Derecho de la 
Iglesia. 
El autor no se limita a argumentar la necesidad 
de diferenciar en el ámbito canónico los conceptos 
de persona -para lo cual basta el simple hecho de 
pertenecer al género humano-- y de miembro -pa-
ra lo cual hace falta entrar a formar parte de una 
sociedad-, tesis que ya ha sido defendida por otros 
ilustres canonistas -Bender, Lombardía, Gi.smondi, 
etc.-, sino que analiza los precedentes doctrinales 
del Codex sobre el tema de la personalidad. 
El autor pone de relieve que el Codex no entien-
de por persona la misma realidad que la civilística 
actual, sino que atribuye a ese concepto la signifi-
cación que le daba la civilística de los siglos XVII 
Y XVIII Y la canonística precodicial. «Persona -de-
finía . la doctrina de esa época- est horno statu ci-
viIi praeditus». Según sea la calidad de la persona, 
se le aplica un Derecho distinto. Primero hay que 
averiguar de qué persona se trata -si es libre, sier-
vo, eclesiástico, plebeyo, etc.-, y una vez conocido 
esto, se sabe cuál es la legislación que le es apli-
cable. Este principio se apoya en el aforismo de 
Hermogeniano: «personarum causa omne ius con-
stitutum est». Y en consecuencia, en su sistemá-
tica, estos autores trataban primero de las perso-
nas -en plural, porque no partían de la igualdad 
radical de todas las personas, sino de su desigual-
dad-, y a continuación del Derecho aplicable a los 
diversos tipos de persona. Esa es igualmente la sis-
temática seguida por el Código de Derecho canó-
nico en el libro segundo de personis. En el C. 107 
se enumeran los tres tipos de persona que se dan 
en la Iglesia -clérigos, religiosos, laicos- y a con-
tinuación se desarrolla, en la parte primera del li-
bro segundo,. cuál es el Derecho peculiar de los clé-
rigos; en la parte segunda, cuál es el Derecho pro-
pio de los religiosos; y en la parte tercera cuál es 
el derecho especifico de los laicos. El Código de 
Derecho canónico no dibuja una única posición jurí-
dica básica de persona, como la civilística moderna, 
sino tres posiciones jurídicas básicas -tres· tipos de 
persona- diferentes: clérigo, religioso, lai.co. El Có-
digo acoge, en suma, la llamada concepción esta-
mental, conformación histórica de la Iglesia simi-
lar a la organización de la sociedad civil durante 
siglos. 
González del Valle, apoyándose en el n. 32 de la 
Consto Lumen gentium, que proclama la radical 
igualdad de todos los miembros del Pueblo de Dios, 
aboga por sustituir la noción estamental de per-
sona que el Código acoge, por la de posición de 
fiel, como posición jurídica básica única, a la luz 
de lo cual no tendría sentido hablar de derechos 
fundamentales de los laicos, sino de derechos fun-
damentales de los fieles, ya que los derechos fun-
damentales pertenecen a la posición de fiel, que es 
común a laicos, clérigos y .religiosos. 
Los derechos fundamentales del fiel contribuyen 
así a delinear -junto con otros elementos jurídi-
cos: deberes, cargas, atribuciones, etc.- esa posi-
ción de fiel que es común a todos los miembros del 
Pueblo de Dios. Al lado de esta posición jurídica 
básica única y común hay que tener en cuenta la 
desigualdad funcional que se da en la Iglesia. 
Este estudio, cuyas principales ideas acabamos 
de exponer sucintamente, es de gran valor para pe-
netrar en la comprensión de la Constitución de la 
Iglesia. Durante siglos, la Iglesia siguió los esque-
mas constitucionales imperantes en el ámbito secu-
lar, basados en la distinción de estamentos sociales. 
Nada hay que reprochar a esa conformación histó-
rica de la Iglesia, que es teológicamente correcta, 
y la única que -dado el contexto histórico-- la 
Iglesia podía adoptar. Sin embargo, tras el Conci-
lio Vaticano II, se ha visto la necesidad de abando-
nar esa configuración histórica, para llegar a una 
más acorde con la igualdad fundamental de todos 
los miembros del Pueblo de Dios y de su diversidad 
funcional. Desde este punto de vista la monografía 
que comentamos constituye una aportación valiosa 
para sustituir los viejos esquemas jurídicos consti-
tucionales por otros nuevos que puedan expresar el 




WINFRIED AYMANS, Das synodale Ele-
ment in der Kirchenverfassung, 1 vol. 
de XL + 390 págs. «Münchener Theolo-
gische Studien, Kanonistische Abteil-
ung», Ed. Max Hueber, Munich, 1970. 
Extracto del índice: 1. Delimitaciones concep-
tuales. 2. Los sínodos y los que toman parte en 
ellos. 3. Los tres tipos de sínodo y sus finalidades. 
4. El elemento colegial como principio formal estruc-
turador del sínodo. 5. El carácter jurídico del síno-
do y su potestad. 6. El elemento sinodal como mo-
do fundamental de dar cumplimiento a la misión 
de la Iglesia y a la «communio Ecclesiarum». 
Fuentes: Como fuentes legales se utilizan prin-
cipalmente los documentos del Concilio Vaticano II 
y legislación complementaria, así como el CIC, pres-
tando gran atención a la legislación oriental. Como 
fuentes literarias, las principales aportaciones de 
la canonística, especialmente alemana, y algo de 
literatura teológica. El lector español echará sin 
duda la falta de cualquier referencia a la obra con-
junta «El colegio episcopal» (dirs. J. López Ortiz 
y J. Blázquez, C.S.I.C., Madrid, 1964). 
Género literario: Habilitation8schrift. 
Contenido: En el primer capítulo dedicado a 
delimitaciones conceptuales toma el autor la expre-
sión constituci6n de la Iglesia en el sentido que 
le da el moderno Derecho constitucional. Considera, 
por tanto, que la Iglesia carece de una constitución 
formal, poseyendo, en cambio, una constitución ma-
terial, en parte de Derecho divino y en parte de 
ordenación eclesiástica, cuyo contenido se encuen-
tra dado principalmente en el CIC -asi como en 
la correspondiente legislación oriental-, en los do-
cumentos del Concilio Vaticano II y en la legisla-
ción posterior. 
Toma el concepto sínodo en una acepción un 
tanto convencional: como cualquier asamblea de 
obispos, ya se trate de concilios, sinodos patriarca-
les o conferencias episcopales. Incluye al colegio 
electoral de cardenales, en razón de que, aunque 
formalmente no esté integrado por obispos, de hecho 
así sucede; y excluye al sínodo diocesano, los con-
sejos diocesanos, asambleas conjuntas de obispos y 
sacerdotes, etc. 
El segundo capitulo está dedicado a señalar 
quiénes son los llamados a tomar parte en las di-
ferentes clases de sinodos. Se ocupa primero de los 
de la Iglesia latina, por la que entiende aquella 
parte de la Iglesia universal que encuentra su or-
denación jurídica principalmente en el Código Ca-
nónico y que tiene su cabeza en el obispo de Roma 
como Patriarca de Occidente. Dentro de la Iglesia 
latina se ocupa, en primer lugar, de la conferencia 
episcopal, desde un punto de vista de iure condito; 
del concilio provincial y del concilio plenario, desde 
un punto de vista de iure condendo. Respecto a las 
Iglesias católicas del Oriente distingue entre a) 
Conferencias de carácter consultivo, que divide en 
conferencias ligadas a un rito -patriarcales, ar-
chiepiscopales y provinciales-, b) conferencias in-
territuales, c) los sínodos de que habla el c. 340 
--el sínodo provincial, el sínodo archiepiscopal, el 
sínodo patriarcal, los sínodos de varias provincias y 
los sínodos de varios ritos-, d) los sínodos elec-
torales y e) el sínodo permanente. Finalmente, res-
pectoa la Iglesia universal, se ocupa del concilio 
ecumemco, del concilio epistolar (Brief-KonzilJ 
-por el que entiende la posibilidad de una decisión 
colegial epistolar, sin congregación física en un 
mismo lugar-o el sínodo episcopal -distinguiendo 
el coetus specialis, coetus generalis y el coetus ex-
traordinarius- y el sínodo para la elección del Pa-
pa; es decir, el colegio cardenalicio reunido a este 
efecto. 
Respecto a cada una de estas modalidades va 
enumerando el autor quiénes son los participantes, 
que divide en participantes ordinarios y extraordi-
narios, con voz y voto. Los participantes con voto 
son divididos a su vez en participantes con derecho 
a voto de carácter ordinario y participantes con 
derecho a voto de carácter extraordinario. 
En el tercer capítulo, se distinguen tres tipos de 
sínodo tomando como factor tipificador su función 
predominante. Los sínodos desempeñan funciones 
legislativas, ejecutivas y judiciales; pero cabe ca-
racterizar a los sínodos ordinarios por su predomi-
nante función legislativa; los sínodos electivos po-
seen, en cambio, una predominante función adminis-
trativa; y ,los sínodos permanentes --es decir, el 
consejo patriarcal- una función judicial y admi-
nistrativa. Hay, pues, tres tipos fundamentales de 
sínodo: el ordinario, el electivo y el permanente. 
En razón de esas funciones predominantes, señala 
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el autor las correspondientes características orga-
nizativas de cada uno de los tipos sinodales. 
En el capítulo cuarto se estudia el elemento co-
legial como principio formalmente estructurante del 
sínodo. Este capítulo constituye una aplicación al 
sínodo de las ideas que el autor desarrolla en su 
obra Kollegium und kollegialer Alct im kanonischen 
Recht [cfr. IUS CANONICUM, XI-1 (1971), 317-321J, 
Advierte, sin embargo, que la expresión colegio 
episcopal ha de ser usada con mucha cautela como 
concepto jurídico, pues de una parte significa más 
que el concepto jurídico formal de colegio, y de 
otra significa menos, pues desde un punto de vista 
jurídico material designa al colegio episcopal de la 
Iglesia católica. Los obispos constituyen con el Pa-
pa una comunidad jurídica que en algunos aspectos 
reviste la estructura interna de un colegio jurídico. 
Su función normalmente es consultiva. Qu~ este 
colegio constituya un colegio jurídico sólo puede 
entenderse lato sensu. 
En el capítulo quinto analiza lo relativo a la 
conceptualización jurídica del sínodo y de su poder. 
La cuestión decisiva a este respecto es la relativa 
a su capacidad jurídica, lo que lleva a distinguir las 
asambleas meramente deliberativas de las que ema-
nan decisiones vinculantes. Los sínodos y las insti-
tuciones sinodales dentro de la constitución de la 
Iglesia son, en cuanto instituciones ancladas en la 
ley, en la medida en que están autorizadas para 
emitir decisiones vinculantes, instancias jerárquicas 
Con capacidad jurídica según su competencia. Tie-
nen el carácter jurídico de oficios eclesiásticos 
(Kircheniimtern) , cuyos titulares, por regla gene-
ral, son simples colegios. En la medida en que estos 
sínodos tienen el derecho de ejercitar una potestad 
Matrimonio 
FRANCESCO FINOCCHIARO, Del matrimo-
nio, 1 vol. de XXX+971 págs., incluí do 
en el «Cornrnentario del Codice Civile 
a cura di A. Scialoja e G. Branca». Ed. 
Nicola Zanichelli Societa Editrice del 
Foro Italiano, Bolonia-Rorna, 1971. 
eclesiástica efectiva, surge un interrogante sobre 
la naturaleza de esta potestad. En razón de las 
funciones que los sínodos desempeñan ~legislativa, 
judicial y administrativa- hay que concluir que 
ejercitan lo que la canonística alemana denomina 
potestad de jurisdicción soberana (hoheitlicher Hir-
tengewalt) , distinta de la potestad de orden, aun-
que ambas estén ordenadas entre sí, porque -en-
tiende el autor- sólo puede ser titular de potestad 
de jurisdicción soberana quien recibe esta capaci-
dad a través, como mínimo, del sacramento del or-
den, en el grado presbiteral. 
En el sexto y último capítulo introduce el autor 
la idea de communio Ecclesiarum en relación con la 
dimensión sinodal de la constitución de la Iglesia. 
Estudia qué relación guarda el elemento sinodal 
con el . cumplimiento de la misión de la Iglesia res-
pecto a la Palabra y los Sacramentos. Los sínodos 
contribuyen, como primer cometido, a la integración 
de las Iglesias particulares en la Iglesia universal. 
El elemento sinodal es concreción del principio de 
colegialidad. La communio Ecclesiarum encuentra 
su expresión más acabada en la comunidad de obis-
pos jerárquicamente ordenados. 
Valoración crítica: se trata de un concienzudo 
trabajo sobre un tema que tiene gran actualidad, 
en el que por primera vez se da una respuesta 
jurídica precisa a una serie de interrogantes plan-
teadosa raíz del último concilio ecuménico. Este 
estudio posee el mérito de prestar la debida aten-
ción al Derecho oriental y de sistematizar la gran 
variedad de disposiciones dispersas relativas a este 
tema. Sus sugerencias de iure condendo son de gran 
interés. 
.JOSÉ M. GONZÁLEZ DEL VALLE 
En nuestros días, en medio de tanta bibliografía 
apresurada y convencional, el hecho de que el Prof. 
Francesco Finocchiaro se haya impuesto la tarea de 
escribir un libro de mil páginas, riguroso y serio, 
fruto de muchas horas de trabajo, es algo que debe 
ser destacado como verdaderamente ejemplar. 
El volumen, de acuerdo con las características 
de la colección de que forma parte, está concebido 
como un comentario a los artículos 79-83 del Código 
Civil italiano. Se trata, como es sabido, de los ar-
tículos iniciales del · título VI -«Del matrimonio»-
del libro 1: «DeIle persone e della famiglla». Los 
artículos comentados constituyen los dos primeros 
304 BIBLIOGRAFIA 
capítulos del citado titulo: «DelIa promessa di ma-
trimonio» (art. 79-81) y «Del matrimonio celebrato 
davanti a ministri del culto cattolico e del matri-
monio celebrato davanti a ministri dei culti ammes-
si nello Stato» (art. 82-83). La estructura del vo-
lumen, es, por tanto, muy sencilla: una introduc-
ción, comentando la rúbrica del correspondiente ti-
tulo del Código Civil, dedicada al matrimonio en 
general (págs. 1-58), y dos grandes capitulos que 
tratan respectivamente de la promesa de matrimo-
nio (págs. 59-195) y del matrimonio celebrado ante 
ministros de culto (págs. 196-929). Este esquema 
recoge una obra doctrinal de gran envergadura en 
la que Finocchiaro demuestra, al mismo tiempo, 
una fina sensibilidad cultural, un extraordinario do-
minio de la doctrina y la jurisprudencia, una nota-
ble precisión en la exégesis de las normas y un in-
discutible talento para la construcción dogmático-
jurídica. Facilitan el manejo de esta obra un índice 
por articulos (págs. IX-XV), en el que se presenta, 
en el cuadro de la sistemática legal, el esquema doc-
trinal seguido por el autor; un amplio índice biblio-
gráfico (págs. XVII-XXXIII) que, pese a estar li-
mitado a libros (con exclusión de artículos en revis-
tas, de los que se encuentran numerosas referencias 
en las notas a pie de página), constituye un rico re-
pertorio de literatura de Derecho eclesiástico en 
materia matrimonial; finalmente, un cuidado índice 
analítico por materias (págs. 931-971) resulta uti-
lisimo para la rápida localización de temas particu-
lares en la gran mole de la obra. 
Ante un libro de tal amplitud y densidad no es 
posible llevar a cabo un análisis detallado de su 
contenido, ni mucho menos la discusión de los pun-
tos de vista del autor sobre cuestiones de muy di-
versa índole -ideológica, religiosa, sociológica, po-
litica, técnico-jurídica-, que un tratamiento a fon-
do del matrimonio plantea y que, en el libro que co-
mentamos, están presentes de manera más o me-
nos explícita. Un intento de este tipo, dirigido a 
someter a crítica el pensamiento del Prof. Finoc-
chiaro acerca del matrimonio obligaría a dedicar 
al comentario del volumen muchas páginas y mu-
cho tiempo, con el consiguiente riesgo de que esta 
recensión fuera dilatada ad kalendas graecas. Por 
otra parte, una discusión superficial del contenido 
del libro sería poco respetuosa con el impresionante 
trabajo llevado a cabo por el autor. Por ello, estas 
lineas no se proponen otra cosa que dar cuenta de 
la aparición del volumen y responden a un propó-
sito exclusivamente descriptivo. 
Al respecto, hay que llamar ante todo la aten-
ción sobre las 58 primeras páginas dedicadas al 
matrimonio en general. En esta introducción se ha-
ce un comentario a la rúbrica de un titulo del Có-
digo Civil italiano; estudia, por tanto, el matrimo-
nio desde el punto de vista del Derecho del Estado; 
no se ocupa de Derecho Canónico, ni siquiera de 
Derecho eclesiástico, puesto que está destinado a 
introducir al estudio de la regulación del matrimo-
nio en el citado cuerpo legal, el cual contempla 
fundamentalmente al matrimonio civil. El Prof. Fi-
nocchiaro desarrolla una exposición armónica y bri-
llante, cuyos fundamentales elementos son la consi-
deración del matrimonio en la filosofía moderna 
(especialmente en el pensamiento de Kant y Hegel), 
los problemas que plantea el Derecho de familia en 
relación con los cambios que está experimentando 
la sociedad actual, la relación del Derecho de fami-
lia y del acto de celebración del matrimonio con la 
distinción entre Derecho público y Dt>recho priva-
do, la consideración del matrimonio como negocio y 
como relación y el análisis del interés tutelado por 
la ley en el campo del Derecho de familia. El mar-
co jurídico-positivo en el que se mueve esta refle-
xión es el Derecho italiano, con su compleja gama 
de normas, tan distintas, tanto cronológicamente 
-desde la legislación que aplicó al Concordato de 
1939 a la reciente ley del divorcio---, como por su 
naturaleza y contenido: recuérdanse los problt>mas 
que plantea el Código Civil de 1942 en relación con 
la Constitución republicana. El Prof. Finocchiaro se 
mueve en este complejo conjunto, en un rico marco, 
en el que juega también un papel discreto, pero 
notable, la consideración del Derecho Comparado. 
El enjuiciamiento del Derecho Civil de familia des-
de una óptica constitucional hace a estas páginas 
-y a la obra en su conjunto--- extraordinariamen-
te sugestivas. Sin entrar, como nos hemos propues-
to, en problemas y criterios de fondo, quisiera des-
tacar la fina armonía que Finocchiaro consigue en-
tre la amplitud del panorama en que se mueve 
-teniendo presentes muy diversos factores de ín-
dole filosófica, social o ética- y el carácter emi-
nentemente jurídico del libro. En este sentido, la 
obra de Finocchiaro es verdaderamente ejemplar y 
de gran utilidad, no sólo para el civilista o para el 
interesado por las cuestiones de Derecho eclesiástico 
tratadas en el capítulo lIt sino también para el 
canonista. En efecto, el equilibrado método seguido 
por el autor puede ser muy aleccionador para cuan-
tos se ocupan del matrimonio canónico en el mo-
mento actual. cuando muchos autores, desligados 
con demasiada precipitación de los esquE'mas habi-
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tuales, se lanzan al estudio de problemas muy in-
teresantes y actuales -recuérdese la polémica sobre 
el amor conyugal-, pero no aciertan a conservar 
una idea clara acerca de las exigencias mínimas de 
lo que -sean cuales fueren las legitimas divergen-
cias- puede ser denominado método jurídico. 
El Capitulo 1, dedicado a la promesa de matri-
monio es el que tiene un interés más circunscrito 
al ámbito del Derecho civil italiano. Siguiendo el 
articulado del Código, el autor se ocupa sucesiva-
mente de 103 efectos de la promesa, la restitución 
de regalos y el resarcimiento de daños. 
El Capítulo !I, que consta de más de setecientas 
páginas, constituye en realidad todo un tratado de 
Derecho matrimonial eclesiástico italiano. 
Por lo que se refiere al matrimonio celebrado 
ante ministro de culto católico, el arto 82 del Có-
digo Civil italiano se limita a remitir al Concordato 
y a las leyes especiales en la materia. El comen-
tario del Prof.Finocchiaro es un estudio de toda 
la legislación relativa al tema, teniendo en cuenta 
las más recientes sentencias de la Corte Constitu-
cional y la ley que ha introducido el divorcio. Tan 
amplia materia está dividida en cuatro apartados: 
l. Principios generales acerca del matrimonio canó-
Hi¡os ilegítimos 
HORST HERRMANN, Die Stellung unehe-
licher Kinder nach kanonischem Recht, 
1 vol. de XXII+224 págs., «Kanonisti-
sehe Studien und Texte», n.O 26. Ed. 
Grüner, Amsterdam, 1971. 
Extracto del índice: 1. Estado fáctico de la cues-
tión. 2. Llamamiento a una revisión. 3. La proble-
mática teológica. 4. Influencias históricas sobre la 
ilegitimidad. 5. Los hijos ilegítimos y los intereses 
públicos en la Edad Media. 6. Premisas canónicas 
nico en el ordenamiento estatal, 1I. Procedimientos 
administrativos para la eficacia civil del matrimo-
nio canónico, !II. Jurisdicción civil y eclesiástica 
sobre el matrimonio en la legislación concordataria 
y IV. Disposiciones transitorias. 
Finalmente, el comentario al arto 83 se ocupa del 
problema que plantea la aplicación de la normativa 
relativa al matrimonio civil en relación con la le-
gislación especial, en el supuesto de celebración del 
matrimonio ante ministros de cuItas, distintos del 
católico, admitidos por el Estado. 
Las recientes sentencias de la Corte Constitu-
cional y la ley del divorcio en Italia, junto a los 
nuevos problemas que el Derecho de familia plan-
tea en la actualidad en todo el mundo, hacían im-
prescindible una obra de grandes proporciones que 
reelaborara el importante tema del sistema matrimo-
nial italiano y la doctrina sobre la eficacia civil en 
Italia del matrimonio religioso. El prof. Finocchia-
ro, con este libro fundamental cuya lectura reco-
mendamos vivamente, ha afrontado valientemente 
la tarea, dando prueba de su capacidad de trabajo 
y de su fina sensibilidad de jurista. 
PEDRO LoMBARDIA 
relativas a la ilegitimidad. 7. La formación del De-
recho canónico sobre la ilegitimidad. 8. Concepto y 
contenido de la ilegitimidad. 9. Estatuto jurídico de 
los niños que son hijos ilegítimos. 10. La cesación 
de la ilegitimidad y sus consecuencias jurídicas. 11. 
El mandato de reforma. 12. Posibilidades de una 
revisión. 
Fuentes: Como fuentes legales utiliza principal-
mente el Código, del que hace un estudio detenido. 
También tiene en cuenta el Derecho canónico histó-
rico, así como el romano y el germánico. 
Como fuentes literarias se hace eco de una bi-
bliografía muy selecta y completa de autores que 
trataron sobre el tema, teniendo en cuenta casi ex-
clusivamente a canonistas. 
Género literario: Habilitation8schrift. 
Oontenido: El primer capítulo está destinado a 
proporcionar una panorámica de los problemas que 
el tema de la condición de los hijos ilegitimas sus-
cita. Primeramente se hace eco del dato sociológico, 
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señalando que según una estadística publicada en 
1968, viven en Alemania · novecientos mil niños, hi-
jos naturales, no siendo posible estimar el número 
de los adultos. Es muy abundante el número de 
personas de ambos sexos que mantienen relaciones 
carnales extramatrimoniales. En un 80 % los hijos 
ilegítimos pertenecen a clases sociales bajas. Sólo 
un 1 % siguen estudios universitarios, y puede apre-
ciarse en ellos un mayor índice de criminalidad. Se 
da un círculo vicioso: la condición de ilegitimidad 
lleva consigo una mayor dificultad para enfrentar-
se con la vida, con las consiguientes consecuencias 
negativas; de ahí se sigue la existencia de un rece-
lo hacia quienes son hijos ilegítimos y de ahí que 
se les asigne un estatuto jurídico que comporta 
ciertas limitaciones resultándoles más difícil su en-
frentamiento con la vida. 
En segundo lugar, hace notar la existencia de 
un movimiento favorecedor del estatuto de los hijos 
ilegítimos en las legislaciones estatales. En Alema-
nia este movimiento se inicia con el articulo 121 
de la Constitución de Wefmar, que proclama la 
igualdad de los hijos ilegitimos respecto a los le-
gítimos según una cláusula un tanto genérica, que 
se tradujo en una serie de leyes que pusieron en 
práctica, allá por los años veinte, ese enunciado de 
la Constitución. Cláusula similar· se inserta en el 
artículo 33 de la Constitución de 1949, que inspi-
rará la redacción del Código de Derecho de fami-
lia. También se proclama esa igualdad en la De-
claración de Derechos del Hombre de las Naciones 
Unidas, y en la sesión de 20 de noviembre de 1959, 
dedicada a proclamar los derechos del niño. Ese 
mismo movimiento favorable a los hijos ilegítimos 
puede percibirse en la legislación de muchos otros 
países. 
En tercer lugar, se plantea si desde un punto 
de ·vista teológico un hijo ilegítimo ha de ser con-
siderado una vergüenza o un don. Desde este punto 
de vista, hay que entender y conjugar dos extre-
mos: de un lado proteger a los hijos ilegitimos, 
puesto que no son culpables, y de otro lado prote-
ger la unidad e indisolubilidad del matrimonio. Es 
posible equiparar los hijos ilegitimos a los legítimos 
en casi todas las cosas, partiendo de que lo que 
merece represión son las relaciones extramatrimo-
niales, pero no los hijos fruto de esas relaciones. 
En el segundo capitulo se estudia la ilegitimi-
dad en el Derecho canónico desde un punto de vis-
ta histórico. Se pone de relieve que el influjo del 
Derecho romano y de los usos germánicos prevale-
cieron contra las consideraciones de proveniencia 
teológica. La Escritura y los Santos Padres eran 
más favorables a la condición de los hijos ilegiti-
mos. Se limitaron, pues, sus derechos, tanto desde 
el punto de vista canónico como del estatal, princi-
palmente por lo que se refiere a la herencia. Las 
premisas teológicas relativas al matrimonio y al 
celibato dieron lugar a que el Derecho sobre las 
relaciones extramatrimoniales se configurase como 
un Derecho que afectaba principalmente a los hi-
jos. Las influencias del Derecho canónico y del ci-
vil son reciprocas y no es posible imputar exclusi~ 
vamente a alguno de ellos los resultados. Sólo 
algunos factores, como la prohibición del aborto, 
del infanticidio, la regulación de la exposición, con-
tribuyeron desde el ámbito canónico a favorecer a 
los hijos ilegítimos 
En el capítulo tercero se estudia el Derecho ca-
nónico vigente, de donde se concluye que según la 
naturaleza de las cosas es legítimo aquel que ha si-
do procreado y concebido dentro de un matrimonio 
válido; pero por Derecho positivo, son además, legí-
timos los niños que, habiendo sido concebidos fuera 
del matrimonio, nacen dentro del matrimonio, así 
como los hijos de matrimonio putativo. Son ilegiti-
mos por Derecho positivo los hijos a cuyos padres 
aun estando válidamente casados, les estaba prohi-
bido, en el momento de la concepción, el uso del 
matrimonio por razón de recepción de órdenes sa-
gradas o por haber hecho profesión religiosa so-
lemne. El concepto de ilegitimidad es negativo: es 
ilegítimo aquel hijo que no es legítimo. 
Se estudia, a continuación el estatuto de los 
hijos ilegítimos, principalmente por lo que se re-
fiere a la )imitación de sus derechos: derechos 
fundamentales, derechos de la personalidad, dere-
chos y deberes respecto a sus parientes y su dere-
cho a ejercitar acción en las causas de nulidad de 
matrimonio. Finalmente se analizan los diversos 
modos de poner término a la condición de ilegiti-
midad. 
En el cuarto y último capitulo se fundamenta 
una concreta propuesta de reforma de la vigente 
legislación, partiendo de que el matrimonio es el 
único modo legítimo de procreación de los hijos y 
de que la ilegitimidad es algo excepcional, no sien-
do posible una completa equiparación de los hijos 
legítimos a los ilegitimos. Las líneas fundamenta-
les de esa reforma serían las siguientes: a) .Evitar 
la posible difamación, cuestión que afecta princi-
palmente al c. 777, § 2. También implica la supre-
sión de la prohibición de acceder a la dignidad car-
denalicia que el c. 232, § 2, n. 1 establece respecto 
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a los ilegítimos, aunque hayan sido legitimados por 
subsiguiente matrimonio y la prohibición paralela 
del c. 331, § 1, n. 1 sobre la idoneidad para acceder 
al episcopado. b) Es acertado el criterio de canoni-
zar las leyes relativas a los hijos ilegítimos. e) Res-
pecto a los hijos de padres desconocidos, debe es-
tablecerse la presunción de que son legítimos y no 
viceversa. Tal presunción positiva no constituye una 
novedad dentro del Derecho canónico, sino algo muy 
en consonancia con los cc. 1015, § 2; 1086, §, 1; 1904, 
§ 1 Y 1972. d) No debe establecerse una clasüica-
ción con efectos jurídicos de los hijos ilegítimos: 
naturales, espúrios, sacrílegos, adulterinos. e) Ha-
bríaque sistematizar mejor las disposiciones codi-
ciales sobre el tema, bajo un epígrafe comÚn que 
podría titularse: De liberum legitimate. Esto hace 
referencia especialmente a los cc. 1051, 1116, 1117, 
Y 1138, § § 1 Y 2, que tratan de la legitimación. 
f) Suprimir las limitaciones que impiden a los hi-
jos ilegítimos acceder a las órdenes y oficios ecle-
siásticos. g) Refundir los cc. 1051 Y 1116, pero su-
primiendo la oración subordinada que sigue a la 
palabra proles, ya que el c. 1051, deroga en la prác-
tica lo dispuesto en esa oración subordinada, pues 
casi todos los padres a quienes afectaba un impedi-
mento dirimente en el tiempo de la procreación de la prole, se casan merced a la dispensa del corres-
Epoca gregoriano 
VARIOS, Studi Gregoriani, vol. 9, Per la 
storia della «Libertas Ecclesiae», 536 
págs., bajo la dirección de Alfonso Ma-
ría Stickler, Ottorino Bertolini, Ovidio 
Capitani, Horst Fuhrmann, Michele 
Maccarrone, J. Joseph Ryan. Ed. Ponti-
ficio Ateneo Salesiano, L.A.S. Piezza 
dell'Ateneo Salesiano, 1, 00139, Roma. 
Roma, 1972. 
Acaba de aparecer en el mes de marzo este nue-
vo volumen de 8tudi Gregoriani, que como los an-
pondiente impedimento. Y ·a continuación se seña-
laría que la pr()le también se hace legítima por 
rescripto especial del ordinario, pues el autor es 
partidario de que esa atribución sea competencia 
del ordinario y -como vimos- de que no se haga 
discriminación respecto a los hijos adulterinos y 
sacrílegos. 
Conclusi6n: En un apéndice final proporciona el 
autor un proyecto de reforma de la actual legisla-
ción, consistente en la nueva redacción o modifi-
cación de los cc. 1051, 1113, 1114,' 1115, 1116, 1117, 
232, § 2, n. 1 ; 331, § 1, n. 1; 504, 545, § 4; 984, n. 1; 
1363, § 1; 1363, § 2. 
Valoraci6n crítica: Se trata de un estudio com-
pleto y bien fundamentado que conduce a unas me-
didas de reforma legislativa muy razonables y cla-
ramente precisadas. A lo largo del trabajo se per-
cibe como el autor en sus razonamientos huye de 
las disquisiciones excesivamente teóricas y eruditas, 
mostrando así gran madurez como jurista. Lo con-
firma su toma de posición sobre el problema que 
estudia, que no es en ningún momento exagerada. 
Finalmente, el orden y la nitidez de la exposición 
hacen que la lectura de este libro sea grata y sus 
argumentaciones convincentes. 
JOSÉ M. GoNZÁLEZ DEL VALLE 
teriores incluye un conjunto de artículos de inesti-
mable valor para el estudio de la época gregoriana. 
Las dos primeras colaboraciones tratan de la fi-
gura de Giovanni Battista Borino a quien está de-
dicado el volumen. Ottorino Bertolini publica un 
artículo titulado Giovanni Batti sta Borino, que cons-
tituye una réplica, con algún retoque, de la voz 
Borino, Giovanni Battista, publicada por este autor 
en el Dizionario biograficio degli Italiani. Don Bo-
rino, nacido en 8 de diciembre de 1881 y muerto 
en 3 de abril de 1966, es el promotor de esta mag-
nífica colección de Studi Gregoriani, a la que con-
tribuyó, además, con importantes estudios sobre el 
tema, de los que el autor realiza una enumeración 
selectiva pero bastante completa. 
Ovidio Capitani contribuye a honrar la memoria 
de Don Borino con la publicación de una conferen-
cia leída en la Societa Romana di Storia Patria el 
25 de mayo de 1970, con ocasión de la conmemora-
ción de este gran estudioso de la época gregoriana 
y de la presentación de los indices de los volúmenes 
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I-VI de los Studi Gregoriani. A la conferencia ha 
añadido algunas notas y espera efectuar una am-
pliación del estudio en un futuro próximo. 
Wolfgang Stürner realiza un .estudio sobre Der 
konigsparagraph im Papstwahldekret von 1059. Sa-
bido es que el famoso decreto sobre la elección de 
Papa de Nicolás n en 1059 ha suscitado grandes 
perplejidades por su oscuridad en el párrafo que 
dice: Salvo debito honore, etc. (MGH, L. S., C. 1, 
540, Nr. 382). Este articulo comenta la nueva in-
terpretación propuesta por Kr!!-use, que ha sido 
acogida favorablemente por Jakobs, Jordan y otros 
autores, pero que también ha sido impugnada por 
Grundmann. Mansilla y Hoffmann. El autor consi-
dera que no es aceptable la antigua interpretación 
basada, no en el análisis exegético del texto, sino 
en el presupuesto de que el texto había de ser ne-
cesariamente favorable -en razón de su autor-
a que la elección de Papa debía de recaer exclusi-
vamente en el colegio cardenalicio. La düicultad se 
centra en la significación que deba atribuirse a la 
expresión salvo debito honore et reverentia, que 
Krause hace equivalente a derecho. El autor con-
cluye, que sea cualquiera el alcance que se quiera 
dar a este debatido texto, la argumentación ha de 
estar basada en un análisis del texto y en la signi-
ficación de las palabras y no en consideraciones 
extrínsecas al texto. 
Robert Somerville estudia The ca.¡¡e against Be-
rengar of Tours. A new texto El autor contribuye a 
iluminar la disputa eucarística de Berengario con 
un nuevo texto consistente en una profesión de fe, 
denominada In Pictavensi concilio, que se cons.erva 
en un manuscrito de París y en otro de Milán. Aun-
que el manuscrito de Milán se lee mejor,. el de Pa-
rís presenta una lecUo melior; y el autor logra pro-
porcionar una reconstrucción del texto parisiense 
casi completa con ayuda de un sistema de ilumi-
nación con rayos ultravioleta. Reconstruye asi el 
texto de la profesión de fe In Pictavensi concilio con 
el texto parisiense -salvo en poquísimos casos en 
que por imposibilidad de la lectura se suple con la 
del manuscrito de Milán-, que el autor fecha en 
1075 y que pone en colación con las profesiones de 
fe de Berengario de los concilios de Roma de 1059 
y 1079. El interés del texto reconstruído estriba en 
la presencia de la expresión substa.ntialiter transmu-
tatum, que es posiblemente de origen normando o 
francés. El autor, tras encuadrar el texto en las 
circunstancias de la época y en la figura de Beren-
gario no obtiene ninguna conclusión de orden teo-
lógico, limitándose a presentar su hallazgo a los 
teólogos. 
H. E. J. Cowdrey escribe sobre Pope Gregory VII 
and the Anglo-Norman Church andKingdom. Ana-
liza las relaciones de Gregorio VII con Guillermo I, 
que tenía a Lanfranc, arzobispo de Canterbury, co~ 
mo principal consejero en asuntos eclesiásticos. El 
autor analiza los lazos que llevaron al papado y 
al reino anglo-normando a una acción conjunta, a 
pesar de los factores tendentes a impedirlas bue-
nas relaciones. 
Walter Ullmann realiza con la claridad, exacti-
tud y amenidad que le caracteriza un excelente ar-
tículo que denomina modestamente: A note on in-
alienability in Gregory VII. Se trata de un estudio 
relativo a la prohibición de enajenar impuesta a los 
reyes de Inglaterra mediante un juramento que de-
bían prestar en el momento de su coronación. El te-
ma ya ha sido estudiado por otros autores, y la 
contribución de Ullmann se centra en mostrar los 
precedentes de esta práctica, que ya empiezan a 
percibirse en el siglo VI y que entroncan claramente 
con el Derecho romano en cuanto a su formulación, 
a la que se suma el mundeburdium germánico, que 
llevan a configurar el oficio regio, a imitación del 
episcopal, como un officium, ministerium o munus 
consistente en la tuitio, tutamentum o tutela del 
patrimonio. 
August Nitschke escribe Das Vertiindni.~ für 
Gregors Reformen im 11. Jahrhundert. El autor dis-
tingue dos tipos de reformas: las que consisten en 
cambiar la estructura de la sociedad llevando un 
nuevo grupo al poder y las que consisten en un 
intento de reformar las costumbres y manera de 
ser de los hombres. La reforma gregoriana no está 
basada en la fuerza, sino en la reforma de costum-
bres. Resalta el concepto de la verdlJdera caridad, 
que Gregorio VII propone a obispos, reyes y seño-
res feudales. En conformidad con esta línea de ac-
ción Gregorio VII sostuvo la teoría de la validez de 
los sacramentos propia de San Cipriano, que consi-
deraba inválidos los sacramentos administrados por 
cismáticos, herejes e indignos. Guido de Ferrara y 
Guiberto de Rávena, en cambio, acogen la de San 
Agustin. 
Wilhelm Komel contribuye al volumen con el es-
tudio: Imago mundi. Das Weltverstéindnis im 
Schrifttum des Investiturstreites. Su estudio tiene 
por objeto iluminar el concepto mundo en los diver-
sos períodos de esta época. Distingue en concreto 
tres acepciones: el mundo en /ll sentido de la exis-
tencia creatural, que tiene un alcance metafísico; 
mundo en el sentido de espíritu del mundo, peyora-
tivo y de pecado; mundo en el sentido de cosas del 
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mundo o seculares. En' este último sentido se habla 
de los dos poderes. Sus consideraciones son muy 
interesantes para entender la delimitación entre los 
ámbitos de poder papal y regal. 
Tilmann Schmidt escribe sobre Die Kanoniker-
rejorm im Rom und Papst Alexander Il (1061-1073). 
En este estudio lleva a cabo una descripción muy 
detallada sobre las concretas medidas destinadas a 
impulsar la renovación de la vida canónica de los 
clérigos. 
Die Kanonikerbewegung und die Gregorianische 
Rejorm im 11. Jahrhundert es el título de un estu-
dio sobre el mismo tema de Georg Denzler, que po-
ne de relieve cómo el movimiento de reforma de la 
vida de los canónigos derivó ' hacia la adopción de 
formas de vida monacales. 
Cyriakus Heinrich Brakel trata de Die vom Re-
jormpapsttum gejorderten Heiligenkulte, en los pon-
tificados de León IX, Victor II, Esteban IX, Nico-
lás II, Alejandro II, Gregorio VII y Urbano n, dan-
do una panorámica de la devoción a los diversos 
santos en aquella época. 
Wilfried Hartmann en el trabajo Psalmenkom-
mentare aus der Zeit der Rejorm Und der Frühscho-
Zastik muestra la importancia de Manegold de Lau-
tenbach como iniciador, a finales del siglo XI, del 
comentario a los salmos, sirviendo de modelo a los 
comentadores del sIguiente siglo. 
M. F. Murjanoff presenta una reproducción y un 
comentario de una miniatura del Codex Gertrudia-
nus, realizada en 1075/76, y que desde 1229 se en-
cuentra en el museo arqueológico de Cividale: Ue-
ber eine Darstellung der Kiever Malerei des 11. 
Jahrhunderts. 
John Gilchrist escribe sobre Eleventh and early 
tweljth century canonical collections and the eco-
nomic policy 01 Gregory VII. Analiza la política 
económica de Gregorio VII en base a las cartas que 
tratan de asuntos económicos, de las que proporcio-
na un elenco, y en base a los concilios de reforma 
celebrados en Roma bajo su pontificado. El autor 
considera que en la protección de la res ecclesiae 
Gregorio VII era consciente de que tanto los clé-
rigos como los laicos eran responsables de los des-
órdenes económicos de la Iglesia, por ]0 que no es 
Ucito reducir este problema -como a veces se ha-
ce- al de la libertas ecclesiae. Como característi-
cas generales de la politica económica de Gregorio 
VII señala: respeto por los privilegia de todas las 
iglesias, poniendo gran empeño en que se observa-
sen las leyes vigentes más que en crear otras nue-
vas; su oposición a la propiedad de iglesias por 
parte de laicos; y en tercer lugar, fundamentar las 
prerrogativas de las iglesias en el Derecho secular. 
En una segunda parte de su trabajo estudia esta 
cuestión en las colecciones canónicas pre y post-
gregorianas, y llega a la conclusión de que tal di-
visión no puede tener otro alcance que el mera-
mente cronológico, ya que las colecciones tratan de 
los mismos problemas que se encuentran en el re-
gistro de Gregorio VII y la continuidad de las co-
lecciones del siglo XI se mantiene inalterada en vir-
tud del abundante uso que se hace de la colección 
de Burcardo de Worms en el siglo XII. 
Ronald Knox, bajo el título Finding the Law. 
Developments in Canon Law during the Gregorian 
Rejorm, estudia los principios que legitiman para 
ejercer el gobierno eclesiástico y en concreto el 
papado, en los canonistas de la época. Dedica par-
ticular atención a la colección Anselmo dedicata, a 
la de Anselmo de Lucca y a la llamada de los setenta 
y cuatro títulos, de la que Gilchrist está preparan-
do una edición definitiva, que a diferencia de la de 
Burcardo contiene un título inicial sobre el prima-
do del Papa. El autor presta particular atención 
a la influencia de las decretales pseudoisidorianas. 
Laura Gasparri formula algunas Osservazioni 
sul codice Vallicelliano, c. 114. Se trata de 32 cáno-
nes que el manuscrito Vallicelliano considera como 
las actas de un concillo de Gregorio VII, del que 
se ignoran las conclusiones, y que corresponderían 
al concilio celebrado en Letrán en 1083. Su trabajo 
consiste en examinar atentamente desde el punto 
de vista codicológico el manuscrito vallicelliano, del 
que dependen las ediciones impresas, en vistas a 
afrontar el problema de la autenticidad, cuestión 
sobre la que aún no se ha llegado a conclusiones 
definitivas. 
Finalmente Gérard Fransen lleva a cabo algunas 
Réllexions sur l'étude des collections canoniques d 
l'occasion de l'édition d'une lettre de Bruno de Se-
gní. Proporciona una edición crítica, precedida de 
un comentario, en donde se lamenta de que no son 
accesibles a la investigación histórica todas las co-
lecciones canónicas de la época gregoriana. Final-
mente anuncia que está preparando un catálogo ra-
zonado de los manuscritos de Burcardo de Worms. 
Se trata, pues, de un volumen de sumo interés 
para el estudio de la época, en el que cabe elogiar 
el rigor crítico y científico de los trabajos presen-
tados, así como la tarea de los directores de esta 
colección de estudios gregorianos que en tan gran 
medida contribuye al conocimiento de la canonls-
tica medieval. 
JOSÉ M. GONZÁLEZ DEL VALLE 
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Concordato 
VARIOS, La institución concordataria en 
la actualidad, 1 vol. de 576 págs. Tra-
bajos de la XIII Semana de Derecho 
Canónico. Instituto «San Raimundo de 
Peñafort», Salamanca, 1971. 
El tema de las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado parece abocado -en el contexto de la doc-
t~ina científica contemporánea- a un desenlace pre-
visiblemente mediatizado y . sorprendentemente «aju-
rídico». . 
La previsible mediatización es fruto de una con-
cepción del ciudadano-fiel como exclusiva pieza 
puente del obrarespirítual de la Iglesia en el mun~ 
do . . La sorprendente desjurídificación es a su vez 
secuela necesaria de la sustitución del '. tradicionai 
actuar institucionalizado .eclesial por un obrar «des-
estructuralizado» y, consecuentemente, «infra» o 
«meta-jurídico». 
Recientemente d'Avack (La Ohiesa e lo Stato 
nella 'IIuove impostazione conciliare, en «11 diritto 
ecclesiastico», 1971, p. 45) ha detectado la «drástica 
y total eliminación» del Estado -concebido como 
institución de gobierno de la comunidad política-
del orden de las relaciones jurídico-eclesiales, al ser 
proclamado «incompetente para toda opción reli-
giosa y apartado del mundo de la fe». La sustitución 
de las «relaciones en el vértice» por las «relaciones 
en la base» no parecen augurar un porvenir claro 
ni a la institución ni al complejo concordatario se-
gún que al tradicional instrumento técnico s'e le 
contemple como pieza suprapotestativa relacionan-
te o como sistema de normas canónico-civiles con 
operatividad conjunta en ambas esferas. 
No obstante ésto, y como también. ha puesto de 
manifiesto Giacchi (Tradizione e innovazione nella 
Ohiesa dopo il Ooncilio Vaticano JI, en «Eph~merídes 
Iuris Canonici», 1970, p. 18), las normas concorda-
das tienen todavia una clara utilidad que por si mis-
ma justifica su permanencia; la posibilidad del ejer-
cicio por la Iglesia de este aspecto de la «potestas 
indirecta» que se actúa, no «ratione peccati», sino 
«ratione boni perficiendi:.. Desde esta última pers-
pectiva, los concordatos permiten que la Iglesia con-
tribuya a la transformación de la realidad socio-
civil, a través de la penetración en la misma de 
toda una serie de institutos jurídicos y principios 
doctrinales que coadyuvan al enriquecimiento de la 
persona humana y a una eficaz defensa de Sus va-
lores más intimos. 
De esta forma,_ acertadamente De Echeverría 
-en el prólogo de la obra que comentamos- ob-
serva que el concordato es aún instrumento · válido 
« ... cuando incluso es usado por las confeSi~nes pro~ 
testantes y cuando pasa indemne por pruebas tan 
enormes como la temporal desaparición de Austría, 
el radical cambio de régimen de Italia, el hundi-
miento alemán, su escisión en doS naciones y su 
supervivencia como único lazo entre ellas. Llega co-
mo una esperanza para los católicos del Este y pa-
ra las minorías religiosas~ Se presenta como una 
institución liberadora en América del Sur donde 
gracias a eDa logran romperse seculares a~arras, 
como ya antes se habían roto en Italia»; 
El conjunto de trabajos reunidos -fruto de la 
xm Semana de Derecho Canónico- se distríbuyen 
a lo largo de las 576 pp. del volumen en la siguien-
te forma: I) Parte General: que supone un estudio 
de la · naturalezajuridica de los concordatos, y la 
trascendencia que el Vaticano II ha tenido en el 
tema (Wagnon, Catalano y Salazar). II) Institutos 
paralelos: con el ltnálisis de los tratados de las 
Iglesias protestantes con los Estados, y la articula-
ción de las relaciones Iglesia-Estado en el Oriente 
cristiano (Rouco Varela y Breydy). !II) Evolución 
actual: en la que se desciende al estudio pormeno~ 
rizado de la institución concordataria en la actua-
lidad. Partiendo de la problemática general vigente 
(Prieto), se analizan los acuerdos con los países cen· 
troeuropeos (Aymans), con los paises del Este de 
Europa (Walorek), el concordato italiano (Corral), 
el venezolano (Torres), el colombiano (ToMn), la 
situación concordataría argentina (Lafuente), los 
acuerdos de la Santa Sede con los paises de mayoría 
no católica (Santos Abríl),_ el status de Malta (Cu-
schieri), la situación Iglesia-Estado en Turquía (Mis-
s!t'), y la misma referida a Grécia (Petritakis). IV) 
Esta última parte cifie su problemática a las cons-
trucciones de revisión del Concordato español de 
1953, incluyendo trabajos de carácter general (Gi-
ménez y Fernández de Carvajal), y otros más con~ 
cretos referidos al matrimonio (Portero), fuéro ecle-
siástico (Cabreros) y enseñanza(G: Barberena). 
El comentarío de todos y cada uno de los estu-
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dios citados· excedería los estrechos márgenes que 
forzosamente éstas lineas tienen, por lo que -sin 
desconocer el valor juridico de aquéllos a los que 
no nos referiremos en particular- creemos de in-
terés aludir tan sólo a los más generales; 
Wagnon (L'institution concordataire) , que en su 
ya clásica obra «Concordats et Droit internátional» 
hábia defendido la naturaleza jurídico-internacional 
del Concordato, vuelve sobre el tema, insistiendo en 
la misma postura. Esta vez con una clara finalidad 
pragmática: garantizar la eficacia del mismo. «Cet-
te assiInilation -escribe-- a du reste l'enorme avan-
tage de garantir aux stipulations concordataires la 
sécuritédu droit, tout au moins dans la mesure mé-
me ou les normes internationales sont aujourd'hui 
précisées et acceptées universellement» (p. 15). 
Salazar (El Ooncilio Vaticano II y los concor-
datos), apunta una tesis interesante que podríamos 
denominar de «agilización concordataria». Para es-
te autor, «el concordato tiene que perder ese ca-
rácter un tanto monolítico, de edificio bien trabado 
de suerte que no se pueda venir abajo todo el anda~ 
miaje» (p. 100). Postula la fórmula de acuerdos par-
ciales, fácilmente cambiables e independientes; y, 
en esta linea, aboga por la «desformalización pac-
ticia del instrumento», con disminución de su ca-
rácter solemne y correlativa posibilidad de una más 
rápida modificación. 
Prieto (Problemática contemporánea de la insti-
tuci6n concordataria) desde un ángulo nuevo y ori-
ginal, se enfrenta con el concordato tomando como 
hilo conductor de su temática lo que llama «el pro-
blematismo relativo de la norma concordataria» y 
el «problematismo radical» de la misma. Después 
de unas breves alusiones al primer aspecto del te-
ma (inadecuación de la norma concordada como 
consecuencia de motivaciones sociales nue~as), el 
núcleo de su ponencia se ciñe a una profunda con-
sideración de las causas . radicales que problemati-
zan absolutamente la institución en estudio. Y es 
en el contexto de este segundo aspecto donde su 
exposición, entendemos, alcanza el máximo de in-
terés. Después de un análisis de los hechos que po-
drían justificar el «desfallecimiento» de la institu-
ción concordataria (desaparición del Estado confe-
sional, irrupción del pluralismo religioso, el princi-
pio de la libertad religiosa, la protección de los de-
rechos de la persona por las constituciones moder-
nas, la pretendida oposición entre concordato y na-
turaleza de la Iglesia, y ciertas otras razones · de 
índole más sociológica que jurídica), hace unas pre-
visiones de futuro impregnadas a la vez de conte-
nido gnoseológico yjuridico. Para Prieto, el futuro 
del concordato en las democracias occidentales que-
dará supeditado al grado de autolimitación juridica 
que el Poder estatal esté dispuesto a consentir en 
sus relaciones con la Iglesia: a menor auto1iInita-
ción, mayor posibilidad de que la fórmula ' concor-
dataria se esfume, para dar paso a otras formas 
jurídicas en las que jugarán un papel preponderan-
te la «flexibilízación del concepto de persona jud-
dica en el orden supranacional» (p. 195). En los sis-
temas jurídicos de base marxista la aplicación en 
los mismos del principio de exclusividad de regula-
ción del fenómeno religioso se desliza insensiblemen-
te desde la relación de identidad a la de neutralidad, 
lo que le lleva a prever «el nacimiento de una era 
concordataria en el mundo marxista». 
Entrando en el concreto marco concordatario es· 
pafiol, destaca en el volumen el trabajo de Giménez 
y Martinez de Carvajal (Temática general de la re-
Visi6n del concordato español) dedicado a la sínte-
sis global del mecanismo revisionista del suscrito 
en el 53 entre el Estado español y la Santa Sede. 
Para este autor no cabe duda de la necesidad de 
modificarlo, y esto por razones de distinta índole: 
exceso de «idealismo» y perfección teórica de su 
realización, con la consiguiente faIta de realismo 
político y jurídico; inadecuación de lo concordado 
a la doctrina que se imponía; defectos de precisión 
y certeza técnico-jurídicas, etc. La forma concreta 
de proceder plantea distintas opciones que corren 
una escala de grados desde la supresión total del 
concordato hasta su desmembración en acuerdos 
parciales, pasando por la sustitución del actual por 
otro de igual estructura formal pero de contenido 
material distinto. El catedrático de la Universidad 
Complutense se inclina por la segunda de las op-
ciones: «acuerdos parciales en los que se vayan re-
solviendo los problemas urgentes y más graves; se 
vayan derogando aquellas normas que parecen in-
útiles por otras de carácter unilateral. .. ; mante" 
niendo mientras tanto en vigor aquellas otras para 
las que no se ha encontrado todavía la sustitución 
más adecuada» (p. 488). Para el autor, los temas 
centrales de la revisión son: confesionalidad del 
Estado español, libertad de la Iglesia en su orga-
nización, y renuncia de los privilegios otorgados a 
la misma. 
Por fin, de interés para el Derecho civil e inter-
nacional privado español encontramos el trabajo de 
Portero (Régimen matrimonial y concordato), Los 
puntos de reforma que parecen necesarios a. este 
últlmo . autor, si encontraran eco legislativo, supon-
drían una iInportante innovación procesal y $ustan-
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Uva del Derecho matrimonial español, que no deja-
rían de tener trascendencia en la resolución de con-
flictos conectados con materias tradicionalmente 
incluídas en el estatuto personal. Su propuesta de 
convertir el actual sistema español de matrimonio 
civil subsidiario por otro doble y optativo (elección 
libre del nacional español entre el matrimonio civil 
o el religioso del culto que profesa) es claro que, 
entre otras ventajas,contribuiría a atenuar la tra-
dicional hostilidad en el plano internacional entre 
sistemas confesionales y laicos. La misma conse-
cllencia obtendría la aceptación de su tesis del tras-
lado del conocimiento de las causas matrimoniales 
de separación de cuerpos entre cónyuges católicos 
de la jurisdicción eclesiástica a la civil. 
El período 
postclósico 
PAUL OURLIAC-HENRI GILLES, La perlO-
de post-classique (1378-1500), I, La pro-
blématique de l'époque, les sources, vol. 
13 de la Histoire du Droit et des Insti-
tutions de l'Eglise en Occident publiée 
sous la direction de G. Le Bras, 158 
págs. Ed. eujas, París, 1971. 
Paulatinamente la Historia del Derecho y las 
Instituciones de la Iglesia, que en su dia concibió 
Gabriel Le Bras y cuyo primer tomo apareció en 
1955, aunque con mucha lentitud, va camino de ha-
cerse realidad. Si solamente hace un año que J. 
Dauvillier, con la publicación de su magnifico tra-
bajo sobre los Tiempos Apostólicos, cumplia una 
etapa del trabajo hace años programado, son ahora 
Al finalizar estas lineas es de justicia hacer no-
tar lo positivo del balance de conjunto de esta obra. 
Su manejo por los especialistas de Derecho canó-
nico o eclesiástico será cuestión obligada a la hora 
del estudio o la simple información de la actual si-
tuación (jurídica, poUtica o .sociológica) concorda-
taria. No obstante esto, aún se echa en falta en el 
panorama de los estudios concordatarios, un traba-
jo global que abarque el total de la problemática 
que la existencia y revisión del concordato español 
del 53 plantea. Es ésta tarea aún por llevar a cabo 
y, cuya realización, conjuntaría de manera decisiva 
los valiosos frutos de esta XIII Semana de Derecho 
Canónico. 
RAFAEL NAVARRO VALLS 
los profesores de la Facultad de Derecho y Cien-
cias Económicas de Toulouse, P. Ourliac y H. Gilles 
quienes nos ofrecen su estudio de la época postclá-
sica, que, elaborado ya hace ocho años, ha visto re-
trasada su publicación hasta el momento. 
El volumen ahora publicado es sensiblemente 
más breve que los anteriores, porque se limita a 
exponer las características peculiares del momento 
histórico y sus manifestaciones en la vida de la 
Iglesia, para terminar presentando las fuentes de 
dicho período. 
Bajo el enunciado Discordancias de una época, 
se dibujan en el capítulo primero los trazos más 
salientes de este período histórico, que, en su pro-
pia crisis, manifiesta los contrastes inherentes a 
un momento de agonía -por lo que se refiere a 
los valores fundamentadores del orden medieval-, 
y de alumbramiento de lo que va a ser el mundo 
moderno: el humanismo, la fe y la razón, el mo-
dernismo y la tradición, el arte, la economía... La 
propia riqueza temática del capítulo obliga a los AA. 
a una simple insinuación temática, acompañada 
de una bien seleccionada bibliografía, que, por las 
circunstancias antes indicadas, no puede recoger los 
estudios de los últimos años. 
Parecido tratamiento reciben en el capitulo se-
gundo las corrientes divergentes que, favorecidas 
por el cisma y la crisis teológica del momento, es-
tremecen la organización central de la Iglesia, tra-
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tando de realizar la reforma in capite et in membris, 
desde bases conciliaristas o exaltando el carácter 
monárquico de la Iglesia. 
Presentada la problemática de la época en los 
dos primeros capitulos, se dedican los dos últimos 
a dar noticia del Derecho Canónico de la época, no 
en base a un estudio de las instituciones canónicas, 
que parece reservarse para un trabajo posterior, 
sino con la pretensión de presentar las fuentes pa-
ra el conocimiento del Derecho Canónico. No obs-
tante, ambos capitulos, desiguales en su extensión, 
lo son también, en su perspectiva. Terminada ya 
la elaboración del Corpus Iuris Canonici, en la fe-
cha de arranque del periodo estudiado, los AA. se 
han creído dispensados de presentarnos las fuentes 
normativas propias del periodo histórico que estu-
dian, para limitarse a reseñar la autoridad de las 
Decretales y la acogida tributada al Decreto. Es 
ésta una omisión· en la obra que nos parece grave 
en una historia del Derecho Canónico especialmen-
te dedicada a las fuentes. Se aludirá a la impor-
tancia que desempeñan la Penitenciaría y la Rota, 
como instituciones de la organización central, pero 
tampoco en este momento se intenta una presen-
tación de las fuentes del Derecho dI' la época que, 
si bien sufrieron una grave paralización durante 
el período del cisma, no pueden considerarse como 
inexistentes. 
Es en el capitulo IV dedicado a los canonistas, 
cuando se hace una presentación de las düerentes 
fuentes para el conocimiento de la canonística del 
momento: las características de las düerentes es-
cuelas y los distintos paises, su influjo en la curia 
romana, Su espiritu universitario, los distintos gé-
neros literarios de sus obras; para terminar expo-
niendo atinadas observaciones sobre el método de 
estos maestros y el espíritu que anima su labor. 
No es éste el momento de poner de relieve la 
maestría con que Ourliac y GUles saben tratar los 
temas históricos, porque sus trabajos anteriores 
ahorran esta pretensión. Pero sí es obligado dejar 
constancia del servicio que esta publicación presta 
a los canonistas, que pueden beneficiarse de su mag-
nifica preparación histórica, con la seguridad de 
que la continuación de este tomo XIII de la Histoire 
du Droit et des Institutions de l'Eglise en Occident 
completará la obra emprendida y ya magistralmen-
te acabada en otros períodos históricos. 
ELOY TEJERO 
Matrimonio 
GINESIO MANTUANO, Matrimonio cano-
nico e matrimonio civile, 1 vol. de 156 
págs. Pubblicazioni dell'Istituto di Di-
ritto Pubblico della Facolta di Giuris-
prudenza della Universita degli Studi 
di Roma, Serie Terza, vol. 9, Ed. Ce-
dam, Padova, 1968. 
El objeto de la presente monografía es ofrecer 
una contribución al problema de la interconexión 
canónico-estatal en materia de calificación matri-
monial, como señala su autor en el prólogo. Para 
lo cual, Mantuano divide su trabajo en dos grandes 
apartados, en los que estudia, sucesivamt'nte dos 
cuestiones: la relevancia civil de la jurisdicción 
eclesiástica, en materia matrimonial, y el valor del 
matrimonio civil en el ordenamiento canónico. 
Por lo que respecta al primer problema, el au-
tor parte de una premisa que considera fundamen-
tal, cual es la consideración unitaria de toda la pro-
blemática matrimonial concordataria. Si bien las 
soluciones adoptadas en relación al reconocimiento 
de la eficacia civil de la jurisdicción eclesiástica no 
siempre han sido unívocas, hay que excluir, por in-
exacta, la tesis que sostiene la relevancia global en 
el ordenamiento italiano de la actividad jurisdic-
cional de la Iglesia. Respecto a la institución matri-
monial, y con arreglo al artículo 34 del Concordato 
italiano, la eficacia civil es atribuida «al sacramen-
to del matrimonio, disciplinado por el Derecho ca-
nónico» y a los procedimientos eclesiásticos de nu-
lidad del matrimonio y de dispensa super rato. No 
cabe atribuir a la Iglesia el poder de producir mo-
dificaciones jurídicas en el ordenamiento estatal, 
éstas sólo se verüican, como señala Mantuano, me-
diante la actividad conjunta de los órganos eclesiás-
ticos y civiles, canónicamentt' combinados. 
A la hora de articular una explicación técnico-
jurídica que sirva de base al principio de «relevan-
cia civil de la iurisdictio canonica en materia matri-
monial», el autor deshecha como insuficientes las 
construcciones internacional-privatisticas que des-
cansan en el instituto del reenvío, subrayando la 
necesidad de arbitrar nuevos instrumentos jurídi-
cos. En esta problemática, considera el derecho de 
libertad religiosa como titulo jurídico para la inter-
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relación ordenamiento estatal-ordenamiento ecle-
siástico. 
En cuanto al examen del valor del matrimonio 
civil en el ordenamiento canónico, que constituye la 
segunda parte de su monografía, el autor se detiene 
en el estudio de supuestos concretos, cuales son, 
entre otros, el matrimonio putativo, ei matrimonio 
civil como público y notorio concubinato y la con-
validación del matrimonio civil mediante la sanatio 
in radice. 
En resumen, el trabajo de Ginesio Mantuano 
constituye una aportación valiosa por la seriedad y 
rigor que trata uno de los temas más espinosos del 
Derecho eclesiástico. La reciente ley introductoria 
del divorcio en Italia concede, si cabe, una mayor 




RAFAEL NAVARRO VALLS, Divorcio: orden 
público y matrimonio canónico. Efica-
cia en España de las sentencias extran-
jeras de divorcio, 1 vol. de 270 págs. 
Ed. Montecorvo, Madrid, 1972. 
El problema de la eficacia en Espafta de las sen-
tencias extranjeras de divorcio, objeto principal de 
estudio de este trabajo, queda enmarcado, a nues-
tro entender, en la amplia problemática del Dere-
cho Eclesiástico Internacional, entendido a la ma-
nera de Jannaccone como aquel sector del Derecho 
interno eclesiástico que dice relación al Derecho in-
ternacional. 
La conexión -cada día mayor- entre los orde-
namientos de las diversas coIlfesiones religiosas, la 
persistenciE!- de los modos pacticios de relación Igle-
sia-Estado, las múltiples corrientes humanas de re-
lación entre súbditos dé diversoS ordenamientos,etc., 
hacen que 'adquiera Una especial relevancia aquella 
parte del Derecho interno religioso (confestonal o 
' estatal) que dice relación a fuentes externas, inter-
potestativas o de otras CoDfesiones o Estados, hasta 
el punto de que puede hablarse de un Derecho Ecle-
siástico Internacional en todo semejante al derecho 
civil, comercial, procesal o penal internacional, ya 
que todas las ramas del derecho interno estatal -y 
lo mismo puede decirse del derecho de las confe-
siones religiosas- son susceptibles de ocuparse, y 
de hecho se ocupan, de los conflictos entre leyes 
extranjeras de idéntica naturaleza interna, y de su 
eficacia en el ámbito propio, con regulaciones proce-
dentes de la sola voluntad del Estado o de las Igle-
sias y Confesiones, en conexión o no con tratados 
internacionales, concordatos y convenios parciales. 
Por otro lado y dada la relación entre Derecho 
Eclesiástico Internacional y el Derecho Internacio-
nal Eclesiástico o Interpotestativo -entendido éste 
último como el conjunto de normas externas sobre 
materia religiosa-, junto a una fundamentación 
básica de Derecho canónico no descuida el Autor la 
faceta internacionalista del tema, que obviamente 
tanta trascendencia tiene en la valoración de la efi-
cacia interna de las sentencias extranjeras de di-
vorcio. 
El estudio realizado por Navarro Valls de las 
soluciones que una amplia valoración del Derecho 
comparado da al problema del reconocimiento de 
efectos de la sentencia extranjera de divorcio, lleva 
a la evidente conclusión de que la mayoría de los 
sistemas están de acuerdo acerca de la necesidad 
de controlar tales pronunciamientos, surgiendo di-
ferencias tanto en el momento del control (unas ve-
ces previo a través de préceptivo «exequatur» y, 
otras, «a posteriori») como en los procedimientos 
empleados (sistema dE' reciprocidad, sistema limita-
do o ilimitado de control y sistema de sustitución 
de resoluciones). 
De particular interés es el estudio que realiza 
el Autor sobre el sistema italiano anterior -tan 
similar al español- y el posterior a la Ley de di-
vorcio de 1970. Las previsibles consecuencias de 
esta , nueva normativa las agrupa en tres epígrafes: 
1) Reconocimiento de sentencias extranjeras de di-
vorcio en matrimonios entre extranjeros; 2) Reco-
nocimientos de sentencias extranjeras de divorcio 
referidas a matrimonios entre italianos, o extran-
jero e italiano; 3) Reconocimiento de sentencias ex-
tranjeras de divorcio sobre matrimonios con corda-
tariamente contraídos. En general, la aplicación de 
dicha ley es previsible produzca una notable aper-
tura en ' relación con los criterios jurisprudenciales 
anteriores. 
Un profundo estudio del problema en el Derecho 
español, junto con un extenso aná.lisis de las solu-
ciones propuestas por Congresos y Convenciones in-
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ternacionales, cierra el capítulo primero del tra-
bajo, de índole eminentemente procesal. A este res-
pecto, Navarro Valls califica el sistema español de 
homologación de sentencias extranjeras como de 
«supuestos escalonados», haciendo notar que se re-
fiere no sólo a los efectos ejecutivos de las mismas, 
sino también a los de cosa juzgada y constitutivos 
de estado civil, debiéndose hablar más bien de «pro-
ceso de reconocimiento de efectos de sentencias ex-
tranjeras». Por otra parte, ' afiade,Si nuestra juris-
prudencia ha recurrido al procedimiento de homo-
logación incidental de sentencias extranjeras de di-
vorcio vincular, ello es debido a la rigidez del proce-
dimiento de «exequatur» regulado en nuestra Ley 
procesal, que al suponer un no o un sí global al 
pronunciamiento extranjero, ha obligado a los de 
instancia inferior al Supremo al discutible proceder 
de eludir el preceptivo «exequatur» ante aquel Tri-
bunal para el reconocimiento de ciertos efectos re-
flejos e indirectos. Postula, en concluSión, una re-
forma de dicho procedimiento que permita el natu-
ralrechazo de los efectos de la sentencia extran-
jera de divorcio contrastantes contra nuestra con-
cepción del orden público, junto con la admisión de 
los compatibles con él. 
El segundo capítulo de este importante trabajo, 
enfrenta al divorcio vincular con el concepto de or-
den público, tal y como viene entendido e interpre-
tado por nuestra legislación y jurisprudencia. Des-
pués de analizar las características del concepto 
(indelimitación conceptual, pluriformismo, relativi-
dad, jurisprudencialismos configurados, elasticidad, 
funcionalidad negativa, expansividad y carácter me-
tajuridico ), estudia la incidencia del orden público 
en el concreto tema de la indisolubilidad matrimo-
nial. Desde esta perspectiva analiza dos distintas 
cuestiones: la posibilidad de declaración por nues-
tros jueces de divorcios y los posibles efectos de 
las sentencias extranjeras que lo declaran. 
En la primera cuestión -abstracción hecha del 
carácter canónico o civil del matrimonio-- y en to-
dos los supuestos posibles, la incidencia del orden 
piíblico es claramente absoluta, haciendo imposible 
la puesta en marcha del mecanismo judicial para, 
resolver supuestos derechos siri base legal. La se.-
gunda cuestión es ampliamente estudiada y mati-
zada, llegando a la conclusión el A. de la imposi-
bilidad de concesión de efectos directos -nuevas 
nupcias del divorciado en el extranjero- a la sen-
tencia extranjera de divorcio, dada la conjunta in-
cidencia de las normas de aplicación necesaria y 
la excepción de orden público internacional. . 
Sin embargo, y en lo referente a la admisión de 
efectos indirectos y reflejos, Navarro Valls -des-
pués de un minucioso y detenido análisis del te-
ma- entiende acertada la progresiva jurispruden-
cia permisiva de los mismos. En las materias a 
que tales criterios viene aplicándose (filiaCión, li-
mitaciones de obrar de. la mujer casada, nacionali-
dad, bigamia, régimen económico matrimonial y su-
cesorio) subyace -siempre según el A.- una in-
discutible proyección humanitaria acorde con los 
principios de protección al más débil y de solida-
ridad internacional, en cuestiones por otra parte 
que no perturban la conciencia nacional de nuestro 
pueblo, ni el orden público español, sino que por 
el contrario se insertan en la visión positiva del 
mismo que Navarro Valls acertadamente elabora, 
El tercer capítulo del libro que comentamos se 
mueve en un plano estrictamente canónico y ecle-
siasticista. Un estudio de la indisolubilidad del ma-
trimonio canónico y sus excepciones, junto con un 
enfoque original de los efectos civiles del mismo 
en el sistema concordatario -con especial refe-
rencia al concordato italiano y la ley Fortuna-Bas-
lini- sirven de introducción al análisis de la efi-
cacia del orden canónico matrimonial en el Dere-
cho español. A este respecto es de destacar la ori-
ginal tesis que Navarro Valls elabora sobre lo que 
denomina reenvío mediato o personal que, relacio-
nando el arto 42 del Código Civil y el 75, supone la 
inmisión de la legislación canónica en el orden ci-
vil a través del derecho-deber que el sistema espa-
ñol establece para sus súbditos católicos de con-
traer matrimonio canónico. 
Esta inmisión encuentra distintas limitnclone.s 
que el A. analiza y justifica en base a diversas 
construcciones doctrinales. Así, por ejemplo, las que 
provienen de la propia concesión de la Iglesia que 
consiente sean regulados por el Estado los efectos 
«mere civiles» del matrimonio y otros efectos que 
estrictamente no pueden ser incluídos en dicha ca-
tegoría. Sistematizando las conclusiones de López 
Alarcón sobre la integración en el .-in farto esse» 
de elementos civiles, observa que materias origi-
nalmente normadas por la legislación canónica (fi" 
liación, deberes entre esposos, etc.), . son reguladas 
por la civil dadas las especiales modificaciones de 
regulación que . introduce el matrimonio concorda-
tario. Por otra parte, anota cómo los matrimonios 
civiles de apóstatas, posibles por la redacción y 
desarrollo administrativo del arto 42, aunque de 
hecho suponen un lfmite a la regulación canónica 
de lafoma matrimonial, ontológicamente supon, 
drian un reconocimiento por el Estado de la doctri-
na de la propia Iglesia sobre · la libertad religiosa, 
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a la que se trasladaría, a través de una eficaz pas-
toral,la carga de evitar que los · fieles contraigan 
matrimonio civil desconociendo su propio estatuto 
personal religioso. Por último, las limitaciones deri-
vadas del arto 51 del Código Civil las justifica en 
base a la teoría de la ineficacia relativa, elaborada 
por Lalaguna, que hace posible un matrimonio ca-
nónico válido pero sin eficacia civil total, sino in-
eficaz transitoria y relativamente. . 
La segunda parte de este tercer capítulo se de-
dica a la eficacia directa o refleja de las sentencias 
extranjeras de divorcio vincular en las que se di-
suelve un matrimonio canónico. Como introducción 
al tema analiza ciertas posturas doctrinales admisi-
vas de la posible introducción del divorcio en Es-
pafia, las que entiende como no viables con argu-
mentaciones de índole sociológica y juridica. Aun 
conociendo la necesidad de conferir eficacia civil a 
la forma religio8a de los matrimonios entre acatóli-
cos, rechaza la introducción en nuestro ordenamien-
to de la regulación sustantiva que las religiones 
acatólicas y las confesiones protestantes dan al ma-
trimonio por la evidente distorsión que tal admisión 
produ~iría en nuestro régimen de Derecho familiar, 
distorsión agravada por la posibilidad del «traus 
legis» a través del cambio de religión. 
El supuesto de eficacia directa de la sentencia 
extranjera de divorcio sobre matrimonios canónicos 
no le parece posible al A., ya que la imposibilidad 
de nuevas nupcias en Espafia de · cónyuges que di-
solvieron en el extranjero su matrimonio canónico 
por divorcio viene abonada por 10 que denomina re-
forzamiento deZ orden público. Intensidad especial 
del orden público producida por la propia redupli-
cación intensiva que la superposición del elemento 
ético-civil del arto 52 del CC y el religioso canónico 
de los cánones 1118 y 1069 producen conjuntamente. 
Los efectos indirectos admitidos por nuestra juris-
prudencia para las propias sentencias extranjeras 
las justifica desde la óptica de la teoria de la inefi-
cacia relativa: la sentencia extranjera de divorcio 
para nada altera la validez del matrimonio canóni-
co, pero sí es posible incida limitada y reZativamente 
sobre su eficacia, haciendo así factible la aplicación 
de cierta normativa civil que, en puridad, vería de-
tenido su juego por una rigurosa conceptualización 
del binomio invalidez-ineficacia. En estos supuestos 
se trataría de una situación inversa al matrimonio 
putativo (invalidez no siempre equiparable a inefi-
cacia): relación jurídica válida, pero ineficaz rela-
tivamente. . 
. Al · finalizar esta.s lineas, podemos concluir ha-
ciendo Dotar el positivo juicio de conjunto de esta 
monografía. El autor ha sabido manejar · con fluidez 
y hondura temáticas diversas de indole canónica, 
civil, procesal, internacional y penal, uniéndolas en 
una visión unitaria y eclesiasticista del tema, de 
tanto mayor valor cuanto aún falta en nuestra doc-
trina una elaboración sistemática y global del De-
recho eclesiástico del Estado. Se trata, pues, de una 
importante aportación de la que -como Batlle Váz-
quez sefiala en el prólogo- «no se podrá prescindir 
en los estudios de Derecho matrimonial». 
ANTONIO MARTÍNEZ BLANCO 
Matrimonio 
y divorcio 
JAKOB DAVID - FRANZ SCHMALZ (Hrsg.), 
Wie unauflOslich ist die Bhe? Bine Do-
kumentation, 1 vol. de 374 págs. Ed. 
Paul Pattloch, Aschaffenburg, 1969. 
SALVATORE LENER, Idee chiare sul divor~ 
zio, 2.a ed., 1 vol. de 62 págs. Ed. La 
Scuola Editrice, Brescia, 1969. 
1. La obra conjunta presentada bajo el título 
En qué medida e8 indi80ZubZe el matrimonio reúne 
un conjunto de dieciocho artículos de los siguientes 
autores: C. Duquoc, S. J. KelIeher, J. R. Catoir, R. 
Brown, A. Gommenginger, B. Russo, P. Fransen, 
L. y C. Dupré, J. Moingt, J. C. Margot, L. M. 
Groghan, H. B. Meyer, E. Wilkens, E. Zoghby, P. 
von Chersones. La. reunión de estos artículos, casi 
en su totalidad publicados en revistas no cientifi-
cas, permite al canonista acceder a un tipo de lite-
ratura que no tiene acceso a las bibliotecas univer-
sitarias, facilitándole así ponerse en contacto con 
los puntos de vista d(' sacerdotes, cuya máxima pre-
ocupación -como ~e percibe reiterativamente a lo 
largo de la lectura del volumen- no es un estudio 
científico de la indisolubilidad, sino la resolución 
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de problemas pastorales. La tónica general de los 
articulos es divorcista. No parece, sin embargo, que 
la pastoral tenga como cometido paliar las exigen-
cbs de la indisolubilidad del matrimonio, sino por 
el contrario, facilitar su cumplimiento. 
2. El opúsculo de Salvatore Lener tampoco pre-
teJ:de ser una aportación científica. No se refiere 
a la indisolubilidad del matrimonio canónico, sino a 
la indisolubilidad del matrimonio civil en Italia. Cri-
tica el autor los argumentos divorcistas a la vez 
que describe al divorcio como plaga social. No hay 
posibilidad de un término medio: o se sanciona la 
indisolubilidad del matrimonio o la libertad de di-
vorcio acaba siendo absoluta. Habla finalmente de 
la utilidad de un referendum en Italia sobre esta 
cuestión. 
JOSÉ M. GONZÁLEZ DEL VALLE 
Paternidad 
legítimo 
FRANCISCO RIVERO HERNÁNDEZ, La pre-
sunción de paternidad legítima, 1 vol. 
de 562 págs. Ed. Tecnos, Madrid, 1971. 
La temática general sobre filiación legitima, 
abordada amplia y sistemáticamente por la mono-
grafía del Dr. Rivero Hernández, es seguro que des-
pertará un interés grande entre los cultivadores de 
esta especialidad del Derecho, si se tiene en cuenta 
la escasez de literatura juridica al respl;lcto que 
existe hoy en España, y la necesidad de un plan-
teamiento nuevo de la materia postulada por los 
cambios operados en el ámbito de las ciencias bio-
lógicas; cambios que necesariamente inciden, con-
dicionan, modifican y amplían la concepción tradi-
cional de la llamada «presunción de paternidad le-
gitima». Por estos motivos, el libro que hoy reseña-
mos adquierl' un especial relieve en el mompnto ac-
tual de la literatura jurídica española, y creemos 
que es una aportación meritísima y clarificadora de 
muchos de los problemas que, ya desde antiguo, se 
ha planteado la interpretación doctrinal y jurispru-
dencial del arto 108-2 del Código Civil español. De 
todos es sabido cómo este precepto legal, cuyo ori-
gen se remonta al año 1889, ha quedado científi-
camente superado en lo que atañe a los temas de 
presunción e impugnación de la paternidad legíti-
ma, al haber sido descubiertas nuevas pruebas no 
previstas por el legislador del 89. Estas pruebas, es-
pecialmente las biológicas, determinan, o la exis-
tencia de lagunas que se han de llenar, «de lege 
ferenda», o la necesidad de una interpretación am-
plia y progresiva del artículo mencionado y con-
cordantes del Código Civil más en consonancia con 
los nuevos fenómenos. Como afirma el prologista 
de la obra, Prof. Lacruz Berdejo, «la ley no es un 
(relativamente) inmutable teorema matemático, si-
no un mandato enunciado en un tiempo concreto, 
para una serie de circunstancias y dentro de un 
conspectus social determinado y con vigencia más 
o menos limitada, sobre una tabla de valores igual-
mente temporal y también mucho más mudable de 
lo que pudo pensar el legislador. Cuando cambian, 
o el orden de la tabla, o las circunstancias, la ratio 
puede devenir incongrua, e incluso imperar solución 
contraria a la del texto. Y algo de eso ha venido 
a ocurrir en materia de investigación de la pater-
nidad» (p. 20). 
Junto al tema central que motiva e impulsa to-
da la tarea investigadora, el trabajo del Dr. Rivero 
contiene interesantes observaciones sobre temas pa-
ralelos, tales como el concepto de legitimidad, la 
idea matriz que la define o la base en la que se 
sustenta. El A. aboga, al respecto, por una concep-
ción amplia que supere los estrechos criterios lega-
listas o jurídicos. «Para alguien, dice literalmente, 
la legitimidad no es otra cosa que la expresión de 
la voluntad de la ley. Hijos legitimos serán, pues, 
aquellos que la Ley diga o quiera. Parece este cri-
terio demasiado estrecho ... La legitimidad de una 
cosa o una institución está en la razón metajurídi-
ca, ultrajurídica, que la justífica, razón que está 
siempre fuera o por encima de la norma-mIsma. Es 
esa raZÓn más allá de lo jurídico, de lo legal, lo 
que tenemos que buscar aqui para encontrar lo que 
está en la base, en el centro de la filiación legiti-
ma» (p. 34). Para el A. es el matrimonio aquella 
razón «metajuridica justíficadora que íbamos bus-
cando» (p. 36). Por ello será el matrimonio el punto 
de mira necesario para plantear y resolver los res-
tantes problemas que desfilan a lo largo del trabajo. 
No es posible -ni tampoco necesario-- sinteti-
zar en el breve espacio de que disponemos el denso 
contenido de esta monografía. Nos basta con dar a 
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conocer el -desarrollo sistemático de la investigación 
en sus líneas generales que vienen señaladas por 
los ocho capítulos en los que está dividido el libro. 
El primer capitulo tiene un carácter introduc-
torio y en él se fijan una serie de conceptos que 
se han de manejar en lo sucesivo, como el aludido 
concepto de legitimidad, filiación legitima, paterni-
dad y diversos sistemas de determinación, etc. 
El segundo capítulo estudia la presunción de 
concepción, como presupuesto en el que se apoya 
la presunción de paternidad. 
El tercer capitulo es un breve bosquejo históri-
co sobre lo que se ha pensado y regulado respecto 
a la presunCión de paternidad, desde los pueblos 
primitivos, pasando por el Derecho romano y el De-
recho histórico español, hasta la época de la Codi-
ficación. 
Los capítulos IV, V Y VI inciden directamente 
sobre el tema central del trabajo; en concreto, so-
bre el fundamento, naturaleza jurídica y alcance y 
eficacia de la presunción de paternidad. A este pro-
pósito, se exponen y critican una por una las diver-
sas teorías,_ así como la postura del ordenamiento 
jurídico español. 
El capítulo VII trata sobre la impugnación de 
la presunción de paternidad. Después de un breve 
análisis histórico, el A. nos ofrece en diversos apar-
tados un estudio crítico sobre el fundamento, natu-
raleza jurídica y rigor restrictivo en materia de 
impugnación de paternidad así como las caracterís-
ticas de los diversos sistemas legislativos, que re-
gulan dicha impugnación. Se refiere, especialmente, 
al sistema abierto propio del Derecho alemán y 
suizo; al sistema cerrado de los Derechos francés 
e italiano, y al sistema «cerradísimo» cUyIJ ejem-
plo más representativo, para el autor, es el Dere-
cho español. A este propósito, el Dr. Rivero Her-
nández se pronuncia claramente sobre la nece!'1ldad 
de una urgente reforma de nuestro código. Y, en 
última instancia, sobre la posibilidad «de lege da-
ta» de corregir, en alguna forma por vía interpre-
tativa, (da cerrada arbitrariedad de nuestra ley» 
(p. 490). 
Termina el trabajo con un último capítulo dedi-
cado al estudio de las pruebas biológicas en la im-
pugnación de paternidad de cuya inclusión en nues-
tro ordenamiento jurídico se muestra el A. decidi-
damente partidario. 
Huelga decir que, a 10 largo de estos capitulos, 
el A. echa mano, con rigor científico y con espíritu 
crítico, de las aportaciones producidas en este cam-
po por la legislación y jurisprudencia de otros paí-
ses. El Derecho comparado es siempre un buen ins-
trumento para conocer más a fondo y para mejorar 
y actualizar el propio ordenamiento español. La 
obra del Dr. Rivero es un «Estudio de Derecho com-
parado y Derecho español» como reza el subtitulo. 
Según refiere el prof. Lacruz Berdejo en el pró-
logo, la obra que presentamos fue en -su día la te-
sis doctoral del Dr. Rivero. Esta circunstancia hace 
más meritorio el trabajo y no atenúa en nada la 
madurez y el rigor científico, junto al buen decir y 
al atinado sentido jurídico que adornan sus páginas. 
Si a esto añadimos el interés del tema mismo, ten-
dremos que concluir que estamos ante una mono-
grafía con la que los especialistas habrán de con-
tar en lo sucesivo, al emprender cualquier estudio 
sobre paternidad legítima y temas paralelos. 
Esto no quiere decir que todas las soluciones, 
que el A. aporta a problemas realmente existentes, 
van a ser pacíficamente recibidas. Un libro de estas 
características difícilmente se verá libre de polémi-
ca. Existen, en efecto, soluciones que nos pare-
cen incuestionables, junto a otras que son evidente-
mente discutibles, y algunas otras que pueden ser 
válidas desde el planteamiento del autor, pero dis-
cutible el propio planteamiento. A modo de ejem-
plo, quisiéramos referirnos, por nuestra parte, a un 
punto concreto, el de la inseminación artificial, res-
pecto al cual el A. se muestra tan realista que no 
duda de calificar como legítimo a un hijo engen-
drado por ese medio, aún en el caso de que el se-
men proceda de un hombre impotente. Como no sea 
que pretenda cambiar radicalmente el concepto de 
impotencia en base a los nuevos descubrimientos 
biológicos, no alcanzamos a comprender la legiti-
midad en ese supuesto: mal puede ser legitimo el 
hijo nacido de un matrimonio inexistente. Pero no 
hubiéramos traído a colación esta pequeña discre-
pancia, si el problema de la inseminación terminara 
aqui. A él se refiere el A. en diversos momentos, es 
consciente del problema moral que la inseminación 
artificial encierra y como jurista se desentiende de 
ese ámbito; cosa hasta cierto punto explicable, por-
que efectivamente lo moral y lo jurídico pertenecen 
a ámbitos distintos. Pero nosotros nos preguntamos 
¿no será calificar con excesiva ligereza de proble-
ma puramente moral todo lo relativo a la insemi-
nación artificial? Que es algo inmoral está fuera 
de toda duda, pero ¿acaso no socava también todos 
los fundamentos jurídicos en que están fundadas 
las relaciones familiares? 
Al tratar de fundamentar el concepto de legiti-
midad, el propio A. ha encontrado en el matrimo-
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nio la base justificadora de esa institución. ¿Es . una 
base metajurídica como él dice? Si identificamos lo 
jurídico con lo legal, evidentemente sí; pero no cree-
mos que ésa sea la mejor manera de definir lo ju-
rídico. El matrimonio, en efecto, posee una profun-
da dimensión de justicia con múltiples proyecciones 
sociales entre las que se encuentra la paternidad y 
la filiación legitimas. El matrimonio es una comu-
nidad interpersonal que, con base en la diferencia-
ción sexual, se expresa en «una caro» fruto de cuya 
unidad son, entre otras cosas, los hijos. Con estos 
presupuestos elementales, ¿se podrá afirmar que el 
fenómeno de la inseminación artificial pertenece 
sólo a la esfera moral y que al Derecho sólo le co-
rresponde regular las situaciones reales? Cierto que 
éstas no pueden ser marginadas por el Derecho, 
aunque sean fruto de un hecho inmoral e injusto. 
El A. trae a colación, en algún momento, el ejem-
plo de ios hijos, fruto de una violación. Aparte de 
que no es idéntico este ejemplo al de la insemina-
ción artificial, lo que no nos parece justo es asimi-
lar analógicamente -y jurídicamente- los hijos 
producidos artificialmente y los que son fruto de 
la unión carnal, aunque aquéllOS hayan surgido en 
el seno de la comunidad conyugal; por la sencilla 
razón de que esta comunidad -y el fruto de ella-
no se explica al margen de la unitas carnis, funda-
mento ontológico-jurídico del matrimonio. 
Los biólogos podrán inventarnos un dia -deje-
mos correr la imagínación- una fórmula química 
con la misma eficacia fertilizante que el semen del 
varón. ¿ Que pasaría en este supuesto? ¿ QuiE"n se-
ría el padre de la criatura? El Derecho, fiel a su 
misión, tendría que arbitrar un medio para orde-
nar ese fenómeno, pero lo que no podria -o no de-
bería- hacer es asimilarlo, siquiera sea analógica-
mente, o mediante una interpretación evolutiva de 
los preceptos actuales, con la otra realidad nacida 
al amparo del jus naturae. En suma, nos parece que 
los hijos nacidos por inseminación artificial, homó-
loga o heteróloga, no encajan dentro de la categoria 
actual de «legitimidad». Y lo que dudamos es que, 
en un alarde de adaptación al nuevo «progreso», el 
Derecho deba acogerlos como legitimos; duda que 
creemos fundamentada, no sólo en razones morales, 
sino también jurídicas. Por 10 menos es una proble-
mática que exigirá un estudio más detenido y más 
profundo. 
Sea lo que fuese de esta cuestión y de otras que 
el lector podrá encontrar discutibles, hemos de ter-
minar esta reseña destacando el indudable interés 
que despierta la lectura de este libro del Dr. Rivero. 
Estamos seguros que logrará inmediatamente uno 
de sus objetivos: el poner de actualidad un tema de 
vivo interés y el atraer la atención de los especia-
listas por cuyo medio se producirá un nuevo clima 
doctrinal que propicie un diálogo sereno del que se 





ALBERTO BERNÁRDEZ CANTÓN, Curso de 
Derecho matrimonial canónico, 3.a ed., 
1 vol. de 456 págs. Ed. Tecnas, Madrid, 
1971. 
Como todo el Derecho Canónico, también el De-
recho matrimonial está en una fase de revisión pa-
ra adaptarse a los cambios y nuevas situaciones 
operadas en la vida y en la doctrina. Cambios de 
vida provocados por una dinámica social en con-
tinua transformación que han hecho aparecer cir-
cunstancias distintas de . aquellas, todavía recien-
tes, existentes cuando se promulgó el Código Ca-
nónico: proceso hacia una sociedad cada vez más 
pluralista, en todos los sentidos; crecimiento de 
ias estructuras urbanas y disminución y declive 
de las agrarias; influjo de la sociedad de consu-
mo en la estructura familiar tradicional, etc. Las 
nuevas elaboraciones doctrinales en torno al ma-
trimonio, están provocadas tanto por esas nuevas 
situaciones vitales como por acontecimientos de 
gran trascendencia doctrinal, como puede ser el 
Concilio Vaticano II y la doctrina teológica que lo 
precedió y que está surgiendo de él. 
Frente a esos cambios encontramos un Derecho 
matrimonial canónico cuya · actual regulación jurí-
dica es fruto de una elaboración secular en la que, 
junto a la experiencia de vida que eso supone, se 
da también una depurada técnica jurídica, a cuya 
decantación han contribuido factores jurispruden-
ciales y doctrinales como quizá no se encuentre pa-
ralelo en ninguna otra institución canónica. La 
abundante jurisprudencia y doctrina existente en 
torno al matrimonio canónico constituyen la mejor 
garantía contra cualquier peligro de abstractismo o 
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apriorismo en un momento de iure condendo. De 
esta doble elaboración, jurisprudencial y doctrinal, 
se benefician los tres grandes ejes en torno a los 
cuales gira la institución matrimonial canónica: im-
pedimentos, consentimiento y forma. Esos tres ejes 
principales, juntamente con las causas de separa-
ción, constituyen como las grandes líneas para un 
tratamiento sistemático de la materia matrimonial 
canónica. En el proceso de secularización que ha 
venido cediendo al Derecho del Estado los efectos 
civiles del matrimonio, las causas de separación 
conservan aún, al menos en algunos países, su na-
turaleza canónica aunque es muy posible que en 
nuestro país pasen también a depender del Derecho 
civil, en cuyo caso el matrimonio canónico quedaría 
reducido a su núcleo jurídico esencial, justamente 
esos tres grandes ejes de que hablamos. 
Estas consideraciones vienen a cuento a propó-
sito de la tercera edición del «Curso de Derecho ma-
trimonial canónico» de Bernárdez. Se trata de un 
manual lo suficientemente conocido como para que 
no necesite ahora una nueva presentación. El hecho 
de esta tercera edición cuando hace sólo unos me-
ses salía la segunda, muestra claramente la buena 
acogida que este Curso tiene entre los universita-
rios espaiioles, a quienes especialmente se dirige el 
manual. En él se hace un tratamiento completo del 
Derecho matrimonial vigente (incluídas las disposi-
ciones normativas más recientes) y no se ignoran 
los problemas de lege ferenda que la doctrina teo-
lógica y jurídica más reciente plantea sobre la ins-
titución matrimonial. Uno de los grandes méritos 
de este manual es su claridad que, unida a una 
buena distribución sistemática de la materia, 10 ha-
cen muy apto para cumplir su cometido como libro 
básico de estudio y de consulta. Esa claridad y sis-
temática son compatibles, al mismo tiempo, con un 
rigor científico que ha sabido incorporar en las su-
cesivas ediciones los últimos logros de la doctrina 
y jurisprudencia canónicas, así como las recientes 
reformas normativas, sin que por ello hayan pade-
cido la unidad y coherencia de todo el sistema. En 
este sentido, creo que se puede decir que el esfuerzo 
por ponerlo al día, al ritmo de las sucesivas refor-
mas normativas que continuamente surgen, vale la 
pena ya que el manual no pierde actualidad. 
En todo caso, queda por ver hasta qué punto la 
revisión doctrinal de que vienen siendo objeto algu-
nos de los conceptos fundamentales sobre los que 
se apoya la institución matrimonial, pueda tener 
una incidencia en la regulación concreta de cada 
uno de los elementos que forman la estructura ju-
rídica del matrimonio. El problema de los fines y 
de los bienes, el matrimonio como acto jurídico y 
como vínculo o relación (matrimonio in fieri y ma-
trimonio in facto e88e), la sacramentalidad del ma-
trimonio, el objeto del consentimiento, la relevancia 
de la comunidad de vida conyugal y de la cohabi-
tación y su influencia en los distintos momentos del 
matrimonio, etc.; son éstas algunas de las cuestio-
nes que la doctrina canónica se plantea reclente-
mente y que sin duda habrán de ser tenidas en 
cuenta en la reforma del Codex, tanto en sí mis-
mas como en su influjo respecto a los demás fac-
tores matrimoniales. Pero son cuestiones más apro-
piadas para un tratamiento monográfico que para 
ser planteados en un estudio de conjunto, a no ser 
que se quiera correr el riesgo de su dificultad. Pien-
so, sin embargo, que la sistemática adoptada por 
Bernárdez admitiría un enfrentamiento con esos pro-
blemas más a fondo del que actualmente encuentran 
en su Manual. Concretamente, pienso que hay dos 
capítulos donde eso podría hacerse de forma que 
irradiasen desde ahí a las demás materias. Me re-
fiero al capítulo 1 en el que se hacen unas consi-
deraciones generales sobre la institución matrimo-
nial, y al capítulo XIII en que se trata el tema de 
los efectos del matrimonio. Esto tendría, entre otras, 
las siguientes ventajas: 1.&) tratándose de un ma-
nual dirigido a un público universitario, supondría 
un planteamiento de cuestiones que permitirian 
afrontar desde ahí una posible revisión crítica de 
otras materias más concretas del sistema matrimo-
nial. 2.&) No se rompería la unidad del «Curso» y 
seguiría siendo un tratado completo del Derecho 
matrimonial vigente, apto para el estudio y la con-
sulta no sólo de los universitarios con mayores exi-
gencias críticas sino también de los profesionales 
preocupados sobre todo de la normativa matrimo-
nial vigente. Queda, en todo caso, como una suge-
rencia de quien lleva utilizando varios aiios, con 
gran agrado, este Manual para explicaciones uni-
versitarias de clase. 
EDUARDO MOLANO 
Bernhord Ponzrom 
ULRICH MOSIEK, HARTMUT ZAPP (Hrsg.), 
Ius et salus animarum. «Festschrift 
für Bernhard Panzram», 1 vol. de 510 
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págs. Ed. Rombach, Friburgo Brisgo-
via, 1972. 
El 12 de enero de 1972 cumplió setenta años el 
profesor emérito, ordinario de Derecho canónico de 
la Facultad de Teologia de la Universidad de Fri-
burgo en Brisgovia, Dr. lur. et theol., Bernhard 
Panzram. Con este motivo, sus colegas, amigos y 
discípulos le dedican este volumen. 
Nacido en 1902, Bernhard Panzram se doctoró 
en Derecho en la Universidad de Wurzburgo, en 
1923, estudiando más tarde Teología en la de Bres-
lau. El 2 de febrero de 1930 recibió la ordenación 
presbiteral. Después de una dedicación intensa a ta-
reas pastorales en Berlín, prosiguió sus estudios y en 
1935 obtuvo el grado de doctor en Teología. En 1939 
obtuvo la habilitación para las asignaturas de De-
recho Canónico e Historia del Derecho canónico en 
la Facultad de Teologia de la Universidad de Bres-
lau. A partir de este momento se dedicó ininterrum-
pidamente al cultivo de la ciencia canónica. Después 
de un breve período de actividad docente en la Uni-
versidad de Breslau y en la de Praga, fue llamado 
a ocupar la cátedra de Derecho Canónico en Re-
gensburg. Desde 1954 hasta su jubilación ha ocupa-
do la cátedra de Derecho Canónico en la Universi" 
dad de Friburgo. 
El Prof. Panzram fue juez prosinodal de la ar-
chidiócesis de Friburgo, rector y más tarde prorrec-
tor de la Universidad de Friburgo. Presidió du-
rante largo tiempo las asambleas de las Faculta-
des de Teolog[a católica de Alemania occidental. En 
1966 fue nombrado prelado doméstico de Su San-
tidad. 
A este conjunto de brillantes actividades aca-
démicas añade el Prof. Panzram una interesante 
producción científica, en h que cabe destacar sus 
aportaciones al estudio del Derecho canónico me-
dieval, la cura de almas, el laicado y la dimensión 
ecuménica del bautismo. 
Este volumen en honor al Prof. Panzram cons-
ta de veintinueve colaboraciones, casi todas muy 
breves. En el corto espacio de esta recensión sólo 
nos es posible enunciar su contenido. 
Adolf Kindermann describe la historia reciente 
de los estudios eclesiásticos de la Universidad de 
Praga, donde el 5 de mayo, de 1945, poco antes de 
la revolución, pronunció el Prof. Panzram su úl-
tima lección. 
Peter Huizing, escribe sobre las relaciones en-
tre justicia y caridad, y aplica al matrimonio esas 
consideraciones generales, mostrando que la indiso-
lubilidad no es una imposición que desde el exterior 
se hace a los esposos, sino una obligación que se 
imponen ellos mismos como consecuencia de su 
amor y que forma parte del consentimiento matri-
monial. 
Helmut Riedlinger glosa algunas ideas de Karl 
Rahner sobre el concepto ius divinum, señalando 
que entre Derecho divino y Derecho canónico no hay 
una perfecta identidad en la aplicación del concep-
to Derecho. 
Carl Gerold Fürst colabora en el volumen con 
una conferencia, pronunciada el 7 de enero de 1971 
en la Facultad de Teología de Friburgo, en cuya 
redacción conserva las características propias del 
lenguaje hablado. El tema es un comentario a la 
contraposición dialéctica que algunos autores re-
cientes han establecido entre Derecho canónico 
(Kirchenrecht) y orden eclesial (Kirchenordnung), 
partiendo de que no puede decirse con entera pro-
piedad que la Iglesia posea los tres poderes -le-
gislativo, ejecutivo y judicial- propios de una so-
ciedad perfecta. 
Adolf Kolping, en una colaboración escrita an-
tes del último sínodo de obispos, especula -sin lle-
gar a conclusiones decisivas-, sobre la posibilidad 
de una configuración del primado, en la que la au-
toridad del Romano Pontífice quedase ligada en 
virtud de la aplicación del principio de colegialidad. 
René Metz lleva a cabo algunas reflexiones de 
interés sobre los derechos del hombre, y los dere-
chos del cristiano en el proyecto de ley fundamen-
tal, abogando por una adecuada distinción entre 
derechos del fiel y derechos del laicado, de un la-
do, y derechos del cristiano y derechos del hombre, 
de otro. 
Norbert Ruf se plantea, desde un punto de vista 
eclesiológico, el sentido que puede tener una Lex 
Ecclesiae Fundamentalis, centrando la clave de su 
respuesta en distinguir entre constitución formal y 
material. 
Mattaus Kaiser establece una comparación en-
tre el concepto de jerarquía tal como se presenta 
en el Codex luris Canonici y el correspondiente 
concepto del Concilio Vaticano 11, e insiste en la 
idea de que jerarquía significa servicio y no pri-
mordialmente las funciones de mandar y presidir. 
También aplica a la jerarquía el principio de cole-
gialidad. 
Audomar Scheuermann escribe sobre el consejo 
presbiteral. Estudia su misión de representar al 
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presbiterio, Su composición, sus funciones, así como 
las relaciones del consejo presbiteral con el obispo 
y con el capitulo catedral. 
Heribert Schmitz se plantea los problemas jurí-
dicos a los que da lugar la sustentación de los 
presbíteros ancianos en su país, partiendo de los 
documentos conciliares como punto de reflexión. 
Willibald M. PlOchl se ocupa de la posición de 
los cardenales jubilados a raíz del M. P. de 21 de 
noviembre de 1970, principalmente por lo que se 
refiere a la composición del colegio cardenalicio y 
del colegio elector del Romano Pontífice. 
Heinrich Flatten estudia el papel de la música 
sacra después del Concilio Vaticano n, en base a 
los textos conciliares, los decretos de ejecución del 
Concilio y el nuevo Ordo Missae. 
Gernot Schantl analiza los problemas que plan-
tea la derogación, en los tiempos actuales, a la luz 
de los principios según los cuales la ley posterior 
deroga a la anterior y la ley especial a la general. 
Eugen Heinrich Fischer se plantea el problema 
de la naturaleza de la potestad de jurisdicción para 
absolver los pecados. Tras un breve repaso de la 
praxis penitencial primitiva, la de la Edad Media, 
la confesión de diáconos, monjes y laicos, señala 
que el poder de absolver forma parte de la potes-
tad de orden y explica la relación que existe entre 
potestad de orden y de jurisdicción, pronunciándose 
porque constituyen una potestas episcopal. Tam-
bién contempla las consecuencias de la administra-
ción sacrHega de la absolución sacramental. 
Rudolf Hofmann efectúa algunas consideraciones 
sobre el matrimonio cristiano, tomando en cuenta 
el cambio estructural del matrimonio y de la fami-
lia. En sus consideraciones no logra superar una 
metodologia sociológica. 
Adolf Knauber se ocupa del precepto eclesiás-
tico de asistencia a misa todos los domingos y fies-
tas de guardar. 
Ulrich Mosiek estudia los precedentes legales del 
Codex Iuris Canonici relativos a la cosa juzgada 
respecto al estado de las personas. 
Hartmut Zapp hace un comentario a algunos 
puntos del M. P. Causas matrimoniales. 
Alexander Dordett estudia la reforma del Dere-
cho penal canónico en base a las orientaciones se-
ñaladas por la comisión de reforma del Código ca-
nónico, abogando por una mayor separación entre 
fl,lero interno y fuero externo. 
Alexander Hollerbarch pondera los principales 
problemas que afectan hoy a la enseñanza del De-
recho canónico en las Facultades de Derecho ale-
manas, y se muestra partidario de prestar mayor 
atención al Derecho eclesiástico y al diálogo entre 
canonistas protestantes y católicos. 
Georg May estudia las cláusulas del · Concordato 
de Baden de 12 de octubre de 1932 relativas a la 
enseñanza de Filosofía y de Historia en la Univer-
sidad de Friburgo. 
Kurt Schmidt contempla los principales proble-
mas que presenta la aplicación del M. P. Matrimonia 
mixta por lo que se refiere al poder de dispensar 
de quienes tienen cura de almas, limitando su in-
vestigación a la archidiócesis de Friburgo. 
Carl Holbock comenta las principales prescrip-
ciones del sínodo diocesano de Salzburgo de 1968. 
Othmar Heggelbacher trata de la figura de los 
patriarcas en la Iglesia primitiva. 
Werner MarschaIl estudia el caso de Adeodato, 
un sacerdote del Africa del Norte que en el siglo VI 
apeló a Roma, ante el Papa Gregorio el Grande, 
contra su obispo, Quintiniano, que lo había depues-
to de su cargo. 
August Franzen efectúa observaciones interesan-
tes relativas al sistema de prebendas y beneficios 
existentes en Alemania, durante la época de la re-
forma protestante. 
Walter Dürig da a conocer una curiosa anécdo-
ta. En 1917 Anton Franzels quedó vencedor de un 
premio convocado por la Universidad de Breslau, 
al mejor trabajo sobre el tema: «Si es dogma cató-
lico que el vínculo matrimonial entre cónyuges Vi-
vientes no puede disolverse en ningún caso». El 
trabajo de Franzels, de naturaleza erudita, concluía 
en una respuesta negativa, fundamentada, no en 
que el matrimonio fuese disoluble, sino en que su 
indisolubilidad no constituía dogma. Posteriormente 
Frenzels fue ordenado obispo y retractó tal afirma-
ción. 
Wolfrand MüIler se ocupa de una orden sobre 
el culto divino de 1838, que afectaba al servicio di-
vino en la archidiócesis de Friburgo. 
Otto Bechtold estudia el moVimiento sinodal tal 
como se presentaba a principios del siglo pasado en 
la archidiócesis de Friburgo y que dio lugar a la 
conferencia episcopal, de wurzburgo de 1848. Tam-
bién se ocupa de otros acontecimientos de esta na-
turaleza, hasta nuestros dias. 




FRANCISCO DE PAULA VERA URBANO, 
La libertad religiosa como derecho de 
la persona, 1 vol. de 206 págs. Biblio-
teca de Cuestiones Actuales. Ed. Insti-
tuto de Estudios Políticos, Madrid, 
1971. 
Extracto deZ índice: Parte introductoria. Plan-
teamiento y nociones. l. ¿Tolerancia o derecho de 
libertad religiosa? II. Concepto de libertad religio-
sa. III. Concepto de tolerancia. 
Parte doctrinaZ: Fundamento filosófico-jurídico 
del derecho de libertad religiosa. l. Libertad perso-
nal. II. Los derechos de libertad. III. El derecho de 
libertad religiosa. IV. Los limites del derecho de 
libertad religiosa. V. Los límites del derecho de li-
bertad religiosa (continuación). 
Apéndices: l. Declaración sobre la libertad reli-
giosa del Concilio Vaticano II. II. Documentos del 
Consejo Ecuménico de las Iglesias relativos a la li-
bertad religiosa. III. Legislación española vigente 
sobre libertad religiosa. 
Finalidad de Za monogra/(a: El autor al iniciar 
su estudio se plantea la siguiente dicotomía: ¿ to-
lerancia o derecho de libertad religiosa? En otras 
palabras, «la libertad religiosa, o sea, la potestad 
del hombre de determinar su conducta solamente 
según los mandatos morales, que le descubre su 
conciencia», ¿es fruto de la permisión de los de-
más o, por el contrario, es una exigencia personal 
que los demás deben respetar y que la sociedad de-
be tutelar? Este es el planteamiento que de su 
trabajo realiza Vera Urbano, pasando, posterior-
mente, al estudio del derecho de libertad religiosa 
desde un prisma filosófico-jurídico. 
Oontenido: Son tres las partes en que divide su 
monografía. En la primera estudia el concepto y las 
características de la tolerancia, los diversos sen-
tidos del término « libertad religiosa» y las precisio-
nes terminológicas que respecto a la misma se de-
ben hacer. 
En la segunda, propiamente la parte doctrinal, 
desciende el autor al estudio detallado de la libertad 
religiosa, de su contenido y límites. Partiendo del 
concepto de «libertad personal», pasa a examinar 
el derecho de libertad religiosa como algo exigido 
por la sociedad misma, derivado de un orden so-
cial establecido. Hay un aspecto de la libertad re-
ligiosa, señala Vera Urbano, que ciertamente entra 
en la competencia de la autoridad social. Es el que 
se refiere a su ejercicio externo, en cuanto puede 
tener implicaciones de orden público. Con este pun-
to de partida estudia el autor las limitaciones pro-
pias de la libertad humana y las de los derechos 
de libertad, para acabar examinando los límites que 
presenta el derecho de libertad religiosa. 
En su última parte, aporta a su monografia unos 
apéndices, que constituyen los últimos documentos 
de interés en torno a esta cuestión. 
Valoración crítica. Estamos ante una obra que 
trata un tema de indudable interés y gran actuali-
dad. En el polémico campo de la libertad religiosa 
Vera Urbano realiza un estudio serio del derecho 
a la misma, desde una perspectiva filosófico-juridi-
ca. Recomendamos su lectura a todos aquellos que, 
en su quehacer intelectual, deben enfrentarse con 
esta cuestión. La obra contiene una importante 
aportación bibliográfica, muy interesante, para este 




VARIOS, The choosing of bishops, 1 vol. 
de 111 págs., bajo la dirección de 
William W. Basset, Ed. The Canon Law 
Society of America, Hartford, 1971. 
La Sociedad de Derecho Canónico de América 
nos presenta en este volumen una compilación de 
pequeños trabajos monográficos de diversos auto-
res, todos referentes a la elección de Obispos, tema 
con que aparece titulado el libro. Contienen como 
324 BIBLIOGRAFIA 
común denominador el doble deseo, por una parte, 
de apoyar los puntos de vista de aquellos que quie-
ren" una mayor participación de los fieles en la se-
lección de los Obispos, y por otra, aportar una ayu~ 
da a las cabezas visibles de las Iglesias locales, que 
son quienes de hecho han de decidir juntos con el 
Romano Pontífice si conviene y hasta qué punto 
han de participar los clérigos," religiosos y laicos en 
la elección de los Obispos que les han de gobernar. 
Como aportaciones personales peculiares se pue-
den entresacar: Richard Me Brien en su estudio 
titulado «A preliminary eeclesiological statement» 
concluye a la luz del Concilio Vaticano 11 que la 
participación universal del Pueblo de Dios en la se-
lección de Obispos es consecuencia de la correspon-
sabilidad de los fieles en todas aquellas cosas que 
afectan a la misión de la Iglesia, entre las que des-
taca precisamente «the quality ilnd kind of leader-
ship by which the Church will be served». 
Thomas O'Meara titula su trabajo «Emergence 
and decline of popular voice in the selection of 
Bishops». En él muestra cómo una situación que 
era normal en la primitiva Iglesia -la participa-
ción de toda la comunidad en la selección de sus 
gobernantes-- ha ido debilitándose a través de la 
Historia de la Iglesia hasta llegar a desaparecer, 
más por razones culturales que dogmáticas. 
Robert Trisco escribe sobre «The variety of pro-
cedures in modern history» para llegar a concluir 
que en los dos últimos si~los de la historia de la 
Iglesia ha habido ocasiones en que al menos los 
clérigos han participado en el proceso de selección 
de Obispos. 
Meletius Wojnar est.udia el derecho de la Iglesia 
oriental en torno a la misma temática bajo el ti-
tulo «Participation of the clergy and laity in the 
election of bishops according to the discipline of 
the oriental catholic churches». Escribe el autor 
que en la historia moderna de la Iglesia oriental, 
la participación de los clérigos y laicos consiste en 
la sola sugerencia o presentación de un número de 
candidatos para que los Obispos, a quienes única-
mente está reservada la elección, designen alguno 
entre ellos si así lo creen oportuno. 
Jules Moreau, miembro de la Comunión angli-
cana en los Estados Unidos, muestra en su trabajo 
«Choosing bishops in the anglican communion», la 
participación gue, según las normas de su Iglesia, 
tienen los clérigos y laicos en la elección de los 
obispos. 
Por último, John Finnegan en un trabajo titu-
lado «The present canonical practice in the catho-
lic Church» estudia los últimos documentos de la 
Santa Sede a partir del Concilio Vaticano II y con-
cluye que sin salirse para nada del derecho de la 
Iglesia y a la luz del Concilio Vaticano 11 puede 
darse cada vez más cabida a la participación de 
los sacerdotes, religiosos y laicos en la selección de 
los obispos. 
Termina el libro con la inserción, en apéndice, 
de las normas para la selección de los Obispos pro-
mulgada en septiembre de 1970, y con un índice al-
fabético. 
A nadie escapa el interés y actualidad del tema 
que estos autores han elegido como objeto de su 
investigación conjunta," y que intentan abordar con 
sincera objetividad dentro del amplio margen de 
subjetividad que este tipo de cuestiones admite en 
su tratamiento. Por eso creo oportuno aportar pa-
ra el posible lector de esta " obra una idea esencial 
que, aunque incluida de algún modo en el contenido 
del libro, es conveniente tener en primer plano pa-
ra evitar el riesgo de lamentables equívocos al juz-
gar y formular conclusiones personales sobre cues-
tión tan vital para la vida de la Iglesia. Se trata de 
la apostolicidad o constitución jerárquica " de la Igle-
sia como nota fundamental de su naturaleza, enrai-
zada directamente en la voluntad fundacional de 
Jesucristo. Ello conlleva un principio de máximo 
interés, confirmado una vez más en el Concilio Va-
ticano 11: «Enseña, pues, este sagrado Sínodo que 
los Obispos han sucedido por institución divina en 
el lugar de los Apóstoles como pastores de la Igle-
sia .. . » (L. G., n. 20). Una de sus consecuencias in-
mediatas incide plenamente en la designación de 
aquellos -los Obispos-- que han de perpetuar la 
sucesión apostólica. Pues bien, admitido este prin-
cipio y otro concomitante que explícitamente afirma 
el Concilio -a saber: que los obispos poseen los 
oficios de enseñar, santíficar y regir, no como re-
presentantes del pueblo sino personalmente en nom-
bre de Cristo (L. G., n . 25-27)-, nos lleva a la con-
clusión de que sería contrario a la constitución di-
vina de la Iglesia implantar en la elección de los 
Obispos sistemas inspirados en los principios de las 
democracias políticas estatales. La opinión de los 
fieles expresada por cauce legitimo sólo puede ser-
vir a la jerarquía como un elemento de juicio entre 
otros para valorar la eficacia de la futura gestión 
del candidato; pero nunca como dato vinculante, y 




de los infieles 
ALFREDo GóMEZ DE AYALA, Gli infideli e 
la personalita nell' ordinamento canoni-
co, 1 vol. de 752 págs. «Collana degli 
annali della Facolta di Giurisprudenza 
dell'Universita di Genova», Ed. Giuffre, 
Milán, 1971. 
Extracto del índice: 1. Importancia y términos 
del problema. 2. El concepto de persona en el De-
recho positivo canónico vigente. 3. El concepto de 
persona en la historia del Derecho canónico, apun-
tes sobre su evolución desde el Derecho romano 
hasta el siglo XVIII. 4. El fundamento de Derecho 
divino y los precedentes históricos jurídico-teológi-
cos del principio sancionado por 'el c. 87. 5. El prin-
cipio enunciado por el c. 87 como expresión del 
mismo Derecho divino. 6. La posición del infiel y la 
problemática del sujeto no personificado. 7. Rele-
vancia canónica de la actividad del infiel. 
Finalidad: determinar qué individuos o entes po-
seen la aptitud potencial de ser titulares de situa-
ciones jurídicas subjetivas y cuáles no. En un se-
gundo volumen, el autor estudiará la relevancia 
de la personalidad de los entes en el ordenamiento 
canónico, la problemática civilista sobre la subje-
tividad imperfecta y sobre la subjetividad plena 
del ente no personificado. 
Fuentes: Las fuentes del Derecho vigente se 
centran en el c. 87, el c. paralelo del M. P. Oleri 
sanctitati, el c. 100 y algunos cánones conexos. Co-
mo fuentes legales antiguas, algunas decretales y 
textos del Corpus Iuris Civilis. 
Las fuentes literarias son ampUsimas: tanto de 
canonistas modernos que han escrito sobre el te-
ma, como pandectistas, filósofos del Derecho, cons-
titucionalistas, decretistas, decretalistas, teólogos, 
etcétera. El aparato bibliográfico es verdaderamen-
te extenso y cuidado. Sin embargo, dada la ampli-
tud que la bibliografia va cobrando en nuestros 
dias, siempre es posible percibir alguna laguna. De 
ahí que, aun cuando el autor recoge las aportacio-
nes más importantes sobre el tema, es posible no-
tar la ausencia de algunas obras de indudable inte-
rés. Entre la bibliografa reciente se echa en falta 
el trabajo monográfico de Heribert Heinemann, Die 
rechtliche Btellung der nichtkatholischen Ohristen 
und ihre Wiederversohnung mit der Kirche (Mu-
nich, 1964). Pese a que se cita a Rahner, se omite 
su aportación más importante sobre el tema: Die 
Gliedschaft in der Kirche nach der Lehre der En-
zyklika Pius XII. «Mystici Oorporis Ohristi», en 
«Schriften zur Theologie», vol. 2, Einsiedeln-Zurich-
Colonia, 1960, 4." ed., pp. 7-94. 'Se echan también 
en falta varios artículos de Morsdorf: Der Oodex 
iuris canonici und die nichtkatholischen Ohristen, 
en «Archiv für katholisches Kirchenrecht», 130 
(1961), 31-58; Die Kirchenglidschaft im Lichte der 
kirchlichen Rechtsordnung, en «Theologie und Seel-
sorge», 1 (1944), 115-131. También se nota la falta 
del estudio de Arias, Bases doctrinales para una 
nueva configuración jurídica de los cristianos sepa-
rados, en rus CANONICUM, 8 (1968), 29-120. 
Se percibe, en bastantes casos una deficiente 
asimilación de la bibliografía citada. Así, por poner 
un ejemplo, el autor cita el articulo Persona in 
Ecclesia Christi de Morsdorf, pero a propósito de 
algo que apenas tiene que ver con el contenido del 
articulo, en cambio no se hace eco de la interpre-
tación que Morsdorf realiza en ese articulo del c. 16 
del M. P. Oleri sanctitati en el apartado dedicado a 
este texto legal (pp. 104-108). Omite igualmente 
cualquier referencia a la interpretación del c. 87 
dada por Morsdorf en ese mismo articulo, que es 
de sumo interés para una monografía que como la 
de Gómez de Ayala se centra en la interpretación 
de este canon. 
Finalmente, en la parte histórica, falta una to-
ma de contacto con la canonística de los siglos XVII, 
XVIII Y XIX, a mi entender indispensable para pene-
trar adecuadamente en la problemática del c. 87. 
Como contrapartida, en los pies de página apa-
rece una literatura superabundante que, en algunos 
casos, apenas tiene que ver con el tema central del 
trabajo. 
Oonclusión: El c. 87 excluye a los no bautizados 
de la capacidad juridica, enunciando un principio de 
Derecho divino. La teoría del sujeto no personifi-
cado no puede ser adoptada para explicar la posi-
ción de los infieles respecto al ordenamiento ca-
nónico. 
Valoración criti ca: Se trata de una aportación 
importante sobre el tema de la personalidad, en la 
que el autor demuestra ser un excelente jurista y 
hábil expositor y conocedor de la doctrina canónica 
y civil sobre el tema. Estas excelentes cualidades 
del autor no impiden, sin embargo, que por mi parte 
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no esté de acuerdo con las principales tesis que se 
sostienen en este trabajo. 
A mi modo de ver, lo que el CIC entiende por 
persona-in-Ecclesia-Ohristi no puede ser identifica-
do con lo que por personalidad jurídica entienden los 
civilistas modernos, sino con el concepto de persona 
utilizado por los civilistas de los siglos XVII y XVIII, 
que es el mismo concepto de persona utilizado por 
los canonistas antecodiciales. Esa doctrina fue for-
mulada en el terreno de la civilística por Werden-
hagen y popularizada por Heineccio. Parte del afo-
rismo -que el Código acoge en su sistemática-
de que «omne ius quo utimur, vel ad personas per-
tinet, vel ad res, vel ad actiones». Por persona se 
entiende el hombre en su estado: siervo, libre, no-
ble, plebeyo, clérigo, laico, etc. Según sea la per-
sona se le aplica un Derecho distinto. Y en efecto, 
basta echar una ojeada al libro segundo del Códi-
go, para darse cuenta de que este cuerpo legal no 
habla de la persona como sujeto capaz de derechos 
y de deberes -concepto de persona propio de la 
civilística moderna-, sino de las personas, en plu-
ral. Hay tres tipos de personas en la Iglesia: clé-
rigos, religiosos, laicos; y a cada uno se le aplica 
un Derecho distinto. La expresión persona-in-Eccle-
sia-Ohristi -como ha mostrado Morsdorf, interpre-
tando el c. 87- no se refiere a la persona como 
titular de la capacidad jurídica, sino a la concreta 
posición que el bautizado ocupa dentro de la Igle-
sia, como clérigo, religioso o laico. El autor incide, 
a mi entender, en una falta de perspectiva -común 
por lo demás a canonistas muy ilustres- consis-
tente en partir de que el CIC habla de la persona-
lidad jurídica tal como hoy día la entienden los ci-
vilistas. 
Si, en efecto, por persona entiende el CIC aque-
lla peculiar posición -clérigo, religioso, laico-
que el bautizado ocupa dentro de la Iglesia, es ló-
gico que el c. 87 no considere persona al no bauti-
zado; porque, en efecto, ninguna posición ocupa 
dentro de Ella. Pero si se quiere dar a la expresión 
persona no el sentido que le da el c. 87 -posición 
jurídica dentro de la Iglesia-, sino el que le da la 
civilística de hoy -sujeto capaz de derechos y de 
obligaciones-, entonces no se puede entender que 
los infieles carezcan de personalidad. Del mismo 
modo que en el ámbito civil hay que distinguir en-
tre personalidad -derivada de la simple condición 
de hombre- y nacionalidad -derivada de la con-
dición de miembro de un Estado-, hay que distin-
guir en el ámbito canónico entre miembro de la 
Iglesia y persona in iure canonico. Ese es el senti-
do de la distinción que establecen Lombardía, Ben-
der, Gismondi, y algunos otros autores; y de ahí 
que atribuyan personalidad a los infieles. Lo ilegiti-
mo de la postura que critico estriba en que no se 
puede atribuir al c. 87 un concepto de persona que 
es propio de la civilística moderna, para decir a 
continuación apelando a una pretendida fidelidad 
al Código, que el c. 87 afirma que los infieles no 
son capaces de derechos ni de deberes en el ámbito 
canónico. Dicho con otras palabras, para sostener 
que los infieles no son personas para el Derecho 
canónico, entendiendo por persona lo que entiende 
la civilística moderna, hay que prescindir de argu-
mentar en base al c. 87 y al c. 16 del M. p. Oleri 
sanctitati, y no olvidar que la civilística moderna 
distingue entre personalidad -lo cual no implica 
ser súbdito de algún ordenamiento, pues también 
los apátridas son personas- y condici6n de miem-
bro de una sociedad: nacionalidad, en el caso de la 
pertenencia a un Estado, miembro de la Iglesia en 
el caso de que se forme parte de ella. 
De otro lado, considero no conclusiva esta argu-
mentación de la que el autor se hace eco: así como 
por el nacimiento natural se adquiere la persona-
lidad natural, así mediante la regeneración bautis-
mal se adquiere la personalidad en la Iglesia. En 
efecto, la personalidad no deriva del hecho de nacer 
prueba de ello es que los animales nacen, pero n~ 
por ello merecen la consideración de personas ante 
ningún ordenamiento. No basta haber nacido para 
adquirir la condición de persona, sino que el naci-
miento es sólo el momento a partir del cual al-
guien empieza a ser considerado persona, pero es 
considerado persona por otra razón ~ser sustancia 
individual de naturaleza racional-, careciendo de 
la cual no se es persona, aunque haya nacimiento. 
Se trata, pues, de un excelente libro sobre el te-
ma de la personalidad en la Iglesia, respecto al 
cual, sin embargo, no comparto sus tesis princi-
pales. 
.JOSÉ M. GoNZÁLEZ DEL VALLE 
Derecho Eclesióstico 
Internacional 
A. KESSMAT ELGEDDAWY, Relations entre 
systemes confessionnel et talque en 
Droit international privé, 1 vol. de 
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XII+294 págs. «Bibliotheque de drait 
international privé». Ed. Libraire Dal-
laz, París, 1971. 
Desde que Bellini analizó en 1956 el conflicto 
que en el ámbito del Derecho internacional plantea 
la dualidad de sistemas matrimoniales «laicos» y 
de «inspiración confesional» (cfr. BELLINI, Sui con-
fUtti in materia matrimoniale fra ordinamenti lai-
cizzati e ordinamenti a ispirazione confessionale 
cattolica, en «11 diritto ecclesiastico», 1956, pp. 101 
ss. ), ningún autor eclesiasticista o internacionalista 
había abordado el problema con la hondura y cla-
ridad expositiva con que Elgeddawy lo desarrolla 
en el trabajo objeto de estas lineas. Trabajo que, 
aunque referido al concreto marco de los sistemas 
musulmán y francés, supone una valiosísima apor-
tación que ilumina una zona oscura del Derecho 
internacional privado y -lo que es más importan-
te-- de ese más amplio contexto que delimita la in-
cidencia del fenómeno social religioso en las nor-
mas positivas de conflicto. 
Ultimamente hemos tenido ocasión de llamar la 
atención sobre el hecho y la relevancia que para el 
Derecho eclesiástico reviste la remisión que ciertos 
ordenamientos estatales hacen a la normativa de sis_ 
temas religiosos autónomos. Y decíamos entonces 
(cfr. NAVARRO VALLS, Divorcio: orden público y ma-
tri-monio canónico, Madrid 1972, pp. 19-21) que, en 
muchos supuestos, el «dato confesional» trasciende 
el estrecho ma.rgen del Derecho interno para des-
bordarse por el más ancho cauce del Derecho inter-
nacional. De esta manera el sistema jurídico-religio-
so despliega su peculiar eficacia en tres precisos 
ámbitos: a) ('1 propio de su interna autonomía; b) 
el específico de su recepción en el derecho interno 
del Estado; y c) el excepcional de la normación de 
relaciones intersubjetivas en el orden internacional. 
Hablar, en estos últimos supuestos, de un autén-
tico Derecho eclesiástico internacional privado no 
nos parece postura arriesgada, sobre todo si se tie-
ne en cuenta la especificidad con que actúa el faC-
tor religioso en la doble remisión que a él hace el 
Derecho secular. 
El planteamiento de esta rama del Derecho ecle-
siástico del Estado no supone tan sólo una construc-
ción anclada en «el cielo de los conceptos jurídicos», 
sino que tiene una evidente proyección práctica en 
el concreto esquema de nuestras normas de con-
flicto y en el más amplio que proporciona el Dere-
cho comparado. Desde esta peculiar óptica, la exis-
tencia de múltiples sistemas de inspiración confe-
sional sugiere una rica temática en el campo del 
Derecho interconfesional(sistemas pluralistas) y en 
el del Derecho internacional, cuando el problema 
se plantea -en este último caso-- en el dominio 
de las normas de conflicto. Los ordenamientos de 
base canónica (italiano, español, colombiano, irlan-
dés, etc.), los de inspiración judía (israeli), los in-
fluenciados por el Derecho ortodoxo (griego) o los 
marcados por una profunda impronta islámica, son 
tan sólo ejemplos de ese fenómeno peculiar que re-
quiere un estudio especializado. 
Es obvio -por otra parte- que la laicidad co-
mo factor determinante de la ontologia de otros 
muclios sistemas jurídicos supone un dato impor-
tante a tener en cuenta cuando ambos tipos de sis-
temas colisionan en el ámbito internacional. Si 
siempre la norma de conflicto interna aparece co-
mo un ius supra iura, en el caso de relaciones en-
tre órdenes de normas confesionales y laicas reviste 
una especial matización intensiva que -a su vez-
produce una evidente hostilidad en su referencia al 
orden público. 
El intento de Elgeddawy de crear una «zona de 
comprensión» que permita atenuar lo que Savigny 
llamaba «defecto de comunidad jurídica» reviste no-
table interés ya que -como advierte Batiffol en el 
prologo del trabajo-- «cet ouvrage est le premier 
qui se soit attaqué a. ce probleme dans son ensem-
ble et dans son esprit» (p. X). 
El punto de partida del autor es la observación 
de David de que «les différents systemes de droit 
du monde contemporain s'opposent les uns aux au-
tres sur un plan philosophique ... Les uns sont auto-
nomes par rapport a. la religion et a la morale, alors 
que d'autres sont, peut-on dire, englobés dans une 
certaine morale: c'est l'opposition des droits laics 
et des droits religieux (lato seI?su)>.'. Y es claro -lo 
hemos puesto ya de manifiesto-- que esta oposi-
ción en el terreno de los principios informadores se 
traduce, a menudo, en el plano de los conflictos in-
ternacionales en una ruptura y hostilidad total, so-
bre todo en la esfera de las relaciones incluídas tra-
dicionalmente en el estatuto personal (matrimonio, 
estatuto familiar, disolución del vinculo, etc.). 
Eligiendo como modelo típico de sistema con-
fesional el egipcio (de fuerte composición islámica), 
y como arquetipo de sistema laico el francés, el A. 
hace un importante estudio de conjunto del Dere-
cho internacional privado, con la finalidad de escla-
recer el contexto exacto de los problemas creados 
por su colisión y realizar un ensayo de coordinación. 
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Con pretensiones exclusivamente juridicas, en la 
primera parte del trabajo muestra el A. la ampli-
tud del fenómeno de infiltración del elemento re-
ligioso y laico en Derecho internacional privado con 
sus específicas consecuencias referidas a la cons-
trucción de la regla de conflicto. De esta forma ana-
liza sucesivamente los tres elementos de la misma 
(materia-punto de conexión-ley designada) con sus 
respectivas remisiones al elemento religioso y laico. 
La segunda parte -dividida en dos capitulos-
se estructura en el esquema preciso del funciona-
miento de la regla de conflicto, haciendo notar la 
tensión y antagonismo que surge en las distintas 
calificaciones de las instituciones jurídicas por am-
bos tipos de sistemas, y su diversa conceptuación 
del orden público. 
La tercera parte supone un ensayo de coordina-
ción entre los sistemas laicos y confesionales para 
obviar la problemática que crea la incomunicabili-
dad entre ellos. Partiendo de un optimismo mesu-
rado, sostiene que los sistemas confesionales y lai-
cos contienen «gérmenes de conciliación» que per-
miten la aventura de una coordinación. Aventura 
que alcanza su óptimo con una nueva noción de or-
den público que supere las tradicionales construc-
ciones meramente estáticas y defensivas. 
En palabras del A.: «11 s'agirait, en derniere 
analyse, de cantonner autant que possible, la laicité 
ainsi que la religiosité dans leur domaine originel, 
celui du droit interne. L'ouverture sur le plan inter-
national tiendrait des lors compte de la réalité in-
ternationale qui reconnal:t I'existence autant de 
I'un que de I'autre de ces deux systemes. Considé-
rabIe peut paraltre la tache de premier abord, mais 
si I'on sait qu'il ne s'agit nullement de forcer l'un 
de ces systemes a se plier entierement a l'exigence 
de l'autre, par l'abandon de ses propres conceptions, 
ni de réclamer la prééminence de l'un sur l'autre, 
l'effort averti s'emploierait a éviter la rupture dont 
le bilan serait lourd pour les rapports internatio-
naux et les individus relevant de leur compétence 
respective» (p. 262). 
Al finalizar estas líneas, parece oportuno hacer 
notar que este laudable intento de coordinación de 
sistemas habría alcanzado una mayor hondura si 
el A. estuviera más familiarizado con la entidad 
propia del fenómeno social religioso y su peculiari-
dad de juego cuando informa una legislación secu-
lar determinada. Su aportación -valiosa desde lue-
go, pero incompleta- supone una clara invitación 
a los especialistas de Derecho eclesiástico para abor-
dar el tema desde la óptica de su especialidad, úni-
ca que puede dar la perspectiva adecuada y global 
del problema. 
RAFAEL NAVARRO VALLS 
Iglesia 
y Estado 
JOSÉ M. GONZÁLEZ DEL VALLE - ToMÁs 
RINCÓN, Iglesia, Estado y conciencia 
cristiana, 1 vol. de 128 págs. Ed. Epal-
sa, Madrid, 1972. 
Las relaciones entre la Iglesia y el Estado es 
un tema de hondas repercusiones en la vida del 
creyente, en el que las dimensiones de fiel y ciu-
dadano son inseparables. Junto a unos pocos prin-
cipios fundamentales, esas relaciones adoptan for-
mas históricas evolutivas, a tenor del cambio social 
y de la profundización de la Iglesia en su propio 
Misterio. No es de extrañar, por tanto, que en deter-
minados momentos el sistema de relaciones esta-
blecido resulte caduco, inadecuado a la doctrina y 
a las necesidades prácticas del Estado y de la Igle-
sia. 
Así ha ocurrido en algunos países tras el Con-
cilio Vaticano lI. La declaración conciliar Dignita-
tis Humanae sobre la libertad religiosa y la cons-
titución Lumen Gentium sobre la Iglesia han pues-
to en cuestión sistemas que hasta entonces se con-
sideraban modélicos o al menos satisfactorios. Aho-
ra atravesamos una etapa en que la teoria de las 
relaciones Iglesia-sociedad civil está aún poco con-
solidada, mientras se buscan nuevas fórmulas prác-
ticas con tanteos y aproximaciones. 
En esta situación resulta especialmente opor-
tuno un libro como el de José M.a González de! Va-
lle y Tomás Rincón, cuyo propósito es poner al al-
cance de un amplio sector de lectores las bases teó-
ricas que actualmente se pueden considerar como 
el fundamento de las relaciones entre la Iglesia y 
el Estado. Los autores no toman partido por alguna 
de las opciones posibles; se limitan a ofrecer unas 
ideas fundamentales para que el lector pueda pro-
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nunciarse en un tema que tiene mucho de opinable. 
Los dos primeros capitulos se dedican a la ca-
racterización del Estado y de la Iglesia en cuanto 
sociedad visible (advirtiendo que este respecto no 
agota el ser de la Iglesia). Señalan los autores que 
la separación entre lo civil y lo religioso -ámbitos 
autónomos . e independientes- pertenece al acerbo 
cultural cristiano y tiene su origen en él. Es inte-
resante señalar que a lo largo del libro se evita 
cuidadosamente identificar a la Iglesia con la Je-
rarquía o los clérigos. 
Después de esta necesaria introducción, abordan 
las teorías sobre las relaciones Iglesia-Estado, jun-
to a una sintética panorámica de los sistemas en 
que se concretaron históricamente. Tras elVati-
cano n, dichas relaciones se fundamentan en dos 
principios: el principio de libertad religiosa en el 
ámbito civil y el de libertad en lo temporal en el 
ámbito de la Iglesia. La libertad de las conciencias, 
tutelada por el primero, no se basa en el indiferen-
tismo religioso ni supone la exclusión de la religión 
en todos los campos de la actividad estatal; se trata 
de un derecho natural, inherente a la dignidad de 
la persona humana, que exige la inmunidad de co-
acción civil en materia religiosa. Del mismo modo, 
el fiel cristiano tiene en la Iglesia el derecho fun-
damental a opinar y actuar libremente en lo tem-
poral. Este legítimo pluralismo de los católicos, sin 
más limites que el dogma y la moral de la Iglesia, 
se estudia más profundamente en el último capítulo 
en relación a la actividad política. 
Subrayan los autores que las relaciones Iglesia-
Estado admiten una variedad de sistemas, en fun-
ción de las circunstancias históricas, sociológicas y 
de régimen político de cada país. Entre estos siste-
mas, los concordatos -sin ser estrictamente nece-
sarios- conservan su validez, pues son compatibles 
con el principio de libertad religiosa, aunque la 
Iglesia no pueda ser considerada como un Estado o 
un poder que pacta con otro de la misma índole. 
Tema más amplio, aunque estrechamente conec-
tado con el anterior, es el de las vinculaciones Igle-
sia-orden temporal. Actualmente han sido revisa-
das y descartadas varias teorías que anteriormente 
pretendían fundamentar el poder de intervención de 
la Iglesia en lo temporal. A partir de la . doctrina 
del Vaticano n, las relaciones Iglesia-orden tempo-
ral pueden esbozarse dentro de las siguientes co-
ordenadas : 
- La Iglesia en cuanto tal -continuadora en el 
tiempo de la obra de Jesucristo- tiene por misión 
específica llevar a los hombres a su destino sobre-
natural y eterno. La justa y debida preocupación de 
la Iglesia por los problemas temporales deriva de 
su misión espiritual y se mantiene en los límites de 
esa misión. Por tanto, debe oponerse a todo intento 
de instrumentalizar su función para fines terrenos 
e, incluso, evitar la apariencia de tomar partido en 
cuestiones opinables. 
- Es cada cristiano quien, libre y responsable-
mente, deberá vivir las exigencias de su fe al inter-
venir en los asuntos temporales. 
- Cuando el bien de las almas lo exija, también 
la Jerarquía puede y debe dirigir su mensaje y pre-
dicación sobre realidades temporales más estrecha-
mente conectadas con su misión sobrenatural. 
El estudio de la actitud del Estado ante la reli-
gión parte de dos principios: a) No indiferencia es-
tatal frente al fenómeno religioso de los ciudada-
nos, sea éste unitario o pluralista. b) Legítima lai-
cidad del Estado, supuesto que su misión especifica 
no es religiosa. El Estado debe reconocer el dere-
cho civil a la libertad religiosa, con sus garantías 
prácticas. Punto interesante es el de si la confesio-
nalidad del Estado es compatible con la libertad re-
ligiosa: la Iglesia no rechaza el confesionalismo por 
incorrecto ni lo pondera como ideal. Para Tomás 
Rincón, de hecho no existe incompatibilidad, siem-
pre que no se trate de un confesionalismo meramen-
te formal y se respete la libertad religiosa y la in-
dependencia de la Iglesia para cumplir su misión 
sobrenatural. 
Desde la perspectiva actual -bien sintetizada 
en el prólogo de Javier Hervada-, las relaciones 
de la Iglesia con la sociedad civil no son tanto de 
carácter jurídico como de signo teológico o moral. 
y es en la persona del creyente donde la Iglesia y 
el Estado se encuentran de modo inmediato y di-
recto. Por ello, la armonización de los derechos de 
ambas partes dependerá sobre todo de la conciencia 
de cada fiel cristiano, que en su actuar libre y res-
ponsable procurará ser consecuente con su fe. 
En un tono sencillo, pero no vulgar, los autores 
consiguen presentar al gran público las ideas fun-
damentales sobre las relaciones Iglesia-Estado. Tal 
planteamiento no les permite estudiar a fondo todos 
los aspectos, si bien dejan apuntados los temas en 
que no profundizan. Quizá hubiera sido interesante 
un análisis más detenido de la problemática del Es-
tado confesional y del valor práctico de los juicios 
morales de la Jerarquía sobre cuestiones tempora-
les~ pero en conjunto el libro cumple satisfactoria-




en lo Iglesio 
VARIOS, Who decides for the Church? 
Studies in co-responsibility, 1 vol. de 
294 págs., bajo la dirección de James 
A. Coriden, Ed. The Canon Law Socie-
ty of America, Hartford, 1971. 
Este volumen recoge las ponencias del sexto 
simposio patrocinado por la Canon Law Society of 
America, en colaboración con la Universidad de 
Fordham, celebrado en Douglaston, Nueva York, 
del 3 al 5 del abril de 1970, con un total de 38 par-
ticipantes -historiadores, teólogos, sociólogos y 
canonistas-, entre los que se contaban tres obis-
pos católicos y seis teólogos protestantes. 
Mons. Myles Bourke describe la vida de las pri-
meras comunidades cristianas, y pone de relieve la 
participación de la comunidad en las decisiones del 
Concilio de Jerusalén. 
Father John Lynch dibuja el desarrollo de dos 
estructuras eclesiales primitivas: el colegio pres-
biteral en relación con el obispo local y el proceso 
de elección de obispos. 
También sobre el tema de la elección de obis-
pos Robert Benson examina la praxis medieval des-
de la reforma gregoriana hasta el siglo XIII. Esta 
ponencia, junto con la de Lynch, sobresale entre las 
demás del simposio por su valor científico, si bien 
se trata de un estudio más entre los múltiples que 
Benson ha dedicado a este tema. Su mayor mérito 
deriva de que no se limita a exponer la doctrina 
de los canonistas de la época, sino que completa 
esa exposición doctrinal con la descripción de las 
incidencias de algunas concretas elecciones. Como 
siempre, demuestra un profundo conocimiento de las 
fuentes medievales, y presta menos atención a la 
literatura moderna sobre el tema. 
John F. Mac Neil señala la rica tradición repre-
sentada por el término conciliarismo, fuertemente 
enraizado en la Alta Edad Media, y sus ulteriores 
manifestaciones en el Concilio de Constanza y en 
las iglesias reformadas. 
Father Charles Curran escribe sobre el tema 
de la responsabilidad. Critica este autor la idea de 
la responsabilidad entendida como un mero ajus-
tarse a una norma, según la participación del en-
tendimiento y de la voluntad en la transgresión o 
cumplimiento de lo prescrito en ella. Frente a este 
concepto de responsabilidad, al que reprocha condu-
cir a una planificación excesivamente minuciosa y 
codificada de la conducta moral, propone el autor 
una determinación más creativa y espontánea. A 
nuestro entender el autor incide en un indebido 
subjetivismo, y su planteamiento parte de unos pre-
supuestos inexactos. 
El teólogo ortodoxo Father John Meyendorff in-
siste en la idea de comunidad como lugar en donde 
reside el Espíritu, y extrae algunas consecuencias 
respecto al ejercicio de la autoridad en la Iglesia. 
Este estudio está situado en esa linea de ecume-
nismo caracterizada por la vaguedad de las afir-
maciones: se pone más énfasis en la conveniencia 
de estar de acuerdo que en el contenido de aquello 
en que se está de acuerdo. 
Father James Moundry describe la relación en~ 
tre episcopado y presbiterado en la Iglesia occiden-
tal, en base a las ceremonias de la ordenación, y 
hace interesantes observaciones sobre la coordina-
ción entre el ordo episcoporum y el ordo presbyte-
rorum. 
Earl Kent Brown contribuye al tema de la co-
rresponsabilidad en la Iglesia dando cuenta de al-
gunas experiencias en este terreno por parte de al-
gunas confesiones protestantes. 
Thomas O'Dea utiliza la tipologia utilizada por 
Max Weber para explicar la autoridad institucio-
nalizada -racional, tradicional y carismática- en 
un análisis de la estructura de la Iglesia católica. 
En base a estas categorías pretende explicar la 
actual crisis de autoridad. Una visión basada en 
unas categorías de esta naturaleza es insuficiente, 
sin embargo, para dar cuenta acabada de un fenó-
meno de orden sobrenatural. 
Norman Bradburn examina el papel del lideraz-
go desde un punto de vista socio-psicológico. El li-
derazgo es descrito en términos de fijación de una 
meta y de capacidad para mover a las personas a 
participar en su consecución. 
Father Andrew Greley pone · de relieve la nece-
sidad de lideres en nuestra sociedad tecnológica, 
que sean competentes organizativamente, con visión 
de futuro e inspiren confianza. 
El volumen finaliza con un statemen 01 consen-
sus, dividido en cuatro secciones: histórica, socio-
lógica, y canónica. Se aboga por una mayor parti-
cipación de los fieles en la vida eclesial, en todos 
los campos. 
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Consideramos un acierto la elección del tema · de 
este simposio -la corresponsabilidad en la Iglesia-
y compartimos la inquietud por dar unos cauces 
a la necesidad de esa mayor participación de los 
fieles en la vida eclesial. Sin embargo, entendemos 
que este tipo de estudios interfacultativos no están 
plenamente logrados. A mi modo de ver el resultado 
conjunto no está a la altura de los participantes 
tomado cada uno individualmente. Con todo, se tra-
ta de una aportación de interés. 
JOSÉ M. GoNzÁLEZ DEL VALLE 
Punibilidod 
de los inocentes 
VITO PIERGIOVANNI, La punibilitá degli 
innocenti nel diritto canonico dell' eta 
classica, vol. 1. La discussione del pro-
blema in Graziano e nella Decretistica, 
1 vol. de 237 págs. Ed. Giuffre, Milán, 
1971. 
El Cardenal Hostiense, siguiendo una tradición 
doctrinal, recoge un principio de derecho natural 
que él sintetiza en las siguientes palabras: «peccata 
suos debent tenere authores»; con ello se refiere 
a la exigencia natural de que todo delito sea im-
putable sólo a su autor, y nunca a terceros inocen-
tes. Contra tal principio se opone la realidad de 
la historia eclesiástica que sobre todo en la época 
clásica logró fusionar conceptos tan antitéticos co-
mo «inocencia» y «sanción penal». Así nació la fi-
gura jurídica del interdicto aún vigente en el Có-
digo de Derecho Canónico. 
Como la conceptualización de esta figura canó-
nica se elaboró a partir del Decreto de Graciano, 
Piergiovanni ha tenido el acierto de realizar un 
estudio histórico-doctrinal investigando en el Decre-
to y en los DecretiStas sobre la amplitud del fenó-
meno punitivo de los inocentes a través del entredi-
cho, causas que lo motivaron, argumentos teológicos 
Y juridicos que se aducen para justifirarlo o al me-
nos explicarlo; labor poco fácil para los canonistas 
de la época, que tuvieron que forjar verdaderos 
artificios técniCo-jurídicos para poder incorporar 
una normativa penal objetivista en un ordenamien-
to basado sobre la relevancia de la voluntad libre 
manifestada externamente. Algunas de las razones 
que como fines justificantes de tales normas se 
suelen poner son: ejercer sobre el culpable la pre-
sión psicológica del sufrimiento de sus allegados; 
la ejemplaridad para otros; provocar la reacción 
de las víctimas inocentes en el supuesto de que 
éstos no sean familiares o allegados de los culpa-
bles, etc. La verdad es que los abusos simoniacos 
y el nicolaismo, enfermedades graves eclesiales de 
la época gregoriana, obligó a los Pontifices a uti-
lizar unas medidas excesivamente graves con la 
intención de revitalizar la vida espiritual de la 
Iglesia y para ello reforzar la estructura interna 
de la misma. 
Toda la elaboración jurídica de esta temática se 
realiza en el siglo XII a través de Graciano y sus 
intérpretes inmediatos. y todo ello queda perfecta-
mente estudiado con gran riqueza bibliográfica en 
la monografía que recensionamos. 
La sistemática que utiliza es como sigue: divide 
la obra en dos grandes apartados que subdivide en 
capítulos; el primer apartado en seis y en siete el 
segundo. 
Dedica la primera parte al Decreto de Graciano. 
En él estudia especialmente cuanto se refiere a 
la relevancia del consentimiento en la imputabili-
dad de los actos tanto en el aspecto teológico co-
mo en el jurídico; la diferencia entre penas espi-
rituales y corporales; delitos en cuya sanción pue-
den incluirse a inocentes y finalidad que con ello 
se persigue; y la relación existente entre el delin-
cuente y los terceros inocentes. En la segunda 
parte estudia la doctrina de los decretistas hasta 
Hugocio de Pisa, desarrollando entre otros los si-
guientes temas: aspectos teológicos del problema 
sobre la punibilidad de los inocentes; división de 
las penas; relevancia de la voluntad individual; la 
ignorancia y su relación sobre todo con la simo-
nia, etc. 
El libro termina con unas conclusiones en las 
que expone los resultados más sobresalientes de su 
investigación; y por último presenta dos índices: 




MARIO TEDESCHI, La politica ecclesiasti-
ca di Bettino Ricasoli, 1 vol. de 316 
págs. Ed. Giuffre, Milán, 1971. 
Las relaciones Iglesia-Estado, en una sociedad 
pluralista como la actual en la mayor parte de los 
países, son forzosamente distintas de aquellas que 
conoció el Antiguo Régimen. El conocimiento de la 
experiencia histórica de esas relaciones es muy útil 
en un momento en que se ensayan nuevas posibi-
lidades y en que el pluralismo religioso se afianza 
casi irremisiblemente en todas partes. La idea de 
la libertad religiosa y de la separación Iglesia-Es-
tado va gestándose en Italia a lo largo de todo el 
siglo XIX y especialmente en su segunda mitad. Las 
particulares circunstancias por las que atravesaba 
entonces aquel país (necesidad de conseguir la unidad 
nacional, obstáculo que para esta unidad suponían 
los Estados Pontificios y la existencia del Papa con 
un poder temporal, el deseo sentido por los católicos 
italianos de asegurar la independencia de la Igle-
sia al mismo tiempo que la del Estado, la sospecha 
de que la eliminación del poder temporal del Papa 
podría suponer un bien para la Iglesia misma y el 
temor de que esa pérdida pudiese significar un pe-
ligro para su soberanía espiritual, etc.) circunscri-
ben la cuestión a unos términos propios que, sin 
embargo, tienen gran interés para conocer la adap-
tabilidad de esas relaciones a las distintas situacio-
nes sociales e históricas. 
En el libro de Marío Tedeschi se aborda un 
corto período de la historia italiana (1859-1862) y 
se examina en él la política eclesiástica del suce-
sor de Cavour en la presidencia del Consejo del 
Reino de Italia, Bettino Ricasoli. Se trata, por tan-
to, de un estudio de la polítiC'a estatal sobre cues-
tiones eclesiásticas y, en concreto, de la seguida por 
Ricasoli, en lo que atañe a la cuestión más impor-
tante que acaparaba entonces las relaciones de la 
Iglesia y el Estado en Italia, la cuestión romana. 
En este sentido, el estudio tiene interés para ver 
cómo se planteaba desde sus comienzos una cues-
tión que definitivamente no se resuelve más que 
hasta bastante más tarde, con los Pactos de Le-
trán. Por otra parte, se posee ya una cierta pers-
pectiva histórica para plantearse con mayor obje-
tividad (quizá poco usual por lo que hace referen-
cia a ese período histórico cuyo estudio aborda Te-
deschi) el esclarecimiento de las ideas y tendencias, 
de tan distinto signo, que en ese momento se daban 
cita en Italia. 
El libro está dividido en cinco capítulos. En los 
dos primeros se trata de la politica de Ricasoli en 
la Toscana, como ministro del Interior y Presidente 
del Consejo. En el primero se trata de su política 
general, en el marco histórico, de aquel momento, 
y en el segundo de su política eclesiástica, en con-
creto, para esa región de Italia. Se hacen ver las 
ideas reformistas de Ricasoli, que en parte se van 
a mantener, aunque más atenuadas, cuando se ha-
ga cargo de la presidencia del Consejo del reino de 
Italia. En los tres últimos capítulos se aborda esta 
cuestión: la política eclesiástica de Ricasoli, como 
sucesor de Cavour en el Reino. En cierto modo su 
política es heredera de la de Cavour, cuyo lema 
«Chiesa libera nello Stato libero» señala las gran-
des líneas por donde discurrirá la política eclesiás-
tica del período liberal. Particular atención se ha 
prestado al Proyecto de Ricasoli en 12 artículos, 
donde se establecen las bases para el régimen de 
Iglesia-Estado en el momento que seguiría a la uni-
ficación de los Estados Pontificios en el reino de 
Italia. Como se ve por esta breve descripción del 
contenido del libro es la figura de Ricasoli la que 
acapara toda la atención de Tedeschi y la que hace 
de vértice unificador de todo el estudio. Figura in-
teresante, sin duda, a pesar de su corta duración 
en el escenario político de la monarquía de Víctor 
Manuel. 
El trabajo está completado por un apéndice ex-
tenso en el que se recogen cartas y documentos 
inéditos, que sin duda ayudan a situarse en el am-
biente histórico, descrito en el libro, aparte de su 
indudable valor documental como testimonios de la 
época. 
La monografía de Tedeschi parece más bien un 
ensayo introductorio que un estudio completo so-
bre el tema. Ello a pesar de su concreción, limitada 
a un período histórico que apenas dura unos me-
ses. Sin embargo, pienso que hubiese valldo la pe-
na situar al personaje estudiado en el cuadro his-
tórico de su época; entre otras cosas se entende-
rían mejor las razones y los móviles de su politica 
eclesiástica. En realidad, basar toda la investiga-
ción casi exclusivamente en el análisis de una co-
rrespondencia de cartas y documentos similares só-
lo puede permitir unas pinceladas para bosquejar 
un cuadro, pero no para completarlo con todos sus 
elementos. Bien es verdad que esas pinceladas se 
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acompañan de una cierta valoración critica, pero 
la insuficiencia de los datos valorados no permite 
pasar de una aproximación al tema. En resumen, 
un breve estudio sobre un corto periodo histórico, 
con una rica documentación sobre todo epistolar, 
al que hubiese venido bien una mayor ainbientación 




ROSARIO GREGORIO, Introduzione alZo 
studio del diritto pubblico siciliano, l.er 
vol. de la sección histórica, 238 págs. 
Ed. Parallelo 38, Reggio Calabria, 1971. 
MARIO CONDORELLI, Momenti del rifor-
mismo ecclesiastico nella Sicilia bor-
bonica (1767-1850), 2.° vol. de la sección 
histórica, 188 págs. Ed. Parallelo 38, 
Reggio Calabria, 1971. 
STEFANO DI CHIARA, Opusculi sul diritto 
pubblico ecclesiastico e sulla letteratu-
ra del Medio evo in Sicilia, 3.er vol. de 
la sección histórica, XXXV + 291 págs. 
Ed. Parallelo 38, Reggio Calabria, 1971. 
Bajo la dirección de Manlio Bellomo, se inicia 
con estos tres volúmenes un ambicioso programa 
de investigación y recopilación que. recogerá por 
sectores homogéneos las mejores aportaciones .his-
toriográficas de los tres últimos siglos, producidas 
en Italia y en Europa en general. Se pretende, por 
una parte, poner al alcance de la mano, mediante 
modernos sistemas de reproducción fotomecánica, 
obras historiográficas a las que de otra forma 
tienen muy dificil acceso los estudiosos de esta ra-
ma científica; añadiendo, cuando sea preciso, pró-
logos e indices analiticos que faliciten la investi-
gación. Tendrán amplia cabida, además, otros es-
tudios históricos de investigadores modernos. 
El primero de los volúmenes que hoy reseñamos 
es una reimpresión de la obra de Rosario Gregorio, 
nacido en Palermo el año 1753. En ella, el autor 
nos ofrece «con una moderna e critica impostazzio-
ne, il primo schema di una storia complessiva dei 
molteplici aspetti della realtA dell'lsola visti in re-
lazione allo svolgimento del suo diritto pubblico e 
delinea anche, per la prima volta, una storia della 
storiografia siciliana» (p. 3). Preceden al libro 
unas notas biográficas y bibliográficas del autor 
y su obra, asi como un indice de las personas y lu-
gares más destacados. 
El segundo de los volúmenes publicados es un 
trabajo de Mario Condorelli, profesor, actualmente, 
en la Universidad de Catania y autor de numerosos 
escritos de historia y de derecho. Su dedicación 
prevalente al estudio y enseñanza del derecho ecle-
siástico y de la historia de las relaciones entre la 
Iglesia y el Estado,. constituye una buena credencial 
para el dificil trabajo que se ha propuesto como 
objetivo, como es el poner de relieve las más signi-
ficativas experiencias politicas de un periodo cru-
cial en la moderna historia de Sicilia, el periodo 
que precede a la unidad de Italia. Y todo ello, en 
relación con un problema más dificil aún, como es 
el de la situación de los bienes eclesiásticos dentro 
de esos vaivenes politicos; y el de las relaciones de 
los poderes públicos con la Santa Sede y Jerarquia 
eclesiástica. 
El libro está dividido en tres capitulos que se 
corresponden con tres etapas cronológicas dentro 
de ese marco histórico que abarca la última mitad 
del siglo XVIII y primera del XIX. Precede una breve 
introducción y termina el trabajo con un apéndice 
en el que se transcriben interesantes documentos 
y cartas relativos, especialmente, a los problemas 
que planteaban los bienes eclesiásticos. 
Stefano di Chiara nació en Palermo en 1752 y 
fue profesor de derecho canónico en la Universidad 
de esta ciudad desde 1807 hasta 1837, fecha de su 
muerte. Un alumno suyo, Agostinó Gallo, se encar-
gó en 1855 de recopilar, publicar y anotar conve-
nientemente los más significativos de sus escritos, 
bajo el titulo que hoy reproduce el tercer volumen 
de la colección histórica que presentamos. Una bre-
ve pero interesante introducción de Mario Condo-
relli, titulada «Stefano di Chiara ed 11 gturisdizio-
nalismo siciliano», sitúa al lector en el contexto 
cultural, político y religioso en el que se desarrolla 
el pensamiento del autor de los «opúsculos». 
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Reseñamos con agrado la aparición de estos tres 
primeros volúmenes, a la vez que aplaudimos el 
encomiable esfuerzo que supone una empresa de 
este tipo, que deseamos ver coronada por el éxito. 
Es seguro que estas y sucesivas publicaciones ten-
drán una favorabiUsima acogida por parte de tan-
tos estudiosos que ven limitadas, muchas veces, sus 
posibilidades de investigación, ante las dificultades 




NICCOLO DEL RE, La Curia Romana. Li-
neamenti storico-giuridici, terza edi-
zione nuovamente rifatta ed aggiorna-
ta, 1 vol. de XVI+658 págs. «Sussidi 
eruditi», n.O 23, Ed. di Storia e Lette-
ratura, Roma, 1970. 
Extracto del índice: Introducción. La Secretaría 
de Estado. El Consejo para los asuntos públicos de 
la Iglesia. Las Sagradas Congregaciones. Los Secre-
tariados. El Consejo para los laicos. La Pontificia 
Comisión «lustitia et pax». Los Tribunales. Los Ofi-
cios. Los Dicasterios suprimidos. El régimen jurí-
dico en «Sede vacante». Apéndices. Bibliografía. In-
dices. 
Oontenido y valoración crítica 
Como puede advertirse, con la simple lectura del 
índice general, estamos ante una obra dedicada al 
estudio de los aspectos orgánicos más importantes, 
en relación con la organiza.ción central de la Igle-
sia. Precisamente porque parte de la concepción 
clásica de la Curia Romana, entendida como el con-
junto de dicasterios mediante los cuales el Papa 
ejerce sus poderes primaciales, no se estudian ór-
ganos como el propio Romano Pontifice, el Conci-
lio ' ecuménico o el Sínodo de, los Obispos. Tampoco, 
aunque ello obedezca a diferentes motivos, se ana-
lizan las múltiples Comisiones Pontificias existentes. 
El autor expone cada uno de los órganos de la 
Curia Romana, atendiendo particularmente a la com-
petencia y composición de los mismos. Desde esta 
perspectiva, la visión que se nos ofrece no puede ser 
más completa, dado el profundo conocimiento que 
revela de los diferentes regímenes jurídicos sobre la 
materia. Más concretamente diría que, con anterio-
ridad a la normativa de la Regimini Ecclesiae Uni-
versae, la obra es única en su género. 
Ahora bien, el autor se mueve dentro de la vi-
sión clásica del tema. Aquí radican sus grandes 
virtudes y sus limitaciones. Probablemente, dado que 
se trata de la tercera edición, aparecida con pos-
terioridad a la reforma de Pablo VI, no se ha pre-
tendido otra cosa. Simplemente completar las ante-
riores ediciones, teniendo en cuenta los textos le-
gales más recientes sobre el particular. Ello expli-
caría la misma disposíción sistemática que adopta. 
El tema puede ser abordado desde otros puntos 
de vista. Concretamente a la luz de las modernas 
técnicas organizatorias. Ello daría lugar a una dis-
posición sistemática diferente y, sobre todo, a un 
tratamiento de los temas, dando por supuesto y co-
nociendo perfectamente esta gran aportación, más 
en consonancia con dichas técnicas. El tema nu-
clear, en una visión moderna del tema, gira , en tor-
no a esta pregunta: ¿son identificables Primado y 
Gobierno central de la Iglesia? La respuesta es de-
cisiva. Dicho de otro modo, ¿la actual y, hasta 
ahora, vigente manera de entender el Gobierno cen-
tral es una pura forma histórica? 
Por otra parte, no podemos olvidar otra proble-
mática fundamental: relaciones Iglesia universal-
Iglesias particulares. Es decir, ¿qué conlleva el fe-
nómeno descentralizador en la Iglesia ?Todo ello 
tiene un reflejo en el tema de las facultades, atri-
buciones y poderes (competencia) que se atribuyan 
a los llamados dicasterios romanos. 
Partiendo de las conclusiones a que el estudio 
de las anteriores cuestiones pueda llevar, e incluso 
con independencia de las mismas, es preciso no ol-
vidar las modernas ,técnicas organizatorias, tales 
como la desconcentración orgánic'a de funciones, la 
distinción de diferentes líneas organizatorias, los 
principios jurídicos de organización, los criterios de 
atribución de competencias, etc. 
La obra que recensionamos, digámoslo una vez 
más, no s,e mueve en tales planteamientos" ni lo ha 
pretendido. Sin embargo, constituye la. aportación 
más importante que existe ' en torno al tema, sobre 
todo desde el punto de vista histórico. Dada su im-
portancia mereció el honor de ser citada, por el mis-
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mo legislador, en la exposición de motivos de la 
constitución Regimini Ecclesiae Universae. 
El coronamiento del trabajo de su autor se re-
fleja en otras dos importantes aportaciones. Por 
una parte, la relación bibliográfica general y par-
ticular de cada dicasterio, verdaderamente exhaus-
tiva. Por otra, los dos tipos ' de índices que facilitan 
su útil manejo, a saber: de los actos pontificios ci-
tados y de las personas, lugares y cosas notables. 
Una obra, en suma, única y difícilmente superable. 
GREGORIO DELGADO DEL RíO 
Equiparación de lo 
Iglesia o los menores 
FRANCO EDOARDO ADAMI, Ecclesia mino-
ribus aequiparatur. Valore della mas si-
ma e connessi problemi di qualificazio-
negiuridica dei controlli canonici sul-
l'amministrazione degli enti ecclesia-
stici, 1 vol. de 318 págs. «Pubblicazioni 
della Facolta di Giurisprudenza del-
l'Universita di Padova», n.O 58, Ed. CE-
DAM, Padua, 1970. 
Estudia este autor el significado de la equipara-
ción entre entes eclesiásticos y menores en el sistema 
canónico de las personas jurídicas, pronunciándose 
en favor de la teoría orgánica, que, sin embargo, 
considera insuficiente para fundamentar la plena 
capacidad de obrar de las personas jurídicas. Esta 
insuficiencia deriva de la necesidad de determinar 
la modalidad de la intervención de la autoridad ecle-
siástica -factor que el autor estudia con deteni-
miento- en la administración patrimonial de las 
personas jurídicas. 
El interés de esta monografía está centrado en 
su capítulo cuarto, donde el autor analiza la cuali-
ficación jurídica de la intervención de la autoridad 
eclesiástica en los actos de administración extraor-
dinaria, lleno de atinadas observaciones. Sin em-
bargo, el estudio del principio Ecclesia minoribus 
aequiparatur no resulta satisfactorio. 
No resulta convincente el encuadramiento de la 
personalidad jurídica en la Iglesia dentro de la teoría 
orgánica a propósito del principio Ecclesia minori-
bus aequiparatur, pues para nada se refiere al pa-
dre de la teoría orgánica, que en el volumen tercero 
de su Das Deutsche Genossenschaftrecht estudió de 
manera decisiva esta cuestión. De ahí que entre las 
fuentes romanas que el autor alega puede apreciar-
se la falta de un texto fundamental de los empe-
radores Diocleciano y Maximiano -«Res publica 
minorum iure uti solet ideoque auxilium restitutio-
nis implorare potest» (C. 2, 54, 4)- Y sobre todo 
la glosa ordinaria ad verbum solet: «Sicut enim mi-
nores sunt sub curatoribus" sic et reipublicae sub 
administratoribus... sic et in . ecclesia cum reipubli-
cae parificetur». También se echan en falta intere-
santes textos de los canonistas medievales relativos 
a esta cuestión, así como la problemática basada 
en la objeción de que dado el carácter de sponsa 
de la Iglesia no podía ser considerada menor. Falta 
también toda la problemática relativa a la inter-
vención del obispo. 
Tampoco resulta satisfactoria la desconexión que 
el autor propugna entre el principio Ecclesia mino-
ribus aequiparatur y la capacidad de obrar de las 
personas morales, pues es pacíficamente admitido 
que para los romanos las personas jurídi(\as eran 
sujetos de Derecho, pero carecían de capacidad de 
obrar, teniendo en cambio capacidad de obrar según 
el Derecho germánico. De otro lado, aún entre quie-
nes son partidarios de la teoría orgánica, no faltan 
quienes consideran que las personas morales care-
cen de capacidad de obrar; y en concreto Lamme-
yer, que es fervoroso partidario de esta teoría, ha 
negado que las personas jurídicas en la Iglesia ten-
gan plena capacidad de obrar (Die juristischen Per-
sonen der katholischen Kirche, Paderborn, 1929, p. 
148); cuestión que -señala- nada tiene que ver 
con la capacidad para ser parte -que reconoce a 
las personas morales de la Iglesia-, porque los 
menores tienen capacidad para ser parte, pero no 
capacidad de obrar, y por lo tanto tampoco poseen 
capacidad procesal. También se echa en falta en 
este estudio la opinión de Stutz, que ha entendido 
que el Código acoge la teoría de la ficción (Der 
Geist des Codea; Iurís Canoníci Stuttgart, 1918, p. 
212). Tampoco se tiene en cuenta que, según la 
canonística alemana representada por Morsdorf, só-
lo las personas físicas pueden realizar ' actos jurí-
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dicos, careciendo la Iglesia de capacidad de obrar 
(Lehrbuch des Kirchenrechts, vol. 1, EinZeitung, 
AZZgemeiner TeiZ und Personenrecht, 11 ed., Munich-
Paderborn-Viena, p. 211). 
Aparte de estos estudios de carácter dogmático 
jurídico, son muy je tener en cuenta algunas apor-
taciones de medievalistas del ámbito anglosajón. In-
sertan estos historiadores el principio de la equi-
paración de la Iglesia a los menores en una pano-
rámica más amplia: la prohibición de enajenar bie-
nes, que se inicia en el siglo VI y se asienta como 
un principio firmemente establecido en el siglo XII. 
Los derechos y las propiedades del menor de edad, 
según el Derecho romano, están protegidos contra 
la alienación; principio que se aplicaba a la gestión 
de cargos públicos (Han tratado este tema JANET L. 
NELSON, GeZasius I's doctrine 01 responsabiZity, a 
note, en «The Journal Theological Studies», 18 (1967) 
154 Y ss. Y PAOLO COSENTINO, 8uZ «pro tuteZa agere», 
de Inst. 4, 10, pr., en «Studia et Documenta Histo-
riae et iuris», 30 (1964), 263 Y ss.) . El obispo se 
configura como el tutor de los bienes de la diócesis. 
Ya en los siglos V Y VI -en tiempos de Gelasio 1, 
Símaco y en el Liberdiurnus- se percibe la in-
fluencia del lenguaje jurídico romano en las fuen-
tes canónicas. 
A esta concepción romana, se suma la germáni-
ca del Munt, que propone la posición del obispo 
con respecto a su Iglesia igualmente sobre idea de 
protección y tutela. El oficio eclesiástico se confi-
gura como función de tutor. De un modo paralelo 
se configura el oficio real. También a los reyes les 
está prohibido enajenar. 
Los autores de habla inglesa a los que me estoy 
refiriendo comenzaron su investigación por el ofi-
cio real, encontrando después que estaba calcado 
sobre el eclesiástico. La importancia del principio 
de inalienabilidad de los bienes respecto al concepto 
de oficio medieval fue puesta de relieve por vez 
primera en tiempos modernos por Richardson (EarZy 
coronation records, en «Bulletin of Institute of His-
torical Research» 16 (1939), 1 Y ss.), a propósito 
del juramento que en este sentido debían prestar 
los reyes ingleses. Posteriormente se ocupó de este 
tema Kantorowicz (The EngZish coronation oath, en 
«Speculum» 24 (1949), 44 y ss.; InaZienabiZity, en 
ibid., 29 (1954), The King's two bodies, Princeton, 
1957). También Richardson se volvió a ocupar del 
tema (Thecoronation in EngZand, en «Traditio» 16 
(1950) 151 y ss.). El estudio más reciente y aca-
bado es el de HOFFMAN, Die UnverausseZichkeit der 
Kronrechte im MitteZaZter (en «Deutsches Archiv» 
20 (1964) 389 y ss.). 
Todos estos estudios están hechos sin ningún 
afán de elaborar dogmática jurídica. Sin embargo, 
son sumamente esclarecedores respecto al tema de 
la configuración del oficio en la Iglesia y de la per-
sonalidad jurídica. Se comprende entonces que los 
canonistas antiguos hayan atribuído personalidad a 
la masa patrimonial -al beneficio--, pero no al 
oficio en cuanto tal. 
Esta monografía -por lo demás bien realizada 
y desarrollada- pone de relieve una vez más la 
deficiencia metodológica de pretender iluminar los 
problemas jurídicos e históricos del Derecho canó-
nico, tomando como base las teorías jurídicas naci-
das en Alemania, en el siglo pasado, con la pre-
tensión de elaborar una dogmática jurídica y pro-
porcionar simultáneamente una interpretación de 
acontecimientos históricos. La dogmática jurídica a 
que por esta vía se llega es extraordinariamente 
confusa y llena de equívocos. La explicación histó-
rica resulta también insuficiente. A mi entender hoy 
día resulta un planteamiento anticuado, en una in-
vestigación de este tipo, el que lleve a tomar parte 
en pro o en contra de alguno de los viejos tópicos 
escolásticos de la dogmática jurídica del siglo pa-
sado. El defecto -repito-- no es del autor de esta 
monografía -que en todo momento revela talento 
y magníficas dotes de jurista-, sino de un clima 
cultural jurídico universitario que aún continúa 
apreciando elaboraciones académicas de este tipo. 
JOSÉ M. GoNzÁLEz DEL VALLE 
Beneficio y oficio 
VARIOS, III Congresso Canonistico-pa-
storale (Napoli-Capodimonte: 13-17 set-
tembre 1971). 1. Relazioni. Dal benefi-
cio feudale all'ufficio ecclesiastico ed 
ecclesiale, 1 vol. de 99 págs. Ed. D'Au-
ría, Nápoles, 1971. 
En el presente volumen se publican cuatro rela-
ciones presentadas al In Congreso canónico-pasto-
ral, celebrado en Nápoles los días 13 al 17 de sep-
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tiembre de 1971. Todas ellas estudian un tema co-
mún, a saber: Del beneficio feudal al oficio ecle-
siástico y eclesial, pero contemplado desde perspec-
tivas diferentes. 
Mons. Romita estudia el tema (pp. 3-28) en su 
dimensión conciliar, conforme a este esquema expo-
sitivo: 1) el oficio según el Concilio Vaticano ll; 
2) comparación entre el oficio conciliar y el oficio 
no beneficial del C.I.C.; 3) comparación entre el 
oficio conciliar, el beneficio feudal y el oficio bene-
ficial del C.LC.; 4) supresión · o transformación del 
beneficio en oficio. Conclusión. El autor se mueve 
en los planteamientos, ya expuestos en otras oca-
siones, Con ligeras modificaciones que afectan más 
a la forma que al contenido. Se advierte un uso 
unilateral de la doctrina, omitiendo la bibliografía 
que no participa de sus puntos de vista. En general, 
su lectura resulta útil y recomendable para cono~ 
cer un modo concreto de entender la problemática 
que se plantea en torno al oficio eclesiástico. 
La segunda relación (pp. 29-54), dedicada al as-
pecto histórico-sociológico, es obra de Emilio Cola-
giovannl. Evidentemente este tema es demasiado 
complejo como para poder ser afrontado en profun-
didad en veinticinco páginas. No creo, por otra par-
te, que haya sido ésta la pretensión del autor. Por 
ello la exposición se mueve dentro de unas coorde-
nadas muy genéricas, pero de indudable interés. 
Quizás el reparo más serio que pueda hacérsele se 
concrete en el aparato bibliográfico. 
El aspecto jurídico-pastoral (pp. 55-67) es trata-
do por Baccari. Se pretende ofrecer una serie de 
sugerencias para la revisión del concepto de oficio 
eclesiástico, analizando sucesivamente las teorías de 
Petroncelli, Del Giudice, Carón y Vitale. Termina 
con una serie de consideraciones en torno a la de-
finición conciliar de oficio. 
Por último, Piñero Carrión analiza el tema des-
de su perspectiva económico-patrimonial (pp. 68-
99). La primera parte está dedicada al anállsis de 
los siguientes aspectos: el derecho a la sustentación 
por el ministerio realizado, la obligación de los fie-
les, el patrimonio eclesiástico y la sustentación de 
los ministros, oficio y beneficio. En la segunda se 
recapitulan los diferentes sistemas beneficiales, ha-
ciéndose eco de la crisis de los mismos. En la ter-
cera, sin duda la más sugerente, se exponen las po-
sibles coordenadas de un régimen jurídico diferente. 
GREGORIO DELGADO 
Iglesia y 
revolución I iberol 
JOSÉ-MANUEL CUENCA, La Iglesia espa-
ñola ante la Revolución liberal, 1 vol. 
de 291 págs., n.O 58 de la Colección «Li-
bros de Bolsillo Rialp». Ed. Rialp, Ma~ 
drid, 1971. 
El Prof. Cuenca, hasta ahora agregado de His-
toria Moderna Universal y de España en lll. Univer-
sidad de Barcelona, y que acaba de ver culminada 
su carrera académica al pasar a catedrático de la 
Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad 
de Valencia, ha conseguido ser también, en plena 
juventud, una primera figura de la historiografía 
española sobre el siglo XIX; en particular, su cons-
tante dedicación a la historia de la Iglesia española 
en la pasada centuria representa un valioso esfuer-
zo por abrir a la atención de nuestros especialistas 
la selva virgen de la Historia Eclesiástica de Espa-
ña, en la que -en contraste con otros países- es-
tá casi todo por explorar. 
La investigación del autor sobre la Iglesia es-
pañola del XIX ha ido tomando cuerpo en una ya 
larga serie de trabajos monográficos. D. Pedro de 
Inguanzo y Rivero, último Prelado del antiguo Ré-
gimen; Apertura e integrismo en la Iglesia espa-
ñola decimonónica, La Iglesia sevillana en la prime-
ra época constitucional, La Iglesia española en el 
trienio constitucional, no son sino algunos de entre 
sus títulos, que muestran el campo atendido por el 
autor y el interés de su temática. A ellos se añade 
el libro que comentamos, en el que se reúnen otros 
varios trabajos anteriores cuya unidad argumental 
y cuya extensión permitían reunirlos en un solo vo-
lumen, que diese en visión de conjunto lo que el 
autor nos había precedentemente ofrecido en apor-
taciones parciales. Se aspira con ello -según el 
propio Prof. Cuenca escribe en el Prólogo de su 
obra- «a trazar las grandes lineas de la singla-
dura de la Iglesia hispánica durante un periodo cru-
cial en los destinos del catolicismo europeo. Su ob-
jetivo se presenta, pues, muy limitado: servir de 
pilares -más o menos sólidos- para un estudio de 
conjunto sobre el catolicismo español de mediados 
de la centuria ochocentista, inmerso en problemas 
no muy diferentes a los de un siglo más tarde». 
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Desprovistos los varios artículos de buena parte 
del aparato crítico con que originariamente fueron 
publicados, trata también el volumen, como corres-
ponde a su edición en una colección de Libros de 
Bolsillo, de interesar en su contenido a un público 
más amplio que el estrictamente especialista; ta-
rea importante, si se tiene en cuenta que la his-
toria sólo será verdaderamente maestra en la me-
dida en que las construcciones de laboratorio tras-
ciendan y lleguen a influir en la formación de am-
plios sectores de la sociedad. 
De los siete trabajos reunidos en el libro que 
presentamos, se ocupa el primero de La desarticu-
lación de la Iglesia española del Antiguo Régimen 
(1833-1840) (páginas 15-59 del volumen). Para quien, 
en la biografía del Cardenal Inguanzo, arriba cita-
da, ha estudiado particularmente la proyección del 
Antiguo Régimen en el episcopado español del pri-
mer tercio del XIX, habia de resultar atrayente el 
análisis de la labor de liquidación de aquel sistema 
en el plano eclesiástico, realizada por los ministe-
rios liberales de las dos Regencias durante la me-
nor edad de Isabel 11. Si Fernando VII, último mo-
narca del Régimen Antiguo, había mantenido a la 
Iglesia dentro de los términos de la «alianza entre 
el Trono y el Altar», la cuestión carlista, al pasar 
la bandera de la tradición conservadora a manos 
del Infante D. Carlos, hubo de entregar a la Reina 
Gobernadora en manos de los grupos liberales que 
representaban precisamente la otra cara de nues-
tras oportunidades históricas; esa situación se radi-
caliza cuando Espartero asume la Regencia. «La 
década que presenció el triunfo y la consolidación 
del sistema liberal --escribe el autor- se presenta 
así como el único segmento de la trayectoria de la 
Iglesia española contemporánea hasta la guerra ci-
vil de 1936, comparable --salvadas extensas distan-
cias y guardadas amplias proporciones de magnitud 
e intensidad ideológica y material- al recorrido 
por la Iglesia francesa durante la convulsión revo-
lucionaria que cerró el siglo XVIII»; los años «que 
transcurren entre 1833-43 -que suelen aglutinarse 
un tanto global e inexactamente bajo el signo de 
la persecución- fueron para la [Iglesia] española 
el banco de fuego que grabÓ con rasgos indelebles 
una de las fronteras más nítidas de su andadura 
contemporánea. Aunque otros periodos posteriores 
de la vida nacional encuentran en el anticlericalismo 
la nota distintiva de su facies histórica, todos debie-
ron enfrentarse con resistencias más enconadas y 
vigorosas y carecieron de la continuidad de esfuer-
zos que caracterizó, en el plano a que se hace refe-
rencia en estas páginas, a la década de las regen-
cias». 
Lógica continuación del estudio anterior, es el 
que le sigue dedicado a La jerarquía eclesiástica en 
el reinado de Isabel 11 (páginas 70-107). Ya en el 
prólogo del libro, advierte el autor que en sus pá-
ginas «se encontrará el lector con una permanente 
e inexacta identificación entre Iglesia y jerarquía, 
en tanto que el pueblo fiel no deja oir su voz sino 
muy fugaz y ocasionalmente. Sin pretender atenuar 
lo que, en cierta medida, pudiera considerarse una 
deficiencia metodológica, tal vez no deba olvidarse 
el nivel historiográfico sobre el que se han asen-
tado los trabajos que a continuación se recogen ... 
En cualquier caso, quizás no sea muy aventurado 
afirmar que sin el conocimiento lineal del pasado 
eclesiástico nacional el acometer estudios propia-
mente sociológicos de ese ayer resulta, hoy por hoy, 
empresa abocada a resultados no muy halagileños. 
Por numerosas razones --entre las que la accesi-
bilidad y abundancia de las fuentes ocupa un pri-
mer lugar-, la reconstrucción de las principales 
corrientes de la historia de la Iglesia contemporá-
nea se logrará, más fácil y rápidamente, a través 
del análisis de sus grandes avatares poUtico-ideo-
lógicos y del de todos aquéllos de sus aspectos in-
formados o inspirados en medida directa por la ac-
ción de sus cuadros dirigentes». Coherente con esta 
idea, acomete el autor la tarea de caracterizar ideo-
lógicamente a los prelados de la época central del 
siglo XIX, época en la que se realiza el Concordato, 
se restañan en cierto modo las heridas del periodo 
de las Regencias, y se consolida el nuevo status de 
la Iglesia en España, que llegará a la época alfon-
sina a través del tumultuoso paréntesis de los Go-
biernos del General Serrano, la Monarquía saboyista 
y la I República, período demasiado breve para sig-
nificar un auténtico corte entre la jerarquía isabe-
lina y la de la Restauración. 
Es consciente el autor de que su visión ha de 
adolecer de una excesiva generalización, pues fal-
tan los estudios monográficos sobre tantos prelados 
de la época, que permitan alcanzar conclusiones de 
conjunto suficientemente seguras; el estudio ya 
realizado, sin embargo, a falta de ulteriores profun-
dizaciones, es una primera aproximación científica 
capaz de introducirnos en el tema de la Iglesia isa-
belina mediante una plataforma de avance, desde 
la cual la historiografía tiene abiertas las puertas 
a ulteriores labores de mayor detalle. 
Uno de estos estudios de detalle, de temática 
muy particularizada, es el tercero del volumen, La 
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libertad de enseñanza vista por un prelado sevillano 
(Judas José Romo, 1847-1855) (páginas 108-118). 
Asimismo el cuarto trabajo, La actuación del pre-
lado cordobés Don Juan Alfonso de Alburquerque 
durante la última fase de la monarquía isabelina 
(1858-1867) (páginas 119-154), y el quinto, El pro-
testantismo visto por el prelado barcelonés José 
Domingo Costa y Borrás (1850-1857): Contribución 
a los orígenes de la segunda reforma española (pá-
ginas 155-196). Temas tan concretos se encuentran 
precisamente en la linea arriba señalada, de la ne-
cesidad de afrontar análisis monográficos de las 
personalidades que en un momento dado de la his-
toria eclesiástica de un país integran la jerarquía, 
para poder elevarse luego a visiones de conjunto 
que permitan construir la panorámica de una época 
sobre el conocimiento de todos los datos. No quiero, 
por. otro lado, dejar de notar cómo el autor, tan li-
gado personalmente a las ciudades de Sevilla y Cór-
doba, ha dejado una impronta de sus tierras de ori-
gen en la atención que aquí presta a dos prelados 
que ocuparon precisamente aquellas sedes; a quie-
nes procedemos de las mismas tierras" este detalle 
-sin recurrir a ningún tipo de chauvinismo- no 
puede menos de resultarnos grato. 
Aún vuelve sobre Andalucía y sobre Cataluña (la 
región de su magisterio universitario en los últimos 
años), en los dos trabajos que cierran el libro que 
presentamos: el sexto, La revolución de 1868 y el 
episcopado de la Baja Andalucía (páginas 197-246), 
y el séptimo, El episcopado catalán ante la revolu-
ción de 1868, (páginas 247-290). pedicados no a fi-
guras individuales sino a visiones de conjunto a ni-
vel regional, que facilitarán luego las síntesis de 
carácter nacional, ambos estudios muestran cómo 
las diferentes zonas españolas -sin desdoro de la 
unidad del todo-- poseen problemas especificos, que 
se reflejan de modo muy claro en la problemática 
de lo eclesiástico. Y, cronológicamente, esta última 
parte del volumen cierra el ciclo del reinado de 
Isabel II, con el que el autor hace coincidir la larga 
etapa de la revolución liberal española: desde la 
Regencia de María Cristina (al cerrarse con la muer-
te del Deseado el período absolutista), hasta el des-
tronamiento de Isabel, que abre los cortos años de-
dicados al intento de encontrar nuevos cauces polí-
ticos para España y el largo periplo posterior de 
la Restauración canovista. 
Volviendo, como cierre de esta presentación, a ci-
tar al propio autor del volum'eri¡' hay que desear que 
sus estudios, y otros similares, constituyan la plata-
forma sobre la que «podrían -y deberian- alzarse, 
con la mayor urgencia posible, obras que tengan 
por finalidad la investigación de las manifestacio-
nes religiosas del pueblo católico, tan exhuberantes 
y varias. De esta manera, la historiografía eclesiás-
tica patria superará el desfase que la separa del 
quehacer de las restantes ciencias humanas y podrá 
incorporarse a la revolución metodológica que hoy 
experimenta su temática en otros cuadrantes cien-
tíficos». 
ALBERTO DE LA HERA 
Repertorio 
iurisprudenciol 
CARL JOSEPH HERING - HUBERT LENTZ 
(Hrsg.), Entscheidungen in Kirchen-
sachen seit 1946, vols. S, 6, 7 Y 8. Ed. 
Walter de Gruyter, Berlín, 1967, 1969, 
1970, 1971. 
En 1963, Carl Joseph Hering y Hubert Lentz co-
menzaron la publicación de una Colección de sen-
tencias civiles alemanas sobre materias eclesiásti-
cas, dictadas a partir de 1946. En 1964 y 1965 se 
añadieron a aquel primer volumen el segundo y el 
tercero, y en 1966 apareció el cuarto; con ello la 
colección alcanzaba ya a publicar sentencias de 
1958. De estos cuatro volúmenes he dado cuenta a 
los lectores de rus CANONICUM: de los tres pri-
meros en el volumen V (1965) de la revista, páginas 
563-564, y del último en el volumen XII, n.O 23 (1972), 
páginas 535-536. Cuanto en estos lugares se dice 
acerca de la publicación misma, y de trabajos si-
milares en España, puede darse por repetido aquí. 
Nos toca hoy presentar los volúmenes 5, 6, 7 y 
8 de la misma colección. El quinto apareció en 1967, 
y comprende un total de sesenta y dos decisiones, 
correspondientes a los años 1959 a 1961. En el pró-
logo que abre sus páginas, los autores agradecen 
su colaboración al Dr. Baldus, cuya incorporación 
al equipo directivo de la publicación se consumará 
años después, como vamos a indicar. Acompañan 
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a las sentencias un índice por materias y otro de 
decisiones. 
El tomo sexto aparece en 1969, y contiene -jun-
to con los índices habituales-- sesenta y seis deci-
siones de los años 1962 y 1963. Su principal, y triste, 
novedad, es el fallecimiento del Prof. Dr. Carl Jo-
seph Hering, de la Universidad de Colonia, que fue 
quien dio inicio a la Colección y la venía dirigiendo, 
al lado del Dr. Lentz, desde la primera hora. Una 
simple cruz junto al nombre del ilustre profesor 
señalaba a los lectores el hecho de su desaparición 
ocurrida cuando este volumen sexto estaba ya list~ 
para su publicación. 
?tro t~nto ocurría con el volumen séptimo, apa-
recIdo -sIempre bajo la dirección de los dos fun-
dadores de la Colección- en 1970; seguía la estruc-
tura normal de los tomos precedentes, conteniendo 
sesenta y dos sentencias de los años 1964 y 1965. 
La muerte del Prof. Hering obliga en fin a un 
cambio en la dirección de la Colección a partir del 
octavo volumen, aparecido en 1971, y que compren-
de cincuenta y tres decisiones, todas del año 1966. 
La obra aparece encabezada con la doble indica-
ción de que fue fundada por los Dres. Heríng y 
Lentz, y que está dirigida desde ahora por este últi-
mo y por los Dres. Dietrich Pirson y Manfred Bal-
dus. En un breve prólogo, los tres nuevos directo-
res saludan al lector y dan cuenta del obligado cam-
bio operado. El propósito, que igualmente manifies-
tan, de co~tinuar impulsando y mejorando cada 
año la Colección, da la seguridad de que ésta segui-
rá cumpliendo los útiles fines que hace casi una 
década le marcaran sus fundadores. 
ALBERTO DE LA HERA 
Investigación científico 
KARL R. POPPER, La lógica de la investi-
gación científica, 2.a reimpresión, trad. 
de Víctor Sánchez de Zavala, 1 voL de 
451 págs., Ed. Tecnos, Madrid, 1971. 
Extracto del . fndice: I. Introducción a la lógica 
de la ciencia: Cap. 1. Panorama de algunos proble-
mas fundamentales. Cap. 2. Sobre el problema QE" 
una teoría del método cientifico. 11. Algunos com-
ponentes estructurales de una teoría de la experien-
cia: Cap. 3. Teorías. Cap. 4. La falsibilidad. Cap. 5. 
El problema de la base empírica. Cap. 6. Grados 
de contrastabilidad. Cap. 7. La sencillez. Cap. 8. La 
probabilidad. Cap. 9. Algunas observaciones sobre 
la teoría cuántica. Cap. 10. La corroboración, o de 
qué forma sale indemne de la contrastación una 
teoría. Apéndices. Nuevos apéndices. Indices. 
Oontenido y valoración critica: 
«La LÓgica de la investigación científica» se 
inscribe dentro de esas obras cuya presentación es 
innecesaria. Publicada originalmente en alemán, la 
edición castellana ha sido realizada sobre la última 
reímpresión inglesa, obra del propio autor. 
El libro constituye, sin duda alguna, una aporta-
ción fundamental. En ella se nos ofrece una expo-
sición serena y, a la vez, profunda del carácter ló-
gico del descubrimiento cientifico. Para el profesor 
Popper, el progreso del conocimiento humano sobre 
el mundo depende o consiste en enunciar claramente 
los problemas, aventurando siempre nuevas hipóte-
sis y sometiéndolas conscientemente a una crftica 
seria. Postura radicalmente sincera, lejos de cual-
quier tipo de dogmatismo científico, de la que da 
constantes muestras a lo largo de toda su exposi-
ción. 
El autor nos ofrece múltiples ejemplos del al-
cance y validez de sus teorías en orden a la reso-
lución de los problemas más clásicos dentro de la 
teoría del conocimiento, siempre con una perspecti-
va básica: el examen critico de las diversas solu-
ciones propuestas. Enriquecen su contenido dos ti-
pos de índices que facilitan considerablemente su 
manejo, a saber: el de autores y el de materias. 
Este último verdaderamente completo y detallado. 
Una obra, en suma, clásica en la materia. 
GREGORIO DELGADO 
Relación procesal 
ALBERTO COMOLLI, La costituzione del 
rapporto processuale canonico, 1 vol. 
de 92 págs. Ed. Giuffre, Milán, 1970. 
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Comolli estudia en esta obra, fundamentalmen-
te, el tema de la relación juridica procesal. Su inspi-
ración la debe a Chiovenda, a quien sigue en su ex-
posición doctrinal, y a Roberti en 10 que en con-
creto se refiere al proceso canónico. Quizás debió 
remontarse a Wach, así como a von Bü1ow, que, 
con su doctrina sobre los presupuestos del proceso, 
puso los cimientos que sirvieron de base a la doc-
trina del proceso como relación jurídica. 
Con carácter general, sienta el principio de que 
el momento constitutivo de esta relación jurídica 
procesal se halla en la citación del demandado: des-
de este momento aparece constituída la relación 
de las partes entre lIí y del juez con las partes. En 
este capítulo 1 critica la teoría del Goldschmidt re-
lativa al proceso entendido como situación jurídica. 
Esta crítica, inspirada sobre todo en Calamandrei 
y Liebman, adolece de la omisión de la critica, a 
nuestro entender más aguda, hecha a la doctrina 
de la situación jurídica, y que se debe a un proce-
salista español, Jaime Guasp. La doctrina de éste, 
que contempla el proceso como institución jurídica, 
debió ser tenida también en cuenta por Comolli 
para hacer más completo su estudio. Coincidimos 
con el autor en que los estudios jurídicos, verifica-
dos con relación a los ordenamientos seculares, tie-
nen gran importancia para las instituciones canó-
nicas, y la conveniencia, en muchos casos, de que 
dichos estudios sirvan al ordenamiento canónico. 
Por ello creemos que la doctrina del proceso, conce-
bido como institución juridica, puede llevar, al ám-
bito canónico, fecundas aportaciones y explica mu-
chos de los fenómenos procesales peculiares a este 
ordenamiento. 
El cap. III lo dedica a la constitución de la rela-
ción jurídica procesal referida concretamente al 
proceso canónico. En éste, antes de la citación del 
demandado, se inicia una relación entre actor y juez, 
por la presentación de la demanda, que no puede 
ser calificada como relación procesal, por faltar 
--eontra lo que afirma Mazzacane- la fundamen-
tal exigencia del contradictorio. Hace un detenido 
análisis de los cc. 1406-1710, dando gran relieve a 
la facultad del juez, en ese momento previo, de 
rechazar la demanda in limine lite con base a un 
juicio previo sobre el fumus bonus iuris. Sin em-
bargo, extrafía que el autor, en este caso, haya he-
cho caso omiso del arto 64 de la Instrucción de 1936 
de la Sagrada Congregación de Sacramentos, Pro-
vida Mater Ecclesia, en el que se hace constar con 
mayor evidencia esas facultades del Tribunal para 
rechazar el escrito de demanda. Por cierto que la 
falta de referencia, a 10 largo de todo el trabajo, 
a dicha Instrucción, no deja de causar también 
extrañeza. 
El cap. IV tiende a demostrar cómo en la cita-
ción del demandado se producen los efectos jurídicos, 
de índole procesal y sustancial, derivados del na-
cimiento de la relación procesal. A este fin se sir-
ve del análisis de los distintos números del c. 1725. 
He . visto con agrado la sugerencia del autor de 
que la enumeración del referido canon no es exhaus-
tiva, pues hay también otros efectos procesales de-
rivados de la citación, como es la adquisición asi-
mismo por el demandado del derecho de impulso, 
así como del derecho a proponer las excepciones de 
los cC. 1628 Y 1629, aparte de poder también hacer 
valer, ante litis contestationem, la petición de prue-
ba para futura memoria del C. 1730. En cambio, la-
mentamos que el autor no se haya enfrentado su-
ficientemente con la problemática que, en relación 
a esos efectos, plantean los nn. 1 y 3 del C. 1731, 
los cuales son fundamentales -a nuestro parecer-
para su acabado estudio 
El más corto de los capítulos de la obra -el 
V- es expresivo en su titulo: «La pendencia como 
vida de la relación procesal». Su objetivo es intere-
sante, cual es, puntualizar la contraposición de los 
conceptos pendencia de la litis y litis instancia. 
Aquélla se determina en el momento constitutivo 
de la relación procesal y termina cuando la senten-
cia pasa a cosa juzgada. La instancia, en cambio, 
es más breve que la relación procesal, pudiendo dar-
se varias instancias en una misma relación. Claro 
es, que tal posición es mantenible mientras no se 
sostenga que la impugnación de sentencia por vía 
de apelación es otro proceso distinto al anterior. 
Por ello nos hubiera gustado una mayor profundi-
zación del autor en relación con los efectos que 
derivan de su tesis, que hubieran iluminado de ma-
nera más completa la comprensión de lo que sos-
tiene. 
Existen además, en la obra que comentamos, 
dos capítulos que estimamos tienen que ver con el 
tema que da título al trabajo, por la misma razón 
que, si todo el proceso queda abarcado en la rela-
ción jurídica fundamental, todo lo que hay en él 
pertenece a la relación procesal. Pero lo que, sin 
embargo, no se aprecia con claridad -por lo me-
nos para nosotros- es por qué se introducen esos 
temas, relativos a los principios dispositivos, en el 
cap. II -también el de unicidad, más íntimamente 
vinculado al de la relación procesal-, y el de la 
invalidez de los actos procesales. Estos temas, a 
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nuestro juicIo, podrían ser objeto de estudio con 
independencia del tema central de la obra, con el 
que no los vemos necesariamente ligados. Y, por 
otra parte, no se explica por qué no se tratan otros 
temas cualesquiera del proceso que pueden hacer 
referencia igualmente a la relación procesal. Ha-
bría que hacer algunas objeciones más a este res-
pecto, que por brevedad -ya va resultando exten-
so el comentario- omitiremos. Sin embargo, hemos 
de resaltar la interpretación teleológica que se hace 
de la invalidez de los actos procesales; solución 
verdaderamente acertada quizás, pero que exigiría 
un más detenido estudio en relación a lo que se 
dice respecto a la invalidez parcial, invalidez deri-
vada y, lo que estimamos de más nota en derecho 
procesal, la invalidez sucesiva. Al que hace este co-
mentario le gustaría en rigor aceptar plenamente la 
tesis del autor, aunque no deja de pensar que, con 
base a los cc. 1892 Y 1894, también se puede soste-
ner -lo insanable y lo sanable- la posición con-
traria, que partiría de la distinción nulidad absolu-
ta y anulabilidad. Indudablemente la solución de iure 
condendo -como se hace en el cap. VII- nos pa-
rece irreprochable. Sin embargo, no hemos de dejar 
de hacer constar nuestra extrañeza de que, en una 
obra editada en 1970, no se tenga en cuenta que 
ese criterio finalista, en relación a la nulidad de los 
actos procesales, ya fue tenido en cuenta por el le-
gislador eclesiástico, de un modo expreso, en el 
arto 103 de N ormae speciales in Supremo Tribunali 
Signatura Apostolica ad experimentum servandae 
post Oonstitutionem Apostolicam Pauli PP. VI Re-
gimini EccZesiae Universae, de 22 de marzo de 1968. 
De iure condendo también -yen ese cap. VII-
aboga el autor por algo que entendemos importan-
te: la independencia del órgano judicial en la fase 
de instrucción del proceso, haciendo compatible el 
principio de oficialidad con el de disposición, al 
atribuir al ministerio público del Promotor de jus-
ticia y del Defensor del vinculo toda la iniciativa 
para proteger en el proceso el interés público de la 
Iglesia y la salus animarum, evitándose asi que el 
juez adopte posturas propias de parte. 
Por último, y en ese mismo plano, propone, pa-
ra la completa unidad de la relación procesal a lo 
largo de todo el proceso, el sistema de citación di-
recta del demandado, evitando dilaciones al naci-
miento de la relación procesal. 
La obra comentada es de interés. Manteniéndose 
en un plano teórico no deja de descender, en algu-
nos casos, al plano práctico. Está hecha por un 
autor que se mueve con soltura tanto en la biblio-
grafía procesal secular como en la canónica; Un 
trabajo, pues, de procesalista que intenta profun-
dizar en su trabajo, unas veces con mayor acierto 
que otras, pero siempre con interés para quien si-
gue su trabajo. La obra está editada en la forma 
a que nos tiene acostumbrado la Casa Giuffre, y 
siguiendo su tradicional formato. 
CARMELO DE DIEGO-LoRA 
lurisdictio 
PIETRO COSTA, Iurisdictio. Semantica 
del potere politico nella pubblicistica 
medievale (1100-1433), 1 vol. de 402 
págs. Ed. Giuffre, Milán, 1969. 
Este libro constituye un esfuerzo de aplicación 
del método estructuralista a la investigación jurí-
dica histórica. 
El autor, tras explicar en el primer capitulo los 
puntos fundamentales del método estructuralista, ex-
pone en el segundo una construcción del modelo 
estructural del poder político, para analizar en el 
tercer capítulo el significado de iurisdictio en sus 
diversas series de conexiones ---iurisdictio-iudicare, 
iurisdictio-imperium, iurisdictio-administratio, etc., 
en una enumeración de más de cien conexiones-, 
con la finalidad de determinar la lógica profunda 
-la meta-lógica- del sistema político jurídico de 
los pensadores del bajo medioevo. 
Una investigación de esta naturaleza, basada en 
un peculiarisimo punto de partida lógico, semán-
tico y gramatical, no puede dejar de sorprender 
a quienes están acostumbrados a los tradicionales 
modelos de investigación jurídica histórica. El autor 
adopta, pues, una metodología valiente, y hace gala 
de gran rigor y honradez intelectual, por lo cual 
merece un buen elogio. Su estudio constituye Una 
aportación valiosa y original que debe ser consi-
derada con atención. 
No es éste el momento de formular una critica 
al método estructuralista. No obstante, después de 
la lectura de este libro, donde se recogen gran nú-
mero de obras de canonistas y legistas, pero no de 
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compiladores -por lo que no se cita más que de 
pasada al Decreto de Graciano-, se tiene la impre-
sión de que el autor parte del presupuesto exegé-
tico -que quizá habría que poner en duda- de 
que los autores por él estudiados han escrito, a pro-
pósito del tema de la iurisdicfio, proposiciones co-
herentes y lógicamente correctas. Esas cualidades 
-coherencia y corrección lógica- son indispensa-
bles para el método exegético, cuando éste tiene 
una finalidad constructiva -llevar un sistema a 
unas consecuencias no previstas por quien lo ela-
boró-; si no, pueden conducir a una apreciación 
falsa sobre el pensamiento que se analiza. 
JOS~ M. GONZÁLEZ DEL VALLE 
Celibato sacerdotal 
FILIPPO LIOTTA, La continenza dei chie-
rici nel pensiero canonistico classico. 
Da Graziano a Gregorio IX, 1 vol. de 
401 págs., Quaderni di «Studi Senesi», 
n.O 24. Ed. Giuffre, Milán, 1971. 
En contraste con la proliferación continua de 
una literatura superficial sobre el celibato eclesiás-
tico, es grato constatar el auténtico rigor científico 
con que el autor de esta monografía ha realizado 
su investigación de la doctrina decretista y decre-
talista, en la época indicada, sobre la continencia 
de los ordenados in sacris. 
Es bien conocida la dificultad que entraña la 
investigación de cualquier tema en la doctrina ca-
nónica primitiva, habida cuenta de que la mayor 
parte de las fuentes doctrinales aún continúan iné-
ditas. Es verdad que, gracias a la labor infatigable 
de algunos eminentes investigadores en las fuentes 
canónicas, estamos hoy mejor informados de la ubi-
cación de los manuscritos antiguos y de las carac-
terísticas generales de los mismos. No obstante, es 
preciso réconocer que son pocos los canonistas que 
emprenden una tarea minuciosa y paciente para 
adentrarse en el pensamiento de los clásicos -es-
pecialmente sl están inéditos sus textos-, a pesar 
de la dimensión histórica con que hoy se abordan 
tantos temas canónicos. 
Por ello, creemos que la obra de Liotta tiene un 
mérito científico que no pasará desapercibido para 
quienes tengan interés en la comprobación rigurosa 
del dato histórico preciso: el autor ha elegido para 
su estudio la época en que se fraguan las primeras 
construcciones doctrinales de la ciencia canónica, y 
también la que plantea más dificultades al investi-
gador por las circunstancias antes indicadas: desde 
Graciano hasta Gregorio IX. Pero además, puede 
afirmarse que el A. ha pretendido ser exhaustivo 
en el estudio de las fuentes de la época, y ha ele-
gido el método expositivo que ofrece mayores ga-
rantías: con criterio cronológico-topográfico, nos 
ofrece un análisis de las fuentes que permite se-
guir paso a paso las múltiples manifestaciones de 
la doctrina estudiada. El lector puede así percibir, 
con toda nitidez objetiva, el sentir de cada uno de 
los autores sobre el origen de las normas que esta-
blecen la continencia de los clérigos; el ámbito geo-
gráfico de su aplicación; los diferentes grados del 
orden clerical que tales normas contemplan; las di-
versas opiniones de la doctrina sobre el voto, la 
ley o las propias exigencias del ordo clericalis, co-
mo determinante inmediato del deber de continen-
cia... y como característica unánimemente destaca-
da por todos los autores, la certeza y el rigor con 
que aparece subrayado el régimen de continencia 
de los clérigos. Ya se comprenderá que resulta im-
posible intentar en estas lineas ni siquiera una in-
dicación temática completa. Por lo que se refiere 
a la riqueza de fuentes que puede apreciarse en la 
obra, diremos que se han consultado más de cien 
manuscritos, directamente o en reproducción a mi-
crofilm. Al mismo tiempo, se acompaña en las no-
tas a pie de página una información bibliográfica 
muy completa en torno a cada una de las fuentes 
consultadas. 
Sin el menor desdoro de la perfección del tra-
bajo realizado, señalemos solamente dos observa-
ciones que, a nuestro juicio, habrían podido tenerse 
en cuenta en la elaboración del mismo. A veces el 
lector hubiera deseado alguna referencia a las fuen-
tes canónicas anteriores a Graciano, que lógicamen-
te condicionan la evolución del tema estudiado. Así 
la cuestión de la validez de los sacramentos admi-
nistrados por los clérigos incontinentes, y la actitud 
de los fieles ante dichos clérigos, que es tratado por 
Paucapalea, Rufino, etc. No parece que pueda com-
prenderse debidamente sin alguna referencia a la 
evolución que en este punto introducen las coleccio-
nes canónicas de la Reforma Gregoriana. Creemos 
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también que el lector hubiera agradecido la inclu-
sión de unas conclusiones finales que facilitaran la 
comprensión sintética de las diferentes opiniones y 
la evolución del tema en la época estudiada a tra-
vés de las distintas escuelas canónicas. 
ELOY TEJERO 
División de poderes 
ERWIN MELICHAR, Von der Gewalten-
trennung im formellen und materiellen 
Sinn unter Berücksichtigung der Ab-
grenzung von Gerichtsbarkeit und Ver-
waltung, insbesondere auf dem Gebiete 
des Strafrechtes, 1 vol. de 100 págs., 
Ed. Manzsche und UniversWitsbuch-
handlung, Viena, 1970. 
«El principio de la separación de poderes da lu-
gar a una infinidad de problemas, que se manifies-
tan además de diversos modos segUn se tome un 
punto de vista material o formal. La dificultad de 
hallarles solución aumenta cuando el ordenamien-
to constitucional positivo contiene, como en el caso 
de Austria, elementos de uno y otro enfoque». 
Con estas palabras comienza el epílogo de un 
denso estudio presentado por el Prof. Melichar co-
mo ponencia para las deliberaciones del Jurisfenfag 
austríaco en sus reuniones de 1970. El trabajo lla-
ma la atención desde el primer momento por estar 
originado en un país cuyo texto constitucional si-
gue estando prestigiado por la imagen de los gran-
des maestros de la Escuela de Viena, y por la cir-
cunstancia de que, pese a esta ilustre prosapia, di-
cho texto proporciona serias dudas y dificultades 
a sus aplicadores y expositores. 
Para abordar la delicada problemática referen-
te a la separación de las funciones de gobierno en 
Austria y formular propuestas de mejoramtento 
por via de interpretación constitucional, el autor 
se ve inexcusablemente precisado a repasar, si-
quiera brevemente, la tortuosa trayectoria intelec-
tual que ha seguido la teoría de las funciones de 
gobierno, con el fin de obtener una delimitación 
conceptual de las mismas. 
Dado que la Constitución austríaca distingue 
legislación y ejecución, dividiendo luego ésta en ad-
ministración y jurisdicción, el autor se siente for-
zado a tomar la trilogia como un dogma del que 
partir. Su punto de vista es exclusivamente jurí-
dico, por lo cual deja enteramente al margen la 
cuestión de si la teoría de las funciones no debería 
desarrollarse más adecuadamente incluyendo en ella 
componentes no jurídicos. De todos modos, Meli-
char nos ofrece una útil panorámica breve y sóli-
damente documentada sobre el estado en que se 
encuentran las discusiones entre los especialistas 
de lengua alemana. 
Tras la sucinta revisión de teorías, llega a la 
conclusión de que hoy por hoy no es posible presen-
tar una delimitación teorética suficientemente se-
gura de las tres funciones aludidas si se toma el 
punto de vista material o de contenido. Es una con-
clusión por 10 menos desalentadora, que nos invita 
fácilmente a preguntarnos esto: si no comenzamos 
diferenciando las funciones en razón de su natura-
leza propia o estricta, ¿ cómo podremos luego ha-
blar de las mismas en un sentido puramente formal? 
El autor, no obstante, intenta a continuación, 
recurriendo a ello como un «mal menor», definir 
los componentes de la trilogía segUn el enfoque 
formal. Y así, primeramente, entiende que la legis-
lación consiste en la aplicación inmediata de las 
normas supremas de la Constitución cuando de ella 
nacen otras normas de carácter general. Por su 
parte, la administración y la jurisdicción consistirán 
en la ejecución o aplicación mediata de la Consti-
tución, mediante normas generales o individuales, 
así como en la aplicación inmediata produciendo 
decisiones para destinatarios concretos. 
Sin negar el valor del esfuerzo, nos produce per-
plejidad la conclusión. Esta presupone nada menos 
que un concepto preciso de Constitución, con el que 
el autor no se enfrenta. 
Con un buen bagaje de razones pone luego de 
manifiesto la dificultad de hallar un criterio que 
permita diferenciar administración y jurisdicción. 
Dada la imposibilidad de establecer una plausible 
distinción material, estima que no existe otra solu-
ción que recurrir a los distintos principios organi-
zatorios en que se fundan los dos complejos orgá-
nicos denominados Administración y Jurisdicción. 
Si ésta se caracteriza esencialmente por el postu-
lado de la independencia y su colorido de la inamo-
bilidad, aquélla tiene como nota especificativa su 
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estricto ajuste a la idea de jerarquía, que supone 
rigurosa subordinación de cada miembro a las ins-
trucciones del superior para cada caso concreto. 
También aquí habría lugar para extensas con-
sideraciones críticas que una breve reseña no per-
mite. Baste indicar que, así como al definir for-
malmente la legislación el autor pasa por alto las 
ideas de representación politica y deliberación par-
lamentaria, al intentar distinguir administración y 
jurisdicción olvida el peculiar modus procedencli de 
administradores y jueces, respectivamente. Es no-
torio que por formas jurídicas se entienden sobre 
todo los procedimientos de actuación de los órga-
nos que producen y aplican el Derecho. 
Pero si dejamos aparte estas observaciones y 
tomamos los conceptos del autor como hipótesis de 
trabajo, hemos de reconocer el meritorio esfuerzo 
que con ellos ha realizado para clarificar la orde-
nación positiva austríaca en materia de separación 
de funciones. Para conseguir esto ha tenido que 
combinar el uso de dichos conceptos con los ele-
mentos de diferenciación material que en el texto 
de la Constitución aparecen acogidos. Se pueden 
señalar como muestras importantes las cuestiones 
siguientes: 
-Exigencias derivadas de la garantía constitu-
cional de juez legal (Constitución, arto 83, TI) a la 
luz del principio según el cual «la Justicia ha de 
estar separada de la Administración en todas las 
instancias» (art. 94). 
-Consecuencias de los articulo s 5 y 6 de la 
Convención Europea de Derechos del Hombre (in-
corporada al ordenamiento austríaco como parte de 
la Constitución) para el deslinde de competencias 
entre Administración y Jurisdicción. 
-Valor que se haya de dar al concepto consti-
tucional de «administración de la jurisdicción» 




FRANCISCO ToMÁs y VALIENTE, El marco 
político de la desamortización en Es-
paña, 1 vol. de 172 págs. Ed. Ariel, Bar-
celona, 1971. 
El estudio global de la génesis y evolución del 
fenómeno de la desamortización en España se pre-
senta como una tarea sugestiva y apasionante; y 
ello en cuanto la desamortización va fuertemente 
unida en nuestro país a acontecimientos económi-
cos, y por consecuencia políticos, que van a actuar 
como datos fundamentales en la configuración de 
la sociedad española contemporánea. Una iniciación 
en estos temas resulta interesante para todo estu-
dioso de las relaciones entre la Iglesia y el Esta-
do en España. 
Esta iniciación, de modo atrayente, la ofrece 
la obra que comentamos, especialmente valiosa para 
el jurista en cuanto su línea de desarrollo gira en 
torno a la evolución legislativa durante toda la lar-
ga época que conoce estos fenómenos, desde su ini-
ciación en el pensamiento ilustrado de los ministros 
de Carlos nI, hasta las disposiciones de la Ley Ma-
doz de 1855, última desamortización general en Es-
paña. 
1. La idea desamortizadora en España tiene su 
origen, como tantas otras ideas que se difundieron 
en el siglo XIX, en el pensamiento de los «ilustra-
dos». Así el reinado de Carlos In va a conocer los 
primeros esbozos legislativos de este fenómeno, en 
la elaboración del llamado «Expediente para la Ley 
Agraria», que iniciaría los estudios de la Adminis-
tración Real sobre la posible reforma del campo, 
que no llegaría a llevarse a cabo. Desamortización 
y reforma agraria serán de este modo dos términos 
que caminarán durante la Ilustración unidos en re-
lación de medio a fin. 
Era, la reforma que se pretendía iniciar en-
tonces, un intento, en base a lo que llama el autor 
«el liberalismo económico más ortodoxo», de que 
«liberalizando» la masa ingente de bienes en manos 
muertas (fundamentalmente bienes comunales y bie-
nes del clero, secular y regular) se permitiría a la 
agricultura poder desarrollar su prosperidad «na-
tura!», forzando a una masiva extensión de los cul-
tivos y aumentando, de este modo, la masa de pro-
pietarios, dentro del carácter más economicista que 
social del pensamiento de estos hombres (Olavide, 
.J ovellanos). 
SI frente a los municipios no se duda a finales 
del XVIII en pedir firmemente la desamortización de 
los bienes (baldíos y realengos), la actitud frente 
a las inmensas propiedades de la Iglesia será . muy 
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distinta. Los ministros de Carlos In se van a li-
mitar a defender, «dulce y pacíficamente», que se 
restrinja la adquisición futura de bienes raíces, y 
ello dentro del respeto a lo que se establezca de 
común acuerdo. El transfondo que oculta esta di-
versidad de trato está ligado al esquema de poder 
que sustenta la vieja monarqufa española: la no-
bleza y el clero. La desamortización eclesiástica va 
unida, en nuestro pafs, al nacimiento ¡;:omo tal y a 
la ascensión poUtica de. una <,lase, la burguesa. Y 
en los finales del siglo XVIII esta clase, que comien-
za a acaparar riqueza, está aún lejos de participar 
en el poder poUtico. 
El juego desamortizador de la época ilustrada 
es un juego teórico realizado por nobles intelec-
tuales en un esquema de poder que se mueve entre 
los Umites de una nobleza decadente y una super-
poderosa clase eclesiástica. 
2. Esta situación, que ha visto aparecer las 
primeras medidas empujadas por la presión de-
mográfica y justificadas por obra de los ilustrados, 
va a cambiar con la entrada del siglo XIX. 
La decadencia de la experiencia ilustrada con la 
muerte de Carlos III, y la ascendente espiral de 
gastos a que fuerza la desastrosa politica de C'xOdoy, 
van a hacer girar profundamente el sentido de la 
idea desamortizadora. ABf, al ideal de la reforma 
agraria va a suceder la necesidad perentoria de 
acudir al expediente desamortizador para hacer 
frente al pago de la inmensa Deuda Pública que ha 
contraído el Estado. El desarrollo de los aconteci-
mientos va a esconder, tras este giro de sentido 
del fenómeno, la ocasión clave para el asalto al 
poder económico y politico de la nueva clase. La 
desamortización va a jugar de un modo ambivalen-
te efecto y causa, como palanca de la subida al 
poder de la clase burguesa española; la ocasión la 
está forjando la necesidad de capital de una Ha-
cienda destrozada. 
Es curioso que las disposiciones desamortizado-
ras en este periodo incluyesen ya la desamortiza-
ción de ciertos bienes eclesiásticos, y que esto se 
hiciera con la conformidad explicita del Vaticano; 
pero no hay que olvidar que los acontecimientos de 
Francia, que crean un trauma moral en la concien-
cia de las monarquías de Europa, forzarán a cerrar 
filas entre el trono, el antiguo régimen, y los in-
tereses de la Iglesia española, aunque esto conlleva 
la desamortizacióD. de zonas marginales del inmenso 
erario del clero. 
3. La guerra de la Independencia va a elevar 
a limites dramáticos el aumento de la Deuda Públi-
ca, tanto, que en las Cortes de Cádiz se planteará 
como problema la posibilidad de que el Estado se 
declare en bancarrota y como consecuencia cancele 
total o parcialmente sus obligaciones. 
La oposición burguesa a esta posibilidad es tan 
lógica como fuerte. Es precisamente la burguesia 
la que ha invertido sus ahorros en empréstitos es-
tatales y por tanto no se resignará a la ruina que 
supone el considerar sin valor los «Vales Reales» 
que acumulaba. 
La solución a este problema ha de ser comple-
tamente diferente; esta riqueza va a pasar, con 
diversas justificaciones (sobre todo bajo la honora-
ble causa de devolver confianza al crédito público), 
a multiplicar de hecho su valor al reconocerse la 
totalidad de la deuda pública y admitirse el pago 
de estos «Vales» en la compra de bienes desamor-
tizados. El inmenso fraude con que se realizarán 
las desamortizaciones futuras se vio posibilitado con 
esta medida. 
La legislación desamortizadora de esta época 
comprenderá los bienes municipales y parte -la 
dañada por la guerra- de los bienes de la Iglesia. 
En cuanto a los primeros, los frutos de su desamor-
tización se destinarán a atender la Deuda, a pre-
miar los servicios prestados en la guerra y a su 
reparto para la ampliación de los cultivos y la pro-
piedad. 
En cuanto a los bienes de la Iglesia, el hecho 
de la ruina de la guerra va a hacer concebir la idea 
de su no devolución, engrosando asi los bienes ecle-
siásticos desamortizables junto con los bienes de la 
Inquisición y las Ordenes Militares desaparecidas 
y los obtenidos con la pretendida, supresión y re.-
forma del clero regular. 
La reacción absolutista, que desacelerará el pro-
ceso, no va a frenarlo, y asi si por un lado la in-
fluencia de la clase eclesiástica va a impedir la 
reforma de las órdenes regulares, continuará, por 
otro, la desamortización de los patrimonios muni-
cipales que se siguen afectando al pago de las 
obligaciones de la Deuda. 
El trienio liberal conlleva la continuación del 
espíritu de Cádiz. La legislación de 1820-1823 va a 
dar paso a las primeras ventas. escandalosas, acu-
mulando la burguesía gran cantidad de tierras pa-
gadas a precios minimos en relación a su valor 
real; y la reforma eclesiástica va a saltar de nuevo 
redoblando su ataque al patrimonio del clero re-
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guiar; la supresión de monasterios, la Ley de des-
vinculaciones, la reducción del diezmo eclesiástico, 
serán los hitos más importantes. 
4. La fecha de 1836, que marca históricamen-
te el asentamiento definitivo en el Estado de los 
intereses burgueses (triunfo de la Revolución libe-
ral), será también el inicio del periodo más fuerte-
mente desamortizador, que se cebará de plano en 
los bienes del clero tanto regular como secular, y 
que girará en torno a la figura del primer minis-
tro MendizábaI. 
Reforma· del clero --desamortización-, ascenso 
burgués al poder (triunfo de la revolución liberal), 
aparecerán ahora con su tremenda carga lógica. La 
burguesía que financia en su decadencia al Antiguo 
Régimen va a ejecutar su rédito apropiándose del 
Estado. El saqueo del poderío económico eclesiásti-
co es, a grandes rasgos, la primera consecuencia 
de la derrota. 
Estas ideas se ven reflejadas en hechos tan re-
veladores como el abandono de toda justificación 
de la desamortización: «ganar amigos» o «sostener 
el trono», como se lee en los textos legales, son da-
tos que evidencian esta afirmación. Recordemos 
las palabras del RA 15-II-1836 donde se habla de 
«la necesidad y conveniencia de entregar al interés 
individual la masa de bienes raíces que han venido 
a ser propiedad de la nación a fin de que la agri-
cultura y el comercio saquen de ellos las ventajas 
que no podrían conseguirse en su actual estado». 
La fiebre desamortizadora será el primer sínto-
ma del anticlericalismo liberal. La creación de «la 
contribución del culto», el primer precedente de la 
futura situación económica del clero. 
A la hora de enjuiciar la fase fundamental del 
fenómeno desamortizador, el autor no sólo se fija 
en la causa sino que pasa a la crítica del modo 
como se llevará a cabo esta desamortización. El 
despilfarro de los cuantiosos medios con que pudo 
enriquecerse a la nación y su acaparamiento por 
las minorías rectoras (caciques y burgueses) hará 
que adquieran relieve histórico de enorme trascen-
dencia figuras como la de Flórez Estrada, analizada 
por Tomás y Valiente profunda y extensamente. 
Flórez Estrada intenta, en un esquema que se 
nos muestra históricamente teórico, cambiar la ra-
piña burguesa con que la desamortización de bienes 
se hizo por una reforma social burguesa con la 
primera preocupación seria por su repercusión en 
las clases trabajadoras. 
5. Tras la caída de Mendizábal y durante el 
mandato de Espartero, que establece una nueva le-
gislación desamortizadora, toma cuerpo la «contri-
bución de culto y clero» esbozada en años anterio-
res. Esta idea evolucionará hacia la consagración 
del sistema de dotación estatal al clero que el futu-
ro concordato va a fijar. 
El concordato de 1851 puede ser tomado como 
punto de referencia del cambio de actitud de la 
Iglesia frente al Estado liberal. La sabia actuación 
diplomática vaticana no es más que una anécdota 
de lo que en la intrapolitica ocurría: el plegamien-
to forzado de la Iglesia a los intereses de la nueva 
clase dominante. La actitud del partido conserva-
dor que justifica la desamortización anterior pero 
ataca su prosecución es un reflejo en el lado bur-
gués de este cambio de sentido. 
La fase final del fenómeno desamortizador co-
noce el último intento de desamortización general 
en la llamada Ley Madoz del bienio progresista 
(1854-1856). La Ley Madoz -calificada como el más 
fuerte ataque frontal contra la capacidad de poseer 
bienes de las llamadas manos muertas- es repre-
sentante de la tendencia extrema del progresismo. 
Centra sobre los dos campos iniciales su acción de-
samortizadora: los municipios y los bienes ecle-
siásticos. 
En cuanto a los primeros, los menos combatidos 
en . los ataques anteriores, se destacan dos posturas 
enfrentadas (disputa progresistas-moderados). Los 
moderados afirman la utilidad de los bienes comu-
nes, o critican su posible reparto injusto y con ello 
el acrecentamiento de la llamada «amenaza socia-
lista» (expresión de la época que hacia referencia 
a la fuerza proletaria). Los liberales lo enfocarán 
como necesidad de una desamortización general 
(clero, Estado, municipios, manos muertas, etc.) y 
plantean la desamortización municipal como una 
mera alteración de la forma de propiedad de los 
municipios que se muestran contrarios a estas di-
lapidaciones. 
En cuanto a los bienes eclesiásticos los modera-
dos que justifican las desamortizaciones anteriores, 
niegan la conveniencia de una nueva y temen el 
choque con el Concordato. Frente a ellos, los libe-
rales afirmarán la desamortización eclesiástica co-
mo demostración tajante de la superioridad del Es-
tado. Las verdaderas intenciones subyacentes son 
entonces igual que veinte años antes, dotar de me-
dios a los grupos burgueses aunque ahora reclaman 
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su turno los sectores burgueses ascendentes (par-
tido liberal). 
La vigencia de la Ley Madoz fue escasa y su 
ejecución ampliamente criticada por los más di-
versos sectores. Esta oposición forzará dos años 
más tarde su suspensión. Por convenio de 1859 se 
regularía el destino de los demás bienes eclesiásti-
cos que por Ley de 4-IV-1860 tomarán su estatuto 
definitivo hasta nuestros días. Esta Ley sellaba así 
el extenso período de más de medio siglo que había 
visto caer las inmensas riquezas de la Iglesia y 
cambiar de signo su poderío económico. 
El balance de la desamortización española es 
ampliamente negativo. Las críticas de las más dí-
versos sectores muestran que el modo de llevarla 
a cabo fue desastroso, provocando la acumulación 
en pocas manos de enormes extensiones de terre-
no. El recorrido que se nos ofrece por el panorama 
histórico-local lo demuestra ampliamente. 
En lo que se refiere a la desamortización de los 
bienes municipales, se critica no sólo el modo de 
llevarla a efecto sino su necesidad misma; la po-
breza en nuestros días de los entes locales es la 
manifestación más tajante de ello. 
Todo este panorama, detenidamente expuesto y 
analizado por el autor, hace de este volumen una 
aportación de notable valor al estudío de nuestra 
historia eclesiástica, económica y jurídica. 
DIEGO JOSÉ MARTÍNEZ MARTÍN 
Fieles y laicos 
ALVARO DEL PORTILLO, Glaubige und 
Laien in der Kirche, 1 vol. de 238 págs. 
Ed. Ferdinand Schoning, Paderborn 
1972. 
Aparece ahora en lengua alemana, después de 
haberse publicado en otros idiomas, la obra Fieles 
y laicos en la Iglesia. Bases de sus respectivos es-
tatutos jurídicos, publicada en 1969 por Ediciones 
Universidad de Navarra, en la «Colección C'-anóni-
ca de la Universidad de Navarra». La traducción 
ha corrido a cargo de José Arquer y es satisfacto-
ria. El libro está presentado con una agradable im-
presión. Sobre su contenido ya ha aparecido una 
recensión en las páginas de esta revista. Cfr. rus 
CANONICUM, IX (1969), 575-578. 
JOSÉ M. GONZÁLEZ DEL VALLE 
Repertorio de 
legislación postconcilior 
FLORENTIUS ROMITA, Normae exsequuti-
vae Concitii Oecumenici Vaticani 11 
(1963-1969), 1 vol. de 556 págs. Ed. 
D'Auria, Nápoles, 1971. 
El presente volumen recoge lo que el autor llama 
normas ejecutivas del Concilio Ecuménico Vaticano 
n, emanadas por el Romano Pontífice o los Dicas-
terios de la Curia Romana en el período de tiempo 
que va desde 1963 a 1969. El criterio seguido, al 
hacer la recopilación, ha sido el de recoger úni-
camente los documentos sobre materias canónicas 
y pastorales de carácter general, quedando excluí-
dos, por tanto, los magisteriales y los de carácter 
particular, como concordatos, leyes particulares, etc. 
Asimismo la parte doctrinal de dichos documentos 
se presenta resumida; se ha prescindido, a su vez, 
de las normas litúrgicas rituales, ofreciéndose en 
cambio cuando revisten un carácter jurídico-pasto-
ral. 
Se inicia el trabajo con cuatro tipos diferentes 
de índices, atendiendo respectivamente al momen-
to de la promulgación, a los términos con que se 
denominan, a su autor y a la forma externa que 
adoptan. A continuación se incluyen las diferentes 
normas emanadas en el período de tiempo propues-
to (1963-1969). Se cierra esta publicación con un 
verdadero alarde de índices, a saber: sistemático, 
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teológico, pastoral, jurídico y analítico-alfabético. 
Incluso las mismas notas aparecen clasificadas en 
diferentes índices, tales como el escriturístico, el pa-
trístico, el lítúrgico, el de concilios, el de lugares, 
el de nombres, etc. 
No es necesario insistir en la gran utilidad prác-
tica de un volumen de esta naturaleza,. máxime si 
tenemos presente la abundantisima producción nor-
mativa de los órganos centrales de la Iglesia. Pero, 
sin duda alguna, el mayor mérito de la obra reside 
en los índices, verdaderamente exhaustivos, facili-
tando, desde múltiples puntos de vista, el manejo 
de esta normativa jurídica tan variada y compleja. 
El autor anuncia la publicación anual de los res-
pectivos Suplementos. 
GREGORIO DELGADO 

